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DOS ACTITUDES FRENTE AL TIEMPO

Pon Eugenia Pucciarelli

l

No hay experiencia más universal que la del tiempo. Si cedemos alos hábitos de la vida ordinaria y a las seducciones del lenguaje
corriente no podemos dejar de señalar que la transformación que per­
cibimos en el mundo exterior, el envejecimiento que nos sobreviene, la
nostalgia que nos invade al evocar el pasado y la impaciencia que des­
pierta el futuro son hechos que no podemos ignorar. Nos sentimos in­
mersos en una corriente que nos desborda y arrastra: impotenles para
contener su flujo, la vemos irrumpir desde un futuro incierto, arrojarse
sobre nosotros y proseguir su curso hacia un pasado que se aleja a nues­
tra espalda. En horas de felicidad quisiéramos detener para siempre el
instante que huye, y hasta no vacilariamos en repetir el pacto de Fausto
y enajenar el bien más precioso para asegurarnos el goce indefinido de
un momento de plenitud. Empresa utópica: el tiempo nos acosa, nos
arrastra, no nos concede tregua, pasa por nosotros, nos fatiga, disipa
nuestras alegrías y acaba por destruirnos. No nos permite saborear en
el presente la dclicia o el dolor del futuro; nos fija a una época, nos se­
para de nuestros antecesores, de nuestro propio pasado, de las conse­
cuencias de nuestros proyectos. Se nos aparece como el hiln más recio
que sostiene el tapiz de nuestra existencia y a la vez como la fuerza di­
solvente que acabará con ella. Permite construir, cicatriza heridas, pero
también agrava las dolencias y es implacable en la destrucción. La ima­
ginación popular, siempre propensa a excederse en sus apreciaciones,
lo representa en la figura del monstruo que todo lo devora.

¿Habrá experiencia más familiar que ésta? Y. sin embargo, nin­
guna se opone más lenazmente a ser traducida a conceptos. Ya hace
mil quinientos años había dejado perplejo a San Agustín, quien advirtió
el abismo existente entre la experiencia del tiempo, a la que nadie se
sustrae, y su traducción a tán-ninos racionales, a que todos aspiran.
"¿Qué es el tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo sé; pero si quiero expli­
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306%“) FUCCLAEELLI

cárselo al que me lo pregunta. no lo sé"! Vivimos el tiempo. no podemos
separarlo de nosotros, pero la empresa de ' en una red conceptual
y expresarlo mediante palabras parece superior a las fuerzas intelec­
tuales del hombre. El misterio que ofende a la razón. al mostrar sus
límites, es igualmente un estímulo quOixrcita a franquearlos. No ea.
pum, extraño que cada generación repita, con renovado ardor, el a­
fuerzo por responder a la pregunta que provocan el desconcierto de
San Agustín.

Las maneras de poner en de problema las experiencias del
tiempo difieren entre sí, se oponen y, a veces, se excluyen con violencia.
FAta variedad de planteos depende de los intereses ' "tuales del fi­
lósofo, del contexto “¡eu o religioso- en que aparece el enigma
y del método preferido para su solución. Las dificultades, que
surgen con cada problema, no arredran a los espíritus temerarios. San
Agustin. que las conocía por experiencia propia, no se detuvo ante las
candentes cuestiones que ae deaprendían de la relación entre el tiempo yla " ’yleshusc6 ' " enel ‘ deuna ' "'
Tampoco habían arredrado a filósofos anteriores que no ae sentían inhi­
bidos por compromisos oonfesionales. ¿Cómo echar en olvido el titánieo
esfuerzo de Aristóteles’? I..a más escueto enumeración de los aspectos
del problema revela que había logrado desplegar, de una vez para siem­
pre, siete centurias antes que San Agualln, el apretado haz de dificultadesqueocultala’ a " q... ' ' ' porla '
del tiempo. ¿lia sustancia o accidente? ¿Un solo tiempo sirve de cauce
único a los infinitos procesos que. de las maneras más impreviatas, se
superponen, ae suceden y se entrecruzan en la realidad o, por el con­
trario, cada proceso tiene su tiempo propio y fluye con ritmo diferente?
¿Es continuo o discontinuo? ¿Es homogéneo o variado? ¿Es menaurable
o desafía todo intento de evaluación cuantitativa? ¿Es finiío o infinito?
¿Fa diviaible o indivisible? Muchas de estas preguntas y otras más.
que asaltan a todo aquel en quien el tiempo ha clavado au aguijón, han
sido atentamente co ideradas por ‘ "stótelea. que en el siglo IV a. C.
le consagró un tratado, base y punto de partida de toda investigación
ulterior.‘

1

Algunas de laa hebras que Aristóteles utilizó en la confección de
este auntuoso tapiz vuelven a encontrarse en la filosofia francesa del

I Confuñmes. x1 ¡iv 11.
* Phynba, IV mu.

,. ,.
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siglo XX. Y una actitud semejante a la suya, en la medida en que pone
el acento sobre el problema de la naturaleza y las propiedades del tiem­
po y se esfuerza por atacarlo en forma resueltamenle teórica, se renueva
en algunos filósofos: Guyau y Bergson, desde el ángulo de la vida; Me­
yerson, Bachelard, [Aseomtc de Nouy y Costa de Beauregard, en el
contexto de la ciencia; Hamelin, desde una dialéctica que invoca la exi­
gencia de sintesis y parte de la noción de relación para elevarse a la de
personalidad; Gaston Berger, en el plano de la conciencia y atenido al
método fenomenológico; y también aplicando el mismo método en el
dominio de la existencia, Sartre, Merleau-Ponty, Ricoeur, Levinas y
de Waelhens; finalmente. Jean Piaget y Paul Fraisse en el dominio de
la psicologia. A pesar de sus diferencias, que son muy grandes, y de sus

i J polémicas, que tienden a excluir las soluciones opuestas, todosen ' en una " ' ' ' ' movidos sólo
por el desinterés del saber, sin urgencias de índole moral o compromisos
con creencias religiosas.

Otra manera de tomar contacto con el problema del tiempo es aque­
lla que no inquiere tanto por su naturaleza, sino que orienta su atención
hacia el rescate de la porción de eternidad que anhela nuestro ser más
íntimo. y pugna por aferrarse a ella cn un esfuerzo destinado a contener
la erosión implacable del devenir. En esta actitud inciden moti\'os prác­
ticos, a veces de subido valor rei oso. Dentro de esta orientación, la
filosofía deja de concebilsc como ciencia independiente, como el sislema
del saber teórico ajeno a las inquietudes de la vida personal. Lo urgente
es adquirir conciencia de lo eterno, que se supone que exisle en el hum­
bre, ya sea como parte constitutiva suya u ya sea por participación en
una realidad que Io trasciende y a la vez lo sostiene. Subestima. así,
todo lo tem '. sujebo a irreparable caducidad, y concede primacía a
lo eterno. sustraído al cambia, y pugna por participar en lo eterno con
la mayor intensidad posible. La eternidad no es tema intelectual parainv><|' ' p; ‘ por ' la ' del tiempo y
conceplus afines; es una cuestión viviente, que afecta al núcleo mas
íntimo del hombre. No se trata tanto de elaborar conceptualmente la
cuestión. sino también y de primordial manera de abordar la eternidad
misma, como alma de todas las cuestiones, como eje de todas las con­
ductas. Los antecedentes de esta actitud pueden rastrearse cn Platino
y en San Agustín. En la filosofía francesa del siglo XX tiene calificados
representantes: Louis Lavelle, Gabriel Marcel, Jean Guittun, Ferdinand
Alquié, Jean Mouroux, Jacques Durandeaux.
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2

En la filosofía francesa del siglo XX la esp] " de la naturalaa
del tiempo, conducida de manera objetiva y sin compromisos moraleso ' ' ha sido "’ dgde las ' ' más "
idealismo y realismo, dialéctica e intuición, sintesis y análisis. A los
intentos de ofrecer ambiciosas explicaciones en el plano de la razón han
seguido ensayos no menos modestos encaminados a ‘ ibir la estruc­
tura y el contenido de una experiencia no perturbada por los prejuicios
del observador. No será necesario agotar la serie de intentos realizados
para señalar coincidencias en la actitud frente al tiempo y discrepancias
en la manera de concebir su naturaleza y sus propiedades. Unos pocos
ejemplos bastarán. Y si no faltan autores que d " las tradiciones
de la centuria anterior, también los hay que se esfuerzan por inaugurar
nuevos modos de filosofar. OCIAVE HAsmuN se cuenta entre los prime­
ros, mientras que entre los últimos ae destacan Henri Bergson, Gastón
Bachelard y Gastón Berger.

2.1 Hamelin inserta su explicación de la turaleza del tiempo en
el desarrollo de un sistema idealista. en el cual el movimiento dialéctica
engendra las síntesis más ricas a partir de un primer concepto de gene­
ralidad absoluta. A esta solución lo había empujado su reflexión sobre
las dificultades ' del sistema de Renouvier y su meditación sobre
aspectos afines de las posiciones de Kant y de Hegel. Estaba convencidode que ningún ' ' logra ' ' mu” ' las ' ’dela raz6n:al r ' la " ' delo ' ylo
y no lograr una explicación adecuada, el empirismo resulta impotente
para superar la vieja antítesis de lo uno y lo múltiple. La filosofía ha
de descubrir el orden racional de los hech, señalar las relaciones nece­
sarias entre las cosas, a fin de satisfacer la exigencia sistemática del
espiritu. El empirismo queda detenido en su camino al tropezar con
hechos irreductibles al pensamiento, de los cual ha de suspender toda

" ' " ‘ ' Sólo el " " " ' que niega la dua­
lidad sustancial de Éujelo y objeto y rechaza la existencia de cosas en
si exteriores al pensamiento, está en condiciones de satisfacer la exigen­
cia de inteligibilidad. La cosa —bloque inmóvil, concreto. aislado- a
la que se aferraba el empirismo. se reduce, para el idealismo, a una fun­
ción del pensamiento y acaba por mticularse en el dinamismo de un
sistema de relaciones. fuera del cual no se le reconoce existencia inde­
pendiente.

10
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DOS ACTITUDPS FRENTE AL TIEMPO

Hamelin sigue las huellas de Renouvier, aunque se aparte en as.
pectoa fundamentales que afectan a la orientación general del sistema­
Se propone dar razón de toda realidad y, para ello, elabora una dialéc­
tica sintética sobre la base de una doctrina de las categorias. No con­
cibe a las ' ' como meros t ni coma " ' apriari
de la experiencia, ni como leyes de los fenómenos, sino corno elementos
de la representación. Lc atribuye un dinamismo interno y considera
que el ser se engendra gracias al juego dialéctico de las leyes del pensa­
miento. Asigna condición privilegiada a la idea de relación. Reacciona
contra Kant, que consideraba la relación dentro de una tabla de cate­
gorias, después de las de cantidad y cualidad y anles de las de modalidad.
Hamelin señala que los conceptos de relación. identidad y contrariedad
están contenidos en todos los juicios, y que todas las otras categorías
no son más que especificaciones de la relación. Confía también en arrojar
decisiva claridad sobre el problema del tiempo al ponerlo en conexión
con la idea de relación.‘

Nunca se explica un hecho desde el hecho mismo. Y lo propio ocu­
rre con el tiempo. Aunque la experiencia de la temporalidad sea inme­
diatamente vivida. cl esfuerzo por tornarla inteligible se ha realizado
desde ángulos diversos: la idea (Hamelin), la vida (Bergson), la ciencia
(Baclielard), ‘la conciencia (Berger). la existencia (Sartre), la subjeti­
vidad (Merleau-Ponty). la aspiración a la eternidad (Alquié, Guittou,
Durandeaux). Se parte siempre desde lo que. sin violencias para la na­
turaleza del asunto, ha dado en llamarse ‘el hecho primitivo‘, que en
el caso de Hamelin es la oposición, es decir, la exclusión y a la vez la
unión dc los opuestos.

El hecho primitivo que ha de erigirse en punto de partida. se pre­
senla, unas veces, como opaco para la razón, y en tal caso se proclama
su índole irracional, o, por el contrario, resulta plenamente inleligible,
y en este caso tiene el privilegio de coincidi con el dinamismo del pen­
samiento, que al ’ llar su propia actividad según lcy inmanente,
despliega también todas las articulaciones de la realidad en la medida
en que ésta ha sido íntegramente asimilada al pensamiento.

= o. llAusuN. Euni SII!‘ le: ¿Ifmmls príncipauz d: ln reprkenlulian (2a m1.. Paris,
Alcan. 1925). pp. 57.19, 251-2 , 290.291 y 334.335. u; papels d; iii cunlrariedad y de
la contradicción cn la dialéctica de este filósofo ¡mi sido expuestos con precisión en el
esiudio que le lll] consagrado E. Honor-Sin. "L. eoiiuddicudn clleï alnelill". Lu
Eludu phíiosaphí im (Paris, P.U ., l951), año xu. n." z. pp. 195.- a. Una expmi­
ciún más completa de su pellanllllanlo sc hallará en la obra de Alu-uno Dznzcmus,
La Inctaflsícn critica di 041m Humzlín criuin. Giappichelli. 1969).

11



EUGENIO FUCCIAEEHJ

Para I-lamelin, el hecho primitivo a la oposición, es decir, la ex­
clusión recíproca de tesis y antítesis. Los opuestos, que están dados a
la vez y como parte de un conjunto. se hallan en una tensión que los
lleva, al mismo tiempo, a separarse y a unirse: se funden, de uta ma­
nera, en una síntesis. Una misma la de enunciado muy simple, rige
para el pensamiento y para las cosas: es la relación, que preside el di­
namismo de la realidad, en virtud de la identidad, postulada por el
idealismo, entre los órdenes lógico y ontológico.

La relación, que es de estructura dialéctica, comporta los momen­
tos de la tesis, antítesis y sintesis. Todo habrá de considerarse dude
su ángulo: el tiempo mismo se subordina a la idea de relación. En con­
traste con aquellos autores que ponen énfasis en la experiencia del tiem­
po, en las múltiples variedadu de la vivencia temporal. Hsmelin coloca
el tiempo en el plano de la idea. Resulta, así, afectado por la idea de re­
lación, y ésta, que significa la dependencia recíproca de los elementos
que la integran, implica la correlación, la imposibilidad de ser lo uno
sin ser de alguna manera también lo otro.

El segundo concepto vinculado al de relación es el de número, que
a su vez comporta tres momentos: unidad, pluralidad, totalidad. De más
está señalar que el tercero oonsisle en la síntesis de los dos anteriores.
De la conexión de la relación y el número resulta el tiempo, que a su
vez incluye tres aspectos: instante, intervalo y duración. El tiempo
viene a ser el resultado de la sintesis de la relación, que liga las cosas
entre sí, y del número que las aísla y distingue. Por lo tanto, el tiempo
puede ser definido como algo que existe y se halla a ls vez unido y dis­
perso, o, también, como el conjunto de términos discretos y, sin em­
hargo, no separados. Podría agregame, además, para poner precisión
en las definiciones anteriores, que el tiempo es la exteriorización recí­
proca de las partes de una cantidad con la continuidad que deriva de
ella. Exterioridad recíproca alude a la separación de pasado, presente y
futuro, cuyo destino es estar el uno fuera del otro; continuidad menciona
el fluir sin tregua, elrfnovirniento ininterrumpido, el constante deslizarse.
Cada parte que, por causa del flujo, es rechazada por una nueva, en­
vuelve la nada de las restantes.

Las partes que han quedado prisionerss en el seno de la nada no
pueden salir de ella, y se conservan sólo en calidad de negaciones. Las
partes se suceden en un orden simple y constituyen una serie única e
irreversible. la noción de tiempo asume, de esta manera, el aspecto

12



nos AcTlTrnls FRENTE AL TIEMPO

’ " en una serie irreversible,de una cantidad continua, que se
simple y única.

Lo mismo que el número, el tiempo se constituye por medio de la
distinción, de la cual es signo el instante, concebido como mero límite.
Pero expresa también el enlace entre las partes, que es la antítesis del
instante, y que ordinariamente se llama intervalo o lapso. De la asocia­
ción de instantes e intervalos resulta la duración. No es posible repre­
sentar-se intelectualmente el tiempo sin que concurran estos tres mo­
mentos de su estructura: el instante, el intervalo y la duración.

La originalidad de la teoríade Hamelin consiste en sostener que la
relación y el número son fundamento suficiente para pensar adecuada­
mente el tiempo, y que no hay que apelar a otros conceptos. Esta con­
cepción separa la teoría de Hamelin de las anteriores. Sus antagonistas
son figuras egregias de la filosofía de todas las épocas: contra Aristó­
teles, sostiene que el tiempo no es un accidente del movimiento; contra
Ileibniz, enseña que es anterior e ' reductible a la cualidad; contra New­
ton, afirma que no es una entidad absoluta, sino algo relativo: contra
Kant, niega que sea forma de la sensibilidad y no vacila en incorporarlo
al entendimiento; contra Bergson, le asigna caracteres conceptuales, y
entiende que la homogeneidad, la continuidad y la irreversibilidad per­
tenecen a esos caracteres. También contra Bergson, que pretende hacer
valer la experiencia directa del tiempo como algo inmediatamente vi­
vido, Hamelin sostiene que en si mismo el tiempo es algo inaprehensible,
que sólo es captado por intermedio del concepto, y que el concepto es
su reflejo intelectual adecuado.

2.2 Esta concepción dialéctica niega el acceso directo al tiem­
po y proclama, en cambio, su resuelta intclectualización. Parece obvio
señalar que una caracterización de esta índole, que puede tener visos
de legitimidad dentro de una actitud idealista apoyada en el método
dialéctica, no podía satisfacer a un filósofo como HENRI BEnGsoN para
quien la dialéctica constituye un esfuerzo ilusorio para construir la reali­dad "' ‘ ‘ ' que ' frente a la ' y sin­
gularidad de lo real. En alguna ocasión Bergson ha " ' J alusiones
irónicas al empleo de la dialéctica a propósito de la determinación de
la naturaleza del tiempo. y aunque no haya mencionado el nombre de" " la ’ ' ' ‘ para ' ' u de sus
lectores. La desinleligencia entre ambos filósofos franceses es clara:
H " es un inlelectualista, que no oculta su confianza en la capacidad
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de la razón; Bergson es un vilnlista que cede a la tentación de aceptar
con júbilo lo irracional y que, en el fondo, asigna a la razón una función

‘ pragmática al servicio de las necesidades vitales. No era
posible una coincidencia: " " coloca el tiempo en el reino de la
idea y desconfia de toda posición e piriata; para Benasau tiempo y
realidad son una sola cosa, y de e a tenemos directa en
nosotros mismos.

Persuadido de que el hombre pertenece a la wpecie del ‘homo Iaber’
y no a la más presuntuosa del ‘homo sapiens’, Bergaon considera que
la genuina naturaleza del tiempo, lo mismo que la de la realidad, per­
manecen ocultas para nuestro saber. Hábitos prácticos inveterados
han modelado la forma de la inteligencia y han limitado su acceso a un
solo aspecto de lo real: aquel en que es posible la acción efic . El len­
guaje se ha prestado después a consolidar esta propensión, y la visión
de la materia y del espacio ha acabado por cerrar el acceso a la vida y
al tiempo. Será menester despejar-se de estos hábitos intelectualu. sa­
cudir la tiranía del concepto y la seducción de la palabra a I'm de recon­
quistar los datos inmediatos. La duración, hecho primitivo anterior a
toda deformación, constituye ese dato inmediato afanosamente buscada.

seducido por la novedad de este descubrimiento. Bergson proclama
que tiempo y realidad son una sola cosa. Pero es menester distinguirun tiempo fisico, ‘ ‘ ‘ y " con __ ' ’ ’
análogas a las del espacio, y un tiempo real, vivido y concreto, que no
es abstracción ni concepto y que aflora en lo más profundo de nosotros.
cuando nos desembarazamos de la carga de prejuicios que soporta el
‘homo faber'. A ese tiempo vivido y, por lo mismo, real y . Bergson
lo llama duración.

La posibilidad de distinguir dos formas de multiplicidad, una nu­
mérica, que supone la recíproca exterioridad de sus partes. y otra cua­
litativa, que es l'uai6n e ' netración, permite separar con más ni­
tidez los dos tiempos: el abstracto, que corresponde a la idea de mul­
tiplicidad ,/y el concreto, que tiene su expresión adecuada en
la multiplicidad cualitativa. Esta duplicidad se traduce también en
la estructura de nuestra propia personalidad. A un yo superficial, en
contacto con la materia y en relación con el prójimo por medio del len­
guaje. se contrapone un yo profundo. intimo, que es pura movilidad.
cualidad, persistencia del pasado en el presente. espontaneidad, liber­
tad. El primero. que no tiene existencia sustantiva, es sólo la proyección
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del segundo en el espacio homogéneo. De la misma manera acontece
con la relación entre los dos tiempos: el real y el ficticio, el vivido efec­
tivamente y el representado por un signo en las fórmulas del físico.‘

Rasgos de la‘ " _ r "' de ser ‘J c
son la continuidad, prolongación viva del pasado en el presente; la fluen­
cia, sucesión sin separación, sin hiatoa o cortes que interrumpan au curso
espontáneo; el constante deslizarse que impide asi ilar el tiempo a una
cosa stable y subraya en él el modo de la transicion. La ' cia, a
que apela constantemente Bergson para respaldar su teoria metafísica
del tiempo, no puede ser más que psicológica. La ’ ' , entendida
como realidad, implica la presencia de un testigo: la conciencia. ¿Cómo
concebir un vínculo entre el antes y el después sin acudir a la memoria?
Pero derivar al terreno psicológico el planteo y la solución de los pro­
blemas metafisicos, en nombre de la evidencia irrecusable de la expe­
riencia inmediata. es una pretensión que la mayoría de los filósofos se
resiste a aceptar. ¿No se reclama, acaso, un fundamento metafísica para
las teorías psicológicas?

Llevado por aquella preferencia, Bergson carga todo el peso de la
realidad sobre el tiempo vivido, tomado en bloque, y sólo asigna un ca­
rácter ficticio al tiempo físico. Pero esto no le exime de la obligación
de inquirir por la existencia de un tiempo real más allá del límite de la
propia conciencia individual. Porque, aparte del fundamental problema
de la naturaleza del tiempo, resuelto en términos de duración vivida,
lo que no excluye asignarle los dos rasgos, sólo en ' ' contradic­
dietarios, de la persistencia y del cambio, preocupaban a Bergson las
cuestiones de la unidad de la ' , considerada en la tiva
del universo, y del origen de la noción vulgar del tiempo.

Si inicialmente había desechado la existencia de un tiempo cósmico
impelsonal y homogéneo, que consideraba como mero ídolo verbal in­
co " ' con las enseñanzas de la experiencia, también había tomado
partido por el pluralismo de la duración. tesis que no dejaba de provocar
dificultades insalvablea. Cuando las exigencias metafísicas de su propia
filosofía lo incitaron a considerar la duración a la luz del universo se
vio forzado a admitir la existencia de una pluralidad de ritmos diferen­

‘ H. Benasau. Emu" sur le: dnnnbr ímmüúaler de In anonima (1889. 25*. at,
Paris. Mean. 1926), pp. 74-104, 125-169, 178-180; Malüre el mávmirc (1896, 24'. d"
Paris. Allan. 1923). pp. 148-152, 161-168, 225-233147-249: Uholulíon uúllríac (1907,
41' ed., Parts. Alcall. 1932). lll‘!- l-ll, 17-24, 95-105, 323-337: La ¡»nik el le ¡Mamani
(mi. 14-. «L. Paris, Alem, 1932). PP- 1n.24. 33-39. 163-199. 206-215. 221-255: la
deu: mutua de la moral; cid: la rclíglbn (1932, 13' nt, Paris, Mean, 1933). PP- 116-121.
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tes, más lentos o más rápidos, que ' ' los distintos grados de
tensión y relnjamientn de la duración y que r itirían fijar el lugar
respectivo de los entes en una vasta escala jerárquica.

A fortalecer esa convicción no habia sido qiena su interpretación
de la teoría de la relatividad, que juzgaha compatible con sus ideas
acerca de la duración.‘ En la obra dÓEinstein se complacía en reconocer
no sólo el advenimiento de una nueva física, sino maneras inéditas de
pensar y la idea de que ciencia y filosofía, aunque diferentes, eslán lla­
madas a complementar-se. No es el caso de seguir la argumentación
referente a las paradojas de la teoría de la relatividad, sobre los tiempos
múltiples que fluyen a velocidades diferentes, sobre las aimultaneidades
que se convierten en sucesion, y las sucesiones que se truecan en si­
multaneidades cuando se varía de punto de vista. A esas tesis asignaba
Bergson sólo un significado fisico, pero las consideraba carenlea de al­
cance filosófico cuando se intenta contraslarlas con los resultados que
se desprenden de la en 'encia vivida del tiempo. Juzgaba, por ao,
como error erigir la fisica en filosofía. Pero la critica de Einslein, sin
que Bergson lo advirtiera expresamente, habia socavado el carácter
absoluto de la duración y tornado ilusoria la posibilidad de una conver­
gencia de las duraciones vividas en la intimidad de cada conciencia
individual en una duración única que permit' dar una explicación
unitaria de todo el universo.

En la explicación del origen de la noción vulgar del tiempo. Bergson
parte de las mismas premisas que afirman el primado de lo duración
vivida, y señala que el tránsito de la segunda al primero se opera me­
diante un mecanismo que esconde un razonamiento por analogía. En
virtud del vinculo existente entre la percepción y el mundo material
exterior, .. J a hacer m. ' a cada de nuestra
vida consciente un momento de nuestro cuerpo y del mundo circundante.
Gracias a ello nos ' estimulados a creer que la materia participa
de la duración inherente a la conciencia. Sin advertirlo atendemos esta

‘ La inlerprelación. ne ¡enla por fmalidad mcnlrar que la concepción hugo­
niana de la duración noíga incompatible con la leoría einsleiniana de la relatividad.
ha sido expuesta en diferents ¡calm y. a vecs no sin ¡anto polémico. H. Bnaarm.
Dark el sinrullanf (1922. S‘. ett. Paris. Alt: , 1929): "Rclnalquu sur la lhéoria
de la relalivilé". BulL de la Sanfmnc. de Phil. (Paris. juillet H2!)- FP- 102-113; "la
¡Amp fwtifs el. la temps real". Ruud: Phílnlophü (Paris. mai-juin 1924). pp. 241-260:
"Réponse de M. H. Bergasa". 15a.. p. 44o. La. uma que en su momento sirvieronde " a las " ' de ln‘ ' dela Ieoria de la ' " dude
el punta de vial; de Bcrgon han sido vertida al inglés y reunidas en un volumen:
P. A. L, Guru-nn (si). Bergman and ¡he fiïolulion qf Physics (Knorville. Univ. o!Tennaee PIC. 1969). ­
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duración a (odos los procesos que acaecen en el mundo material. Y como
éste es de Índole espacial atrihuimos al tiempo las propiedades del es­
pacio: homweneidad, continuidad, exterioridad recíproca de sus partes,
mensurahilidad. Finalmente. arrastrados por la fuerza de la imagen
que creamos, terminamos por suponer que nuestra propia duración se
desenvuelve en el cauce de ese tiempo homogéneo. Hemos olvidado el
carácter primario de la ’ " , su condición de dato inmediato de la
experiencia consciente, su radical heterogeneidad respecto del espacio.

2.3 La duración, que para Bergson era un dato que tenía el ca­
rácter irrecusahle de la inmediatez. no pasa de ser una peligrosa metá­
fora para su eontinuador y contradiclor GASTON Bacnauan,‘ quien
sostiene. además, que esa figura del lenguaje de apariencia inocente
alimenta la doble ilusión de la solidaridad y organización de los estados
temporales. que esta en la base de la noción de continuidad.

La misma continuidad, entendida por Bergaon como sucesión,
interpenetración y fusión de los momentos temporales, tampoco es un
dato para Bachelard, sino el resultado de un razonamiento. No se ex­cluye la " ' de una ' "' J de tipos de ' " ’ '
lo que incita a buscar en la noción de causalidad "' ' te la raíz oculta
del fenómeno de la continuidad. Bachelard no retrocede ante la afirma­
ción del pluralismo temporal. a la manera como la fisica relativista ad­
mite la multiplicidad de los tiempos locales enlazados asistemas físicos
definidos.

Baslaría atenerse a unas pocas reglas metódicas, encaminadas a
procurar un contacto directo con la experiencia, para asistir al desvane­
cimiento de muchos prejuicios. Ante todo a la regla que prohibe invocar
pruebas complejas. en que se confundan arbitrariamente niveles dis­
tintos de la experiencia —no pasar de lo psíquico a lo biológico y de éste
a lo Físico en procura de apoyos aparenta . Luego a la regla que. co­
rroborando la intención de la anterior, sugiere la necesidad de mante­
nerse en dominios bien circunsc' de hechos, evitando generaliza­
ciones apresuradas.

Tomando estas precauciones no será dificil advertir que los hechosla ' ' de la ' " I‘ '- en cada nivel de
la experiencia —y con mayor claridad alli donde ésta presenta grados

‘ c. Bacllaunmfiírilu" ion níeïinrlanl (Patín. s - m2): La alumna; d. ladark (Paris, Boivin, uvas ' ' us lempolella", Bull. San.
¡mm Phil. (Paris, 1937), aunk 31. n.“ 2. pp. 53.31.
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de ""' se‘ ' quela" ealare­
gla, que el ejercicio de toda función va seguido de pausas, a veces con­
siderables, que parecen deponer en favor de la existencia de ritmos, y
que éstos parecen ostentar una estructura dialéctica.

sometiendo estas ideas a la prueba de los hechos en el dominio de
los organismos vivientes, por ejemfin, se cae en la cuenta de que multipli­
cidad y discontinuidad temporales van de la mano. La primera resulta
de la existencia de varios niveles en la jerarquía de las funciones: la
segunda traduce el ejercicio de las funciones en cada nivel, que conjuga
la actividad con la pausa. Hay, pues, muchas líneas temporales, y en
todas aparecen hiatos, lagunas. Fste parece ser el mensaje de la expe­
riencia, cuando se la interroga sin preconceptos.
—A'¿De dónde venía la unidad y continuidad que Bergson creia en­
contrar en los hechos mismos? Acaso no era más que el resultado de unaconstrucción ' ’ ‘ en nur- ' ' ‘ en la "
ción de tiempos elementales, en la laridad estadistica de los tiempos
parcial, en la consolidación temporal de los instantes sucesivos. El
lenguaje mismo, que Bergson había sometido a una crítica ejemp‘ por
considerarlo fuente de _todos los errores, acabó por traicionarlo. En las
imágenes que constmía, llevado por su afán de despertar en el lector el
estado de alma adecuado para la visión correo de los fenómenos que
se , r mostrar, se r r series " ' de sucesos ,
les, y lo que era lacunar en un nivel se colmaba con los elementos de
otros niveles, engendrando de esta manera la doble ilusión de la unidad
y la continuidad de la duración. l

El dominio de la conciencia, que Bergson había explorado con tanta" ""10 ‘ a“"‘a " quele
permitían fundar su teoria de la dialéctica de la duración. en la cual se
concedia el privilegio al instante, y el tiempo resultaba de la sintais
de instantes e intervalos. La conciencia está lejos de ostentar una sola
dimensión: hay planos que se superponen, y en los más altos resalta más
el carácter lacunar. Allí parece cumplirse un , dialéctico que
Bachelard enuncia en ‘ ' de paradoja: "la función se ejerce para
dejar de ejercerse" o, con un ejemplo que torna mas gráfica la situación,
“el ser pensante toma conciencia de au libertad para abandonarse al". La ' ' surge '“ y " ' tiende
a desvanecerse. La vida piritual opera por aístole y diástole, trans­
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curre en un tiempo discontinuo, con sucesos instantáneos que estran
una estructura rítmica.

Una regla metodológica acatada por los cpistemólogos contempo­
ráneos prohíbe expresar enunciados sobre hechos si no se explicitan pre­
viamente las experiencias que permiten aprehenderlos. Aplicada al do­
minio del tiempo invita a señalar el método que haga posible su obser­
vación. Pero no hay que descuidar tampoco la participación del obser­
vador en el fenómeno que intenta captar y describir. Todo lo que creemos
saber o propósito del tiempo proviene de observaciones intermitentes,
que aunque sean ordenadas y rio se resistan a dejarse inscribir en una
serie no exhiben, sin embargo, cl carácter de la continuidad. Toda ob­
servación se hace en el instante. y éste carece de duración. El instante
es el elemento privilegiado del tiempo.

Bachelard no sólo subraya la discontinuidad del tiempo, cuya
realidad sc condensa en el instante, sino también el carácter puntiforme
de éste, al que niega toda duración. Estima que la idea de un tiempo
único e indivisa, en cuyo fluir continuo nuutra existencia individual
pasa por todas las peripecias de su vida, corresponde a un tipo de con­"' ' que no ' ' "J la " " J ‘ ' de
cada uno de los procesos reales. Cada proceso temporal obedece a un
ritmo particular, en el cual instantes e intervalos se organizan para en­
gendrar la ilusión de una duración continua. El tiempo tiene una es­
tructura granular, y la dualidad de instantes e intervalos domina todo
el ámbito de la temporalidad. FAta idea del tiempo arrnoniza con las
mas recientes concepciones de la materia en el mundo físico.

El análisis general de la estructura del tiempo no impide explorar
la esfera. al parecer más reducida, de los hechos intelectuales que ja­
lonan la historia de la ciencia. También en este sector es posible reco­
nocer una sugestiva dialéctica temporal, que si bien se revela en el com­
put amiento de los contenidos. no puede dejar de afectar a la dimensión
temporal de las teorías. El movimiento dialéctica, que es dable reconocer
en el proceso del desarrollo de la ciencia, ha sido explorado con sagaci­
dad por Bachelard en algunos sectores de la historia de la fisica. Ello
le ha permitido calificar de "recurrencias históricas" a ciertos fenómenos
intelectuales que resultan del esfuerzo d " ’ por la mentalidad
racionalista para izar las viejas teorías de acuerdo con las más
recientes ' ' de la física moderna. La objetividad del saber
científico se logra paul ' e por sucesivas sintesis que en el arn­
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bito de cada grupo de fenómenos, conjugan los frutos de la precisión ex­
perimental con la explicación teórica. Tal integración, que Bachelard
califica de dialéctica, se advierte a través de la manera como los nuevos
dmubf ientos. que habían provocado la crisis de las teorías preceden­
tes, no desdeñan elementos de aquellas teorías y permiten su incorpora­
ción a las nuevas síntesis. De esta Manera. lo que parecía perimido,
prisionero de una etapa histórica superada. se remoza en razón de la
“recurrencia histórica", que invita a reinterpretar el pasado a la luz
del más exigente y critico presente. Ésta consolidación retroactiva de
ciertos conceptos por una especie de regreso del presente al pasado.
exhibiría. desde otro ángulo, la condición dialéctica del tiempo en la
esfera del saber científico.’

2.4 Las ideas que la meditación de Siloé, de Roupnel. había ins­
pirado a Bacbelard, sin excluir tampoco la influencia de la teoría de los
quanto. eran sin duda seductnras y pronto habrian de conquistar adeptos.
Pero no lograban disipar todas las dificultades.

La noción de intervalo, cuya función no era otra que la de separar
los instantes, encerraba una contradicción: vista a la luz de la duración,
su magnitud parecia crsoilar entre cero y el infinito. La ganización de
un tiempo a partir de instantes aislados e independientes, ¿no renovaba.
acaso, las dificultades señaladas en las sporías de Zenón de Eleai’ Apri­
sionada en el instante aislado, la flecha no podía alcanza el blanco ha­
cia el que había sido disparada y quedaba definitivamente inmóvil en
un punto de su trayectoria. _

Distaba de ser clara, por otra parte. la relación entre la experienciay su " ' " ' La ' " " " ' que organiza
el devenir apelando a la síntesis de instantes e intervalos, ¿se mueve
en el plano empírico o afecta igualmente al trasfondo melaflsicoi’ Nobastaba afirmar la ' del ' ' " ’ en la ' ' '
de los procesos temporales. tal como los registra la percepción más atenta.
¿No se corría el riesgo de asignar un significado ontológico a lo que no
tenía mas alcance quie el de una comprobación empírica? El ser ¿que­
daba adscrito al instante o a la duración?

Al examinar el problema de la realidad —empírica o metafísica­
del instante, en los términos un tanto indecisos en que lo habia dejado

I c. Encarna». Uacliuill roliannlülede la 9mm mmmpamm (Paris. r. u. a.
1951). m ams.
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Baclielard, Louis Lavelle‘ señaló algunas de las cscuridades de la teoría
y. muy prurito, propuso su superación en una atrevida doctrina de la
“dialéctica del eterno presente”, en la cual desempeñaban papeles de­
cisivos las nociones de instante y de eternidad. Pero las explicacionesde Lavelle, win ' serán más “ ' al
tratar el S 3. ya que en ellas adquiere importancia central la cuestión
de la participación en la eternidad.

De las dificultades para vincular el instante con la duración nacieron
también las reflexiones de JEAN PUCELLE.’ Al inquirir por les relaciones
entre el acto libre y las funciones de la razón, estimulado por preocupa­
ciones que desembocan en la axiologia, Pucelle tuvo que interesarse por
el nexo entre el instante y la duración, y como se apoyaba sobre un con­
texto de ideas afín al de Lavelle, la pregunta comprometía también la
cuestión de las relaciones entre el tiempo y la eternidad. No podía ser
de otra manera desde que al asociar la eternidad con el instante surgía
una nueva interrogación: ¿cómo llega a la duración, es decir, al tiempo
que fluye en el ámbito de la experiencia. donde todo es volnlJlc y efi­
mero, la eternidad que el instante alberga en su seno?

La separación de los términos —inslante y duración- parece agravar
las dificultades del problema, cuando se los adscrilxe a planos distintos
del ser, reservándose para el primero la calificación de Inelafisico, y de

o psicológico para el segundo. Situados cn planos diferentes,
heterogéneos en cuanto a su naturaleza, imponen a la filosofía la deli­
cada averiguación de su misterioso vínculo. ¿No será caer cn una solu­
ción verbal afirmar que el tiempo, concentrado en un punto en el ins­
tante, se dilata y se expande en el transcurso irreslañahle de la duración?

La doctrina del “eterno presente", elaborada por Lavellc, es in­
troducida por Pucelle como post ' ’ inicial, a condición de "stinguir
el presente, que tiene siempre cierto espesor y cs parte de la duración,
del instante, que cs inextenso e indivisible y que ha de ser concebido
más allá de lo empírico. Sin apoyarse explícitamente en las experiencias
de lo eterno en el tiempo, de las que ofrecen ejemplar testimonio figuras
como Pascal y Spinoza, prefiere Pucelle apelar a otros recursos intelec­
tuales. Y a la tesis que concibe el instante como limite indiferente entre
el pasado y el futura. susceptible de ser trazado a cualquier altura de la
duración, opone el esfuerzo por deducir el tiempo a partir del instante,

- L. Livsm, Le mai el Ian muy. (Paris, Anbier, 1936), pp. 179-191.
- J. Pucaus, l: Temp: (Paris, P. u. 1-1, 1955). pp. 41-56 y 36-105; u ranlnpoínl

du Temp: (La - ' h ' , Nauwelnerts, 1967). pp. 40.79.
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sin olvidar. por supuealo. la distancia que separa los planos metafaico
y psicológico. Perauadido, por otra parte, de que la suma aritmética de
instantes sin espesor temporal no podra engendrar jamás una duración
efectiva, prefiere desarrollar la teoría del instante pulsátil. generador de
tiempo, cuyas raíces cree encontrar en Aristólelea," pero cuyo funda­
mento metafísica no habría aparecido lmta Descartes. l‘

Una lectura atenta del tuto ariatotélico en que se examinan las
aporías del instante, especialmente las que conciernen a su diviaibili­
dad. permite advertir su condición de lugar de pasaje —ya que se lo
imagina como límite entre pasado y futuro—, que asegura la conti­
nuidad real del devenir. y acaso sugiere la posibilidad de interpretarlo
como propulsor del tiempo, aunque la falta de referencias claras a la
noción de creación impide extraer de esta idea toda la riqueza de conse­
cuencias que parece contener. La perspectiva cambia cuando la atención
ae desplaza hacia Descart para apoyarse en su teoría de la disconti­
nuidad del tiempo. Visto desde el hombre, atendiendo al desarrollo em­
pírico de los fenómenos, el instante cartesiano es nada, apenas un punto
delgado impotente para prolongar su existencia más allá del eatrechí­
aimo momento en que parecen confinarlo el pasado que tiene a su es­
palda y el futuro que se abre ante él. Pero en relación con Dios no es
otra cosa que el acto creador vabsolulo e indivisible. La duración carte­
aiana admite, pues, dos perspectivas: en el nivel de la experiencia hu­
mana aparece como continua, concreta, sin lagunas, y se pruenla como
un rasgo inseparable de la realidad, pero desde lo absoluto, austraido a
la mirada del hombre, es diacontinua y, como tal, supone la teoría de la
creación continua. El acto creador evita que el universo desaparezca
en el aeno de la nada.

La experiencia no depone en favor de esta teoria. El saber empi­

ufl “dshyr. ¡V 10. 218mb. 2l9b-220l. V] l. 232o. VI 3. 233b-234aMSohIa lnaLdifioul­a eau punln remïa las aclancedoru análisis de Joana camu. ‘upon:
el l: lempr ¡clon Arülnle zPadova. Ed. Anlenott. i965), m). 39-100 y 132-157: JAQÜB
MAICBL Dlreors, Le lam el ¡’ímüml ¡clan Arírlala (Paris. Declée de Bmuwen 1961).

ïp. pp. 114-1111; Hnwálïannaau. "Uinslantet le temps ulon Ariatolg", Rea. Phil.fauna" ( v ' , 1960), l. 66, . 213438.
a " Prlínnc. pflllnlll: s S7; Enïelün un‘): Burman, enamora. ed. Adam et Tnnnery

(Paris, lam-mz). e v, p. 14a. cr. las apreciaciona apuntas a. Jmuw WAIL,
oledelïdkdel" laúd l híloro h' d De le (P ' Alea 1920) Man-run.

Emu", no37" “w355, M239; (P731 imïfissaí.‘ .. l. pi. 212.25.
Señala lúcidamenle ¿le último que "el acto único de ln creación. con la libertad indi­
visible que comporta. ealá prsenu en cada inatanln de la andén como ranvvaáfin
incesante de la promoción de la eainancia fuera de la nada (. . .) apartir de lapoltncía
duuna y nn uparlir de la zielawia creada dada pnaianmle." 0p. crL. p. 285.
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rico, lacunar, ' no r ' pruebas u-"' ' a6­
lidas para avalar afirmaciones tan delicadas como la determinación de
todo lo que acaece en el plano metafísica y su reflejo en el orden empí­
rico. Pero el hombre está dotado de razón, y ésta, como facultad de co­
nocer. opera de acuerdo con reglas que ordenan su actividad, la ponen
a cubierto de las fluctuaciones de la experiencia y le permiten salvar las
lagunas que aparecen en el mundo de los fenómenos. Ésta reflexión in­
citó a Pucelle a devolver a la especulación el crédito que la critica nega­
tiva del empirismo le habia arrebatado y, a la vez, a inspirarse en la
concepción cartesiana de la relación entre el instante y la duración,
que, de paso, tenía la ventaja de valerse de la distinción de los planos
rnetafísico, accesible sólo a la razón, y empírico, transitado por los sen­
tidos, para dar más coherencia y r " a la solución de la dificultad.
De esta manera podía rebusarse a seguir el camino de Bergson, que
aspiraba a alcanzar lo absoluto partiendo de la ' ' psicológica,
que aunque ensanchada y liberada de las deformaciones que en ella
introducen la actitud gmática y su aliado, el lenguaje, parecía menos
expuesta a la critica del empirismo. Siguiendo, pues, la inspiración ear­
tesiana, Pucelle concilia el instante y la duración, " " la unidad
y unicidad del primero en cl plano melafísico, sustraido a la percepción
sensible. y la pluralidad de los momentos de la segunda, que transcurre
en el campo de la experiencia. Asimilado al acto creador, absoluto e
indivisible, el instante sostiene la duración entera en su fluir, que es
aparentemente continuo cuando se lo contempla en su vertiente em­
pírica, pero que es inconsistente y discontinuo y, por lo tanto, necesi­
tado de apoyo, cuando se lo considera desde la 'va metafísica de
lo absoluto.

El tiempo no tiene una existencia primitiva, sino derivada: un acto
eterno. omnipresente, es su fuente de origen. La relación entre el ins­
tante y la duración no es horizontal, sino vertical y desciende desde lo
alto. La eternidad, por lo tanto, no ha de imaginense ni antes ni después
del tiempo: es inmanente a cada uno de sus momentos y en el instante
tiene lugar su encuentro con el tiempo. El eterno presente, antes alu­
dido, no se confunde con la repetición (Kierkegaard) ni con el eterno
retorno (Nietzsche), sino que ha de entenderse como manifestación de un
acto creador que hace que todos los momentos del tiempo scan un eco
de la eternidad.

Ia duración. aunque monótona porque no tiene más que una sola
dimensión y carece de ramificaciones, no impide reconocer la existencia
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de diversas series de relaciones que muestran la trama del tiempo. Cabe
distinguir, entre ellas, el orden que resulta de la sucesión de los términos
que se colocan antes y después: el ritmo. que puede definirse como un
orden de acentos que confiere desigual énfasis a cada u.no de los mo­
mentos; la vemión u orientación. que introduce el elemento extrañode la h "ilida . ' ‘ " dc su "‘ la ' '
obedece a una orientación: es prospectiva, pero noE caótica. Toda ac­
ción, y señaladamente la acción que brota de la decisión libre, implica
u.n antes y un dpués, prescribe un lugar determinado a cada uno de
los pasos que habrá que recorrer para alcanzar el término final. Ninguno
de estos rasgos suprime el carácter derivado del tiempo y su esencial
dependencia del instante.

2.5 Las teorías de Lavel.le y de Pucelle, en su afán de restaurar la
unidad que el análisis ha c " ' ' a fraccionar, trascendían la expe­
riencia, ' ' a Luuau ' ' ' y se ' ' ' en certezas
de segundo grado. ¿Cómo aceptar ese tipo de soluciones? El afán por
' ' ' el fundamento último y absoluto de todo saber no abandona
nunca a los "'" " y las ' descalil" ' de la "' 'quehan el " deuna ' nohan""" ala
siguiente. Kant ’ ' los ‘" que ' " ' los
dialécticos y la ilusión transcendental que vicia todo el conlenido de
la metafísica. Bergson mostró la ino ' del trabajo dedicado a re­

' la realidad con esquemas intelectuales que carecen de la movili­dad ' ' a todo lo , ' y y ’ " aquello que se
esfuerzan por tornar inteligible. No ba-ataron estas impugnaciones para
que el impulso metalïsíco m} le... por sus fueros e intentara nuevas cons­
trucciones. Por otra parte, las soluciones que ' seguir los senderos
estrechos pero más seguros de la experiencia, no podían eludir su conta­
minación con teorías científicas justificadas en dominios afines. Se im­
ponía revisar las conclusiones de Lavalle y sus discípulos, por una parta.
y de Bachelard. por otra. Era preciso volver a los hechos sin anteponer
esquemas preconcebïdos.

La base que prestaba apoyo a las tesis de Bachelard no podía ser
otra que la experiencia, rectarnente interpretada a partir de las rglas
metódicas que él mismo habia aceptado, fiel a las intenciones (le la epis­
temología contemporánea. Pero sobre ella incidían también las sugestio­
nes de la ciencia de la época: ¿cómo negar la soii ’ ' ' ' de la concepción
del tiempo —q1.|e asocia instante. punto espacial y materia y constituye
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con ellos un tipo dc unidad insecnble—— con la manera propia de pensar
n que nos tiene acostumbrados la teoría de la relatividad? ¿Cómo nu re­
conocer la afinidad con la teoría de los quanta, expresamente invocadaa ' del’ ' dela" ' "d‘ r "Noliaydudn
que, sin mengua del valor de la experiencia, aludida una y otra vez,
Bachelard no ha dejado de inspiraise en las aportaciones más audaces
de la ciencia contempo ¡’meu —l‘isica, biología, psicología- para afianzar
la idea de un tiempo concebido en términos de pura vibración. ¿No sería
posible. sin e ' , eludir la seducción de Ia ciencia, por lo demás muy
fuerte dado su prestigio. siguiendo otros itinerarios? Ese parece haber
sido el propósito de GASTON Banana“ al decidirse a aprovechar las ven­
tajas que en punto a neutralidad parece brindar el método fenomenológico,
y emplearlo para esclarecer la naturaleza y las propiedades del tiempo.

El nuevo método, elaborado por Husserl, no quiere perder el contacto
con los hechos y aspira a cederles a ellos la palabra procurando poner
énfasis en el aspecto universal de los mismos, a fin de alcanzar una des­
cripción con validez universal. Invita, para eso, a practicar una triple
reducción: histórica. eidética y transcendental. La primera obliga a pres­
cindir de todas las teorías acumuladas en el curso de la tradición, que
en el fondo obran como otros tantos velos que oscurecen la realidad que
se aspira a contempla sin preconceptos. La seguindo prescribe poner
entre paréntesis todas las particularidades contingentes de los hechos,
incluida la misma existencia, para no tornar en cuenta más que la esencia.
La última invita a retroceder desde los fenómenos hasta los actos de la
conciencia en los cuales éstos aparecen. Sin subestimar el papel de la rc­
ducción eidética. Berger pone el acento principalmente en la reducción
trnnscendental.

El tiempo no es. por de pronto, un objeto o entidad que, al amparo
de una experiencia privilegiada, se coloque dócilmente ante la mirada
de un observador dispuesto a registrar sus secretos. Sólo el fenómeno
del cambio sugiere la idea del tiempo. No se aprehende, pues, el tiempo.
sino el proceso que es de índole temporal. Pero el tiempo está siempre
confundido de tal manera con los contenidos del proceso que no resulta

n c. Banana. Phénarnínalogie du Imput pmpeuiu (Pnris, P. U. 1-1. 1964). pp.
-. 237, 210-275. Bla publicación póslumu reúne un cunúunlo de invatigu­

ciona realiza ns entre las uñas m9 y 1959. Las que revisten mayor importancia
—"Approclle pliénuménologiquc du problema du lemps" y "Recherche: pliénomé
nolngiqua sur le lemps"— han aida escritos en l950.
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fácil reprimir el movimiento que nos lleva a atribuir al primero los rasgos
que ludividualizan al último.

La experiencia que más nos aproxima al tiempo es la del nacimimto
y de la muerle, y el enlace entre ambos extremos es lo que llamamos deve­
nir, y, según opinión de Berger, lo que suminist la noción mas adecuada
del tiempo, desde que muestra el fenómeno del tránsito, el pasaje de un
estado a otro, el constante deslizarse de lo ral. Pero no revela ningún
tiempo vacío: todo presente eslá grávido de presencias. movimientos,' ' ' que pueden ' " en " ' diferentu.
El devenir aparece en la experiencia en la forma de un presente inestable,
sujeto al cambio, y nunca muestra el instante ' , puntual, sin
duración. Este resulta, más bien, de una construcción que se realiza sobre
el tiempo ¡rul ’ L MMM- eomo ' ' ‘ ’ de
cuando se traza una línea divisoria ideal que separa un pasado que ha
dejado de ser y un futuro que aún no es. No hay experiencia del instante,
sino del presente y éste exhibe siempre cierto espesor, muestra una dura­
ción.

Husserl, que le había precedido en la aplicación del método fenome­
nológico en este dominio, excluía de su exploración el tiempo cósmico
u objetivo, ya que, al desconectarse del mundo exterior, la conciencia
quedaba encerrada dentro de su propia esfera. Se limitaba a estudiar el
tiempo interno en la doble vertiente de nóeais y nóema, en su modo de
darse y en su estructura propia. Hepartía, pues, su investigación en los
dos sectores, que por otra parte se rresponden. de la conciencia de la, ""yla' ""dela' ' ' Como ' ’ estaba
en condiciones de afirmar que el tiempo se deja aprebender como un pre­
sente que se abre hacia el pasado y bacia el futuro. No cabe admitir su" a partir de ' , ' e ' ya que el ahora,
que se desplaza en el presente, se prolonga bacia un pasado inmediato
—retenci6n— y hacia un breve futuro —protención—. En el presente
se nos dan, junto con la impresión original, un fragmento de pasado,
condenado a desapaiéer muy pronto de la conciencia, y un fragmento
más corto de futuro, que también habrá de desplazarse bacia el pasado.

Si coincide con Husserl al admitir un presente pleno, ' ado
por cierta duración, Berger disienle en la manera de concebir la retención,
que se le aparece como un desvanecimiento de los contenidos de la con­
ciencia, y en negar que el fenómeno del devenir encierra la menor porción
de futuro. Sólo mi espera, que es un estado psicológico presente, me incita
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a aceptar el anuncio de un futuro inminente. En la apreciación de la dife­
rencia entre retención y recuerdo, Berger coincide con Husserl en cuanto
admile que la primera es un aspecto del presente, en tanto que el último
resulta de la evocación del pasado por la memoria.

La descripción fenomenológica del devenir contrasta con la repre­
sentación vulgar del tiempo, según la cual éste no es más que una pseudo
realidad constituida por una serie de instantes que se desvanecen y en
que los rasgos temporales se confunden con los contenidos que se suceden.
A] proyectar en el tiempo su nostalgia y su esperanza, el hombre acaba por
atribuir consistencia al pasado y al futuro y los imagina como la prolon­
gación del presente hacia sus dos polos. Construye, de esta manera, una
serie cuyos momentos se yuxtaponen a lo largo dc una línea abierta por
ambos extremos. Esta creación, estimulado por deseos y temores, nada
tiene de común con la experiencia del tiempo tal como se revela gracias
al método fenomenológico.

Los análisis de Berger se cierran con consideraciones a propósito de
la distinción de un tiempo existencial, un tiempo operalorio y un tiempo
pensado. El primero. en conexión con la idea de posib idad, está íntima­
mente vinculado a la vida personal y no sería más que la expresión a tra­
vés de estados como el temor y el ensueño, de la finitud humana. El se­
gundo, presente en todas las actividades que el hombre realiza. se exte­
ríoriza en la forma de un orden y exhibe. incluso, una magnitud: es el
tiempo de los proyectos vinculado a las tareas que han de cumplirse.
El último corresponde a la conciencia que reflexiona y está en conexión
con lo que la fcnomenología llama la constitución de los diferentes tiem­
pos: fisico, biológico, histórico, etc. Estas consideraciones no exceden el
marco impuesto por la metodología aceptada por Gaston Berger.

2.6 Las cautelas metódicas de llusserl. que habían inspirado las
investigaciones de Gaston Berger en el terreno del tiempo, fueron
superadas por la filosofía que le sucedió y que franqueó el acceso
a otros conceptos, de innegable raigarnbre metafísica, que, a su vez,
habían de permitir nuevos enfoques del problema del tiempo. Aludo a los
conceptos de diferencia y de repetición, tal como aparecen, no sin pre­
cedentes en filosofías anteriores, en las obras de Heidegger.

El concepto de repetición, que para Kierkegaard tenía alcance de
categoría religiosa, en tanto quehacer de la libertad orientada hacia el
futuro, ha sido retomado por Heidegger quien lo entiende como réplica
que el existente humano, enfrentado con un porvenir finito, hace u su
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propio pasado, en cuanto implica el regreso a posibilidades sidas que
fundan una tradición. La noción de diferencia, tan importante en la filoso­
fía de Aristóteles y al examen de cuyas especies " yu en forma deci­
siva Porfirio, adquiere también en Heidegger un matiz especial en rela­
ción con el ser y el ente y la cuestión de la diferencia ontológica. El relieve
que ambas nociones han adquirido en la filosofía contemporanea explica
los esfuerzos para consagradas análisis pormenorizados, entre los cuales
se destaca la obra de GILLES DELEUZE, en l que no se desdeñan las im­
plicaciones de esos dos temas en campos tan eterogéneos como antología.
matemática, física, biología, psicoanálisis y literatura. adecuados para
mostrar instructivss ilustraciones de loa mismos. En el marco de esta
filosofía, empeñada en lograr nuevos medios de expresión y en cuyo cen­
tro aparecen las nociones de diferencia y de repetición. Deleuze acomete
el examen del problema del tiempo."

El tiempo no es una entidad dada a un sujeto cognoscente, dispuesto
a aprehenderla y describirla con instrumentos ' ' ‘ ya poseídos.
Más bien, el tiempo parece ser fruto de varias síntesis que se superponen
en el espíritu del sujeto, lo cual incita a aclarar en primer término las
cuestiones relativas a su co ' " . Persuadido de que la mera sucesión
de instantes no bastaría para conferirle existencia, ya que lo que en ella
se hace también se deshace, Deleuze apela a una explicación basada en la
noción de sintesis. que al apoyarse en la repetición de los instantes retiene
y a la vez anticipa. De esa manera se constituye el presente viviente. del
que pasado y futuro son dimensiones y no simples series independientes
de instantes.

Las síntesis del tiempo se escalonan en tres niveles, de los cuales el
siguiente presupone el anterior y se apoya sobre él. Aunque se mencionan
el hábito, la memoria y el entendimiento como factores decisivos de las
síntesis, pasiva en el primer caso y activas en los restantes, y aunque todos
corresponden al dominio de la psicología, no ha de ocultarse el carácter
trauscendental de las síntesis.

v G. Dauzuza Dijfum el ripétilion (Paris. P. U. E. ma). esp. pp. 96-168.
290-292 y 376-379. En abras muriera había emprendida análisis semejnnla a pro­
pósito de la sintesis del tiempo en Hume y la doctrina del elerno retorno en Nietzsche.
cr. Empirimna el rubjecíinilé (Paris. P. U. F.. 1953), pp. 101-106; Nüluclw el la phi­
Iamphíz (Paris. P. u. n, 1962), pp. sa-ss y 71-32. A propósito u; Proust había explo­
rado la pluralidad de tiempos y el papel de la memoria aoma instrumento de investi­
gación. cr. Mami Proust el le: aigm (Paris, P. U. 1-2, l96-I), pp. 14.21 y 71—19.1'am­
biúi ha consagrado una obra a Ber-gana en la cual examina. a la luz de la noción de" ' as ' entre lcn lxs e duración. memoria
Q impulso vital. Cf. Le Btrgranünte (Paris, P.U.F.. 1966). PD. 29-40, 45-57, 71-81 y 119.
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La primera, considerada originaria, corresponde al hábito que, al
contraer instantes que se suceden en un lapso limitado y breve pero de
cierto espesor, constituye el presente. Tal sintesis es pasiva y comporta
una paradoja: constituye el tiempo, pero nada puede evitar que el presente
se deslice en el tiempo constituido.

La segunda sintesis, que aunque derivada es activa, corresponde a la
memoria: se apoya en el hábito y constituye el fundamento del tiempo,
el pasado, la serie continua de los presentes que pasan, sin perder del
todo su condición de presentes, pero adquiriendo a la vez la de pasado.
En la terminología de Husserl. adecuada para hacer más precisa esta des­
cripción del proceso, habria que adscribir la retención al hábito que man­
tiene los instantes sucesivos en un presente actual no exento dc cierto
espesor, que no es otro que el del pasado inmediato que sigue siendo parte
del presente actual. lo cual no impide que, gracias a la espera, el presente
se mantenga abierto también hacia el futuro. Habría que atribuir Ia re­
producción a la memoria, que actualiza el pasado como pasado en un pre­
sente dado. El antiguo presente, que comparece en el presente actual como
una dimensión más de éste, no puede impedir que éste a su vez se repre­
senle a si mismo como presente actual. La sintesis ac tiva, más compleja
que la anterior, muestra la correlación de dos aspectos no del todo simé­
tricos: reproducción y reflexión o, con otros términos, rememoración
y recognición.

La tercera sintesis constituye el futuro. y de esta manera se integran
las tres dimensiones del tiempo, sin necesidad de apelar a otro recurso
que la repetición. Sólo en la tercera sintesis, que habría que calificar de
estática, se constituye propiamente e_l tiempo como forma pura y vacía.
Resulta claro caracterizarlo apelando a nociones como forma. orden,
conjunto y serie, adecuadas para su correcta descripción. Como forma
pura, liberada de todo contenido empírico, el tiempo sirve de carril a
procesos cualesquiera. Su orden consiste en la distribución meramente
formal de dos segmentos desiguales —un pasado, más o menos dilatada,
y un futuro, más breve—, separados por una cesura —el presente—.
El antes y el después señalan la dirección de este orden, que se presenta
como rasgo formal fijo de todos los cambios y que en si mismo permanece
inalterado. Como conjunto, que reúne las dos porciones desiguales de
pasado y futuro separadas por la cesura, el tiempo se presta igualmente
para dar acogida a todos los procesos destinados a colmar con contenidos
diversos su forma pura. También la noción de serie, que dispone la suce­
sión según el antes y el después, conviene al tiempo como forma indepen­
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"" ‘delos "' " ' ‘ a ' ensucauce.
Presente, pasado y futuro ilustran la epetición en el nivel de cada una
de las sintesis. Todo es repetición en el tiempo, pero la repetición es tam­
bién una condición de la acción, aunque los mismos hechos e iguales
agentes no vuelvan a comparecer otra vez en la realidad.

De los precedentes análisis de Deleuze se desprenden algunas con­
secuencias. El tiempo es, ante todo, resultado de una onstitución y,
por lo tanto, subjetivo. El presente sobre el cual carga de manera exclu­
siva el peso de su realidad, o es el instante puntual, sino que exhibe
cierto espesor, que varia según los individuos y, acaso, según las especies
vivientes. ¿Qué extensión tiene el lapso del prese " ¿Podría imaginárselo
coexlensivo a la totalidad del despliegue temporal? En ese caso no sería
distinto de la ele "' ", pero su realización parece imposible. al menos
en las condiciones que son propias de una conciencia humana. Si se ad­
mite que distintos presentes tienen duraciones distintas, nada impide
pensar que d presenta sucesivos de corta duración puedan ser contem­
poráneos de un tercero más dilatada. Otras consecuencias, anticipadas
ya por Bergson en Materia y menwriu (1396), son expuestas por Deleuze
en forma de paradojas: contemporaneidad. ' ' . preexistencia
y niveles, y afectan a la relación del pasado con el presente. Según la
primera, en virtud de que todo presente pasa de manera inexorable, el
pasado resulta ser contemporáneo del presente que él mismo ha sido.
De acuerdo con la segunda, la totalidad del pasado coexiste con los nue­
vos presentes, en relación con los cuales es pasado. La tercera establece
que el pasado en general preexiste al presente que paso. La cuarta, ilus­
trada por Bergson con la imagen del cono, muestra infinidad de grados
de " y ¡elajamienm del pasado situados en diferentes niveles,
y quiere ver en el presente el grado más contraído del pasado.

Todo lo anterior permite entender que no haya incompatibilidadentre la ' de los " ' , con la ' ' ' de los ni­
veles del pasado. Y esto, a su vez, tiene proyecciones importantes sobre
el problema del destino. que ya no cabe imaginar como un rígido deter­
minismo entre sucesivos presentes, sino, más bien, como el resultado de
acciones a distancia y enlaces inesperados entre niveles distintos del pa­
sado. De donde resulta que se aclara la relación entre el carácter empírico
del hombre, que se en las ' ' de " y de ' "
neidad entre presentes, y el ‘ inteligible o noumenal. que resulta
de la coexistencia virtual entre niveles distintos del pasado. La repetición
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compromete la participación de esos niveles coexistentes, y no es de nin­guns manera la " ' de ' n
en el mismo plano. Ella es la condición histórica bajo la cual es efectiva­
mente producida toda novedad que acaece en el tiempo, e impone en todos
los casos su estructura triádica que consta del antes, la cesura y el después.

El tiempo subjetivo, constituido a través de la triple síntesis del
hábito, la memoria y el entendimiento, exhibe una estructura regular
que impone a todos los procesos que transcurren en su ámbito.

En un texto filosófico, que su autor califica de “ensayo de novela
lógica y psicoanalitica". se propone examinar las conexiones entre sentido
y sinsentido y desplegar la teoría correspondiente como una serie de pa­
radojas. En tal contexto vuelve a surgir el problema del tiempo, en co­
nexión con los productos de una fantasia al servicio de la construcción
de ficciones literarias y aun de hipótesis filosóficas."

Alli opone dos lecturas del tiempo. Para la primera sólo existe el
presente, siendo pasado y futuro simples dimensiones suyas, entendidas
como partes de un presente más grande. Con tal motivo alude a Boecio
que, siguiendo inspiraciones del estoicismu, indicaba que el presente divi«
no comprende futuro y pasado, y mide la actividad del periodo cósmico,
en que todo es simultáneo. Para la segunda lectura sólo subsisten pasado
y futuro, en tanto que el presente, suhdividido al infinito en cada instante.
pierde toda consistencia y espesor. Ilimitado por ambos extremos. el
tiempo se extiende en línea recta: es una forma pura vacía, ajena a todo
contenido. El presente, que en la primera lectura comprendía en si todo
tiempo, y cuya infinitud no excluía la limitación, en la segunda. carente
de dimensiones. es apenas una apariencia. En ambos casos se trata del
tiempo cósmico.

" G. Dsuzuzz. Lngíquc du un: (Paris. [a Editions de Mi it. 1969). PP- 77-80.
¡90-197 y 317-32]. La mención de laa vivencias del tiempo inclLa a preltar nlenc
también a Im casas annrmals, como, por ejemplo, las intoxicaciones. El endureci­
miento del presente. ul mina neune en el alcoholisla. hace qua el sujeta viva dos mo­
menlm a la m: el pasado. retenido a distancia. mmpnrece en un prsenle rígido, u­
tanizadc, que ln envuelve camu en una ineolara y anndina caja de cristal. que no per­
mila revivir-lo en su plenitud y gozarlo, y que acaba por precípilar au fuga. Se asiste
a un prou!» de deformación del tiempo. que tiene rasgos diatinma según se considere
la ¡Intoxicación ya constituida o se parla de la forma aguda del dan de alcohol. En el
primer casa resulta perturhado el pasado; en :1 segundo, el futuro. lbüL. pp. ranas.
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3

De la actitud teórica, que se manifiesta a través de las variantes
señaladas, es posible pesar a la consideración práctica, ' spirada en inte­
reses religiosos y . La posición frente al tiempo asume otro cariz:
ya no preocupa tanto saber qué es en sí mismo el tiempo como averiguar
en qué medida podemos aclarar nuestra pmticipación en la eternidad.Surgen, pues, dos ¡um El r ' ' a la '
de la eternidad. ¿Hemos de concebirla como la suma aritmética de todos
los momentos de un tiemp que no se interrumpe y no acabará jamas,
o como una rel abstracta e inmutable que no puede ser afectada por
el curso irrestañable de la sucesión, o como un eterna presente que, mas
alla del tiempo, contiene en potencia toda la extensión de la duración?
El segundo inquiere por la existencia de la eternidad: ¿dónde hemos de
encontrarla: dentro del tiempo, oculta en los pliegues de cada instante,
al final de su curso o por encima de su recorrido?

Al ponerse énfasis en el vínculo entre el tiempo y la eternidad, el
interés se desplaza visiblemente hacia la etemidad. En esta línea de pen­
samiento están incluidos, entre otros, los esfuerzos de Louis Lavelle.
Ferdinand Alquié, Jules Chaix-Huy, Jean Guitton y Jacques Duran­deaux. '

3.1 Tiempo y eterni“ ", por heterogéneos que se los piense, alcan­
zan un equilibrio en la interpretación metafísica que LOUIS LAVELLE
propuso bajo el título seductor de ‘dialéctica del eterno presente‘. Las
nociones de instante, tiempo y eternidad se articulan entre si en una teo­
ría de la ‘participación’, inspiradaen la convicción de la ‘presencia’ del
ser para nosotros."

Sin necesidad de exponer los pormenores de esa metafísica, cuya
complejidad no conspira sin embargo contra la pureza clásica de sus líneas,
será suficiente señalar que se apoya sobre una experiencia del ser que
se da en el emocionante ' iento del yo para sf mismo y del ser

para el yo. La concurrencia simultánea de ambos términos, explicable

“ Abundnnlos lertasen que aeerpone con reiteración sta moría. Cf. 1mm! LA­
venus, Du lempl el de ¡’Élernilé (Palin. Aubier, 1955): De I'll" (ht, 1952), pp. 248-281;
De rack (lcL, 1946), pp. 250-268: Dz Prime humainz (let. 1951). pp. 164-187; D: ¡’inli­
miu rpírífuzlle (m, 1955). pp. 137-151; La prbenoe lalala (la. 1934). pp. 164-119 y 224.
207: La comunas ¡ai (Paris, Gruaet, 1933), pp. 224-255: La ¡names du moi
(Parla, Flammarion, 1948). pp- 7-35: Trailé du mleurr (Paris, P. U. ., 1951). Iamu l,

l pp. 379-409.
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por la correlación que constituyen. ocurre en una experiencia que nadie
puede eludir y que no sería impropio calificar de metafísica en razón de
su carácter primitivo y permanente.

Para la metafísica. que Lavelle concibe como un saber acerca de la
‘intimidad espiritual‘. el ser, que es acto puro y en el que participan todos
los entes, se revela como uno. unívoco e infinito, en contraste con el mundo
de los fenómenos sometidos a la pluralidad y al cambio y condenados a irre­
mediable finitud.

La participación, que permite fundar la existencia de todo ente
coma arraigado en el ser. es inseparable de la noción de intervalo, la cual,
a su vez, encuentra en el tiempo uno de los vehículos de su realización.
El intervalo nos separa de los objetivos perseguidos en la acción. nos
mantiene a distancia del ser total, permite que surjan las contraposi ¡ones
de sujeto y objeto, de ser y fenómeno. de presencia y ausencia. Y aunque
se logre franquear la separación por la memoria o la previsión. el intervalo
no deja de ser por eso menos efectivo. A la luz del intervalo. el tiempo se
presenta como un vacío que debe ser colmado, como la inevitable separa­
ción entre momentos alejados entre sí.

No todo es negativo en el tiempo: como medio de la participación
organiza nuestra vida según un orden sucesivo. que permite a la con­
ciencia realizar paulatinamente un progreso espiritual. Si impide coinci­
dir plenamente con el ser e incluso con nuestro propio ser, en la medida
en que éste requiere el tiempo para su realización, no es un obstáculo
para que nos cumprometamos en un futuro que no está en nuestro albe­
drío determinar. Gracias al tiempo. sean cuales fueren las limitaciones
que provienen de las condiciones exteriores en que ba de cumplirse la ac­
ción, es posible convertir la posibilidad en realidad.

La distinción de pasado, presente y futuro, que habitualmente sue­
len colocarse a lo largo de una misma linea como fases de una sucesión,
no le impide a Lavelle afirmar el primado absoluto del presente. No sólo
el pasado y el futuro no son nada, separados del presente. sino que nuestra
propia vida. aunque no cubra nunca toda su extension. no puede fran­
quear jamás las rígidas fronteras del presente. La evasión del presente,
si ello fuera posible. equivaldría a trasponer los límites del ser. Sólo el ser.
que es la presencia misma, cs también la eternidad concreta.

El privilegio otorgado al presente no es arbitrario: se apoya en razo­
nes gnoseológicas, entre las cuales no es la menor el hecho de que el prc­
sente acompaña siempre a toda experiencia del tiempo. El presente no sólo
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es vivido en manera directa, sino que involucra todas las formas de la
presencia. Se distingue del futuro y del pasado, que no sólo están for­
zados a pasar por él, sino que sólo tienen existencia dentro del presente
mismo. Y si desde cierto ángulo —el que corresponde a la representación
vulgar del tiemp pudo consideráuselu, no sin grave equivoco, como
una fase del tiempo, desde otro, más correcto, es menester concebir al
tiempo como contenido en el r . En el presente se encuentra insta­
lada la totalidad del ser y nuestra vida misma está constreñida a circular
dentro de su ámbito y sin posibilidad de eludirlo. Del presente hay que
partir para pensar el tiempo. Se vive, pues, en el presente y sólo de ma­
nera secundaria y gracias a la reflexión es posible trabar contacto con el
tiempo. El presente es una cumbre cuyas dos vertientes descienden haciael pasado y hacia el futuro. ‘

No han de confundirse el presente y el instante. Ambos comparten
un rasgo negativo común: no son partes del tiempo. El presente es el
medio en que el tiempo se despliega; el instante es el acto que origina ese' " Los" , y‘ , enun, eva­
ncscente entre el presente de lo posible (futuro) y el presente del recuerdo
(pasado). El instante es el punto de encuentro de pasado y futuro, cuya
separación es condición "de toda ' ncia finita y de la acción misma que
la produce y le confiere esfisor temporal. El instante asegura el acceso
a la eternidad.

Dos series de conceptos, que ¡“responden a los dos planos en que
tiene lugar el examen del problema, se desplazan a lo largo de toda la
explicación ofrecida por Lavelle. En la_prirnera aparecen los conceptos
de eternidad, ser, acto, instante, esencia y participación, que mientan
siempre una misma unidad fundamental; en la segunda, bajo el signo de
la pluralidad, se asocian los conceptos de tiempo, fenómeno, sucesión,fases (,. " , f ' o), ' ' y, ev parl" "
Una relación vertical vincula cada uno de los términos de una serie con
el correspondiente de la otra. Esto explica que la eternidad, en si misma
una, resuene en cadayno de los momentos del tiempo; que el ser, también
uno, se manifieste en la multiplicidad de los fenómenos; que el acto, como
fuente de la participación. sostenga, desde el instante que no cambia, la
serie de los hechos que se di ian en el presente en un pasado que ya no
es y un futuro que no ea ai’ ; que la existencia, que necesita contar con
el tiempo para desenvolverse, conduzca a la esencia; y que, gracias a la
partieipaciónise despeje el camino que desemboca en la eternidad.
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De estos vínculos deriva la solidaridad de eternidad y tiempo, hasta
tal punto que ha de concebirse a la primera como contemporánea de todos
los momentos del segundo. Pero de esta premisa resulta que sería errado
identificar la eternidad con el pasado o con el futuro. en nombre de la
inmutabilidad del primero o de la infinita fecundidad del segundo. En
ambos, a lo largo de todo su despliegue, se repite el eco de la eternidad.
Igualmente erróneo sería scpararla del presente, ignorando la afinidad
existente entre el ser. la presencia y la eternidad. Sería echar en olvido
la preeminencia del presente. del que pasado y futuro derivan por dis­
yunción y acreditan ser simples modos distintos de la presencia.

La vida concreta de cada individuo transcurre en un tiempo. cada
uno de cuyos momentos es un reflejo de la eternidad. Pero sería equivo­
cado pensar que la eternidad, donde no hay pasaje temporal, implica
una supresión del pasado o del futuro. o de ambos a la ve7. y. por Io tanto,
la anulación de la obra del tiempo. La eternidad no puede ser mas que la
abolición de la fenomenicidad, y, con ella, de la operación en virtud de
la cual el futuro se convierte en pasado, pero sin destruir los resultados
acumulados en el infatigable curso del tiempo. Tal situación ocurre con
la muerte, que al aparejar consigo la pérdida del cuerpo. permite la ac­
tualización del individuo como ser espiritual. Por ella pasado y futuro se
reúnen y reciben una nueva significación: la existencia temporal ha cris­
talizado en esencia. Les accidentes de la vida temporal dejan de ser el
velo que oculta la esencia. Sucesión, duración, eternidad son los jalnnes
del itinerario que ha de recorrerse para alcanzar la plenitud espiritual.

No es difícil advertir, más allá de la compleja y elegante construc­
ción teórica de Lavelle. el latido de creencias religiosas. que en ¡’ultima
instancia y sin que el pensador apele expresamente a ellas, explican la
dirección de sus movimientos y el sentido de sus resultados.

3.2 Las fuentes afectivas y racionales del deseo de eternidad preo­
cuparon a FERDINAND ALQUIÉ, que le consagró una breve y sustanciosa
investigaciómAunque se proponía averiguar las vías subjetivas que con­
ducen a la eternidad y ponía especial énfasis en este propósito, su obra
acaba por proclamar, en nombre de las exigencias de la acción, la accptn­
ción del tiempo y la renuncia a la eternidad.“

Su estudia no comporta. como era de esperar, una metafísica de la
eternidad, hasta cl punto que el contenido de este concepto queda inde­

l‘ FEumNAM) ALQUXILLL’ desir ¡Pilernilé (1943, 2'. ed" Paris. l’. U. H. UIT)’
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terminado y sólo se aclara por vía de ejemplos. Una mirada a la historia
de la filosofía le habría proporcionado muchas precisiones. Plotino,"
por ejemplo, podría haberle suministrado indicaciones, no superadas
aún, decisivas para un esclarecimiento feliz de la noción: "Eternidad es
una vida que persiste en su identidad, siempre presente para aí misma
en su totalidad, que no es primero esto, luego aquello, sino todo a la vez.
que no es una cosa y luego otra, sino que es una perfección indivisible."
La compara con “un punto en que convergen todas las líneas, sin que éstas
se prolonguen jamás hacia afuera: un punto que persiste idéntico a sí
mismo. que no experimenta ninguna modificación, que está siempre en
el presente, sin pasado ni futuro, que es lo que es y lo es siempre." De
ella no puede decirse "que era ni que será" porque “no hay para la eter­
nidad porvenir que no sea ya presente." Y con , ' ' que han logrado
fortuna más tarde, Plotino la describe corno "una vida presente, toda
íntegra a la vez, plena e indivisible en todo sentido", anticipando. de
esta manera, la feliz definición de Boecio: “interminabilis vita tota simul
et perfecta possessio."

Menos preocupado por definir el concepto de eternidad que por
ilustrar su significado apelando a ejemplos. Alquié menciona las leyes
científicas, el sujeta trascendental y Dios. La nota común que parecen
ostentar esas tres nociones es la constancia, la permanencia, la invariabi­
lidad, la fijeza. en una palabra, un tipo de cualidad que desafía la erosión
del tiempo. Los ejemplos señalados por Alquié, por lo demás muy hete­
rogéneos, son discutibles. ¿Cómo atribuir el predicado de eternidad a una
ley física, que es un enunciado al que se llega con el método inductivoi‘
Y en cuanto al sujeto trascendental. ¿qué decir después de la última inter­
pretación de Husserl, que adjudica la noción de hábito, fundado en la
temporalidad, y, por ende, carácter histórico, al sujeto trascendental?
Y en lo que concierne a la concepción de Dios, aparte de los predicadoa
de orden axiológicu que es forzoso atribuirle, no puede negarse tampocoque ideas muy ' , ’ a 1 ' la ' ' ¡lidad " ' '
y a representarlu en términos de actividad. Scheler ha esbozado la con­
cepción de un Dios/in-fieri en el seno de la humanidad, un Dios que se
hace a sí mismo en el hombre. Eternidad, para Alquié, es sinónimo de
intemporalidad y, por consiguiente, arrastra las notas de estar austraído
al cambio y ser constante.

Alquié recuerda que sentimos en la exigencia de eternidad

" ¿‘muda lll. c. ‘l. 5 3.
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y que esta exigencia es signo de una presencia o es fruto de la insatisfac­
ción ante toda presencia. La conciencia se pereatn a la vez de lo presente
y de lo ausente. De lo primero a través de la percepción quemueslra
aquello que se nos contrapone a cada instante; de lo segundo a través
de la expectativa, la nostalgia y cl ensueño. Todo parece indicar que la
conciencia desborda la existencia actual, trasciende la naturaleza entera,
que hay una ausencia esencial que jamás será dato y que no es otra cosa
que la eternidad. La eternidad no nos es dada; cs simplemente la concien­
cia de una ausencia. Pero la conciencia de esta ausencia implica un re­chazo del tiempo. >

El rechazo del tiempo se alimenta en dos fuentes: una afectiva y otra
intelectual. Nuestra afectividad reacciona ante la posible agresión del
tiempo: el fluir incesante. con los cambios que arrastra, muestra la fuga­
cidad de todas las cosas y nuestra propia finitud temporal. siempre ame­
nazada por la muerte. La experiencia de la ineslahi dad, con la incerti­
dumbre, el riesgo y la amenaza que conlleva. nos inc a a negar el tiempo
en la dimensión del futuro. Queremos sustraernos al riesgo del futuro. a la
presión incómoda del presente. y buscamos abrigo en el pasado.

El pasado no esconde amenazas: es el lugar del reposo donde sc dan
la mano la tranquilidad y la alegría; es apaciguador y sereno; ofrece una
imagen estable. puede ser tema de conocimiento y de ciencia; contiene
nuestra vida vivida, ¡nuestra historia, nuestras riquezas. .r\l ponernos
de espaldas al futuro, nos aferramos a un momento del pasado e intenta­
mos realizar la empresa utópica de instalarnos en él. Cedemos a una ilu­
sión: creemos alcanzar la eternidad mediante la inmovilización del pre­
sente. Pero una eternidad que consiste en un momento inmóvil del pa­
sado es una ficción, porque ese momento es apenas un fragmento del
tiempo y excluye la totalidad de los restantes fragmentos. La vida que es
acción invita a negar este sucedáueo de eternidad. porque la acción es un
movimiento lanzado hacia el futuro.

También hay un rechazo intelectual del tiempo. El pensamiento
indaga lo permanente a través del cambio —la sustancia. la ley, la forma,
el género. la especie—. lo que tiene figura constante y no padece deterioro
a causa del fluir temporal. Es cierto que, n veces. se aferra a un sucedáneo
de lo permanente, como. por ejemplo. el tiempo rítmico o el perpetuo re­
torno. En este caso, el tiempo imita lo permanente valiéndose de la repe­
tición indefinidamente reiterada.

La búsqueda de la eternidad, en el plano de la inteligencia, que lleva
al rechazo y al olvido del tiempo, acaba por confinarnos en nn orden in­
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temporal. que si bien constituye la estructura oculta del devenir, no deja
de ser una falsa eternidad reducida a una figura abstracta. Frente a ella
todo cambio se trueca en apariencia. los momentos del tiempo se identifi­
can y no hay razón para distinguir el pasado del futuro y ambos del
presente. La victoria de la inteligencia acarrea la negación del tiempo,
pero la eternidad que nos brinda esta lejos de satisfacer nuestro anhelo
más profundo.

La realidad del tiempo se impone: el universo se modifica, la natura­
leza evoluciona, la humanidad tiene una historia. la experiencia cotidiana
produce la impresión de una fuga de todas las cosas, la vida interior
acusa un perpetuo movimiento. Cada instante es único y nos enseña que
nuestros estados huyen sin posible retorno, que el devenir es creador. Si
la aventura temporal es una realidad. ¿no será un sueño" la eternidad?

Los dos rechazos del tiempo ——el afectivo y el intelectual- parecen
conducir a dos falsas eternidades: un fragmento de pasado definitiva­
mente rígido y una entidad intemporal abstracta. Ni una ni otra com­
placen el anhelo de eternidad que experimenta el hombre.

Se impone. pues, renunciar a la eternidad y aceptar el tiempo. El
hombre no es una naturaleza contemplativa; es un ser activo condenado
a tomar decisiones y a ejecutarlas. La acción exige el tiempo en las di­
mensiones del futuro y del presente, y también del pasado. en la medida
en que éste suministra las condiciones que hacen posible su eficacia por
el conocimiento de las leyes que rigen el curso de los hechos. La vida, a su
vez, sólo es posihle a condición de aceptar la muerle, y por lo tanto toda
empresa humana tiene que desarrollarse dentro de un marco temporal
finito y siempre acosada por circunstancias.

En Alquié el_ tiempo triunfa sobre la eternidad. gracias al primado de
la acción que. a su vez. impone una prioridad del futuro. Aceptar el tiempo
es confundirse con él. participar de sus innovaciones. recrear constante­
mente el propio yo por la influencia inmediata de la voluntad.

3.3 Muy distint es la posición de JEAN GUHTON en el examen del
problema de las rel ciones entre el tiempo y la eternidad. Despus de
aclarar que no habrá de referirse a la duración ni al tiempo fisico, que años
antes Bergson habia contrapuesto en una antítesis que se ha incorporado
a la historia de la filosofia. Guitlon advierte que alude al tiempo cotidiano.
el tiempo de la vida humana, que fluye al nivel normal de la acción de
todos los días. y que el hombre vive en medio de inquietudes y esperanzas.
¿Qué relación guarda este tiempo con la eternidad? eEncontraremos,
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acaso. la eternidad en el fondo del presente o esperamos descubrirla más
allá del tiempo, cuando la vida individual haya cerrado su ciclo?"

Con mas claridad que Alquié, opone Guitton el tiempo como fluencia
accidental. forma de la existencia sensible y espiritual, y la eternidad
como presencia íntegra, dada siempre entera para sí misma.

Si en la vida humana aparecen dos elementos: uno. al parecer efí­
mero. que cs pura movilidad. y otro. al parecer constante. que es intem­
poral. serú lícito preguntar por la posible conjunción de ambos elementos.
Guitton sugiere la existencia de dos soluciones. que. con lenguaje muy ex­
presivo. denomina "contaminación" y “disociación.” La primera funde lo
eterno y lo temporal y lo hace de diferentes maneras: unas veces eterniza
el porvenir al imaginar que, una vez alcanzados nuestros deseos, el tiem­
po halsrá de detenerse; otras veces congela un momento del pasado; fi­
nalmente. concibe un presente entregado al frenesí del goce. En los tres
casos la eternidad es sinónimo de perfección: el mañana. el hoy o el ayer
se representan en la imagen del siempre. Las tres variantes de la solución
implican el mismo error y nos dejan insatisfechos. La contaminación
es una pendiente que se desliza hacia el pantcísmo. y éste arrastra con­
sigo enormes dificultades.

La disociación. por su parte, se esfuerza por aislar en la vida presente
el elemento eterno y preservarlo de toda confusión. En su afán de garan­
tizar su pureza abandona a su suerte efímera al elemento vital. De esta
manera. al postergar lo temporal en provecho de lo eterno. acaba por
deformar la estructura del tiempo humano.

' una ni otra son soluciones aceptables. Guitton señala un tercer
camino: la eternidad no está alojada dentro del tiempo humano; acep­
tarlo sería exponerse a caer en un contrasentido. Más bien lla de conce­
birse que la eternidad trasciende al tiempo, y que ha de encontrarse al
final del recorrido. cuando la vida humana haya cerrado su ciclo. El tiem­
po aparece. a la luz de esta interpretación. como un instrumento de
prueba, una vía de acceso, un entrenamiento para la eternidad. Es el
escenario eo que tiene lugar una preparación: en su fluir hay algo que se
conserva y que. acaso. se incrementa. Hay. par de pronto, una realidad
que fluye sin perder por eso su identidad. El desarrollo temporal es un
proceso de configuración laboriosa y precaria, un trabajo de la persona

r. ed.. Paris. l‘. U. E, i966):" JEAN Gun-NN. Juslifiealian du lempt (1911
ITS-HH y 185490. Cnmo unaBut-tem lzlnporell: (Paris. Aubier. 1949). pp. r.

in acción histórica al uma puede considerarse Lsclaluvdor su libro Le lelnp: el
ree-mu chez Plalin el ¡aint Augualin (Paris, Bnivin, 19321, 2- ed. Vrin. 1959).
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sobre si misma que lleva a la posesión cada vez más segura de si misma.
El tiempo, como ámbito de este crecimiento espiritual, es necesario para
el desarrollo de la persona espiritual eterna.

En el tiempo, el fluir es accidental; el conservar resulta esencial.
Desde el punto de vista de la persona se impone salvaguardar lo que ha
sido en lo que es para alcanzar lo que será: lo eterno. Es misión del tiempo
preparar, para cada ser consciente, órganos de visión y de vida. que no
pueden utilizarse en la vida presente, pero que entrarán en acción tan
pronto como se despeje una esfera propia. Historia y recuerdo, prueba
y mérito, constituyen la materia de estos órganos espirituales de eternidad,
que no tienen uso en la vida tetrena. Sin la subsistencia de la conciencia.
sin la persistencia de lo que ha sido en el tiempo, el ser finito no podría
gozar de la presencia de lo infinito sin ser absor ‘do por- ella.

Con palabras que revelan la inspiración re ¡grosa que las sostiene,
Guitton enseña que la ‘ " temporal prosigue hasta el momento
en que el espíritu se separa del cuerpo viviente y del cuerpo social —doble
materia a través de la cual ha tomado conciencia de si mismo en el cosmos.

3.4 La exploración de todos los campos de la experiencia, al amparo
de la neutralidad del método fenomenológico y con el propósito de escla­
recer el lugar del hombre’ en el universo, no impide reconocer el afán prác­
tico que animaba las investigaciones de JuLEs CI-nlx-Ruv acerca de la
temporalidad. La angustia ante el problema del mal, que incita a explo­rarsus ' ‘ _. ' J ' enuna"" ' '
que promete la conquista de la plenitud espiritual. Sólo ésta sería capaz
de brindar el sosiego que reclama una conciencia atormentada por expe­
riencias existenciales negativas: angustia, néusea. culpa, abandono, de­
sesperación. . ."

¿Qué itinerario conduce a esta meta? Frente al tiempo son siempre
posibles dos actitudes: entregarse a au viva corriente sin oponer resisten­
cias. padecer au agresión y aceptar la fragmentación que nos impone, o,
por el contrario, subreponerse a su erosión y, por un esfuerzo del espiritu,

instalarse ya en esta yjda en un ámbito nuevo, sustraído a su acción di­
solvente. El , _ esbozado por Chaix-Ruy impone la exigencia de

' Juus Cunit-Ruy, Le: dimemíam de Pili-e el du temps (Paris-Lyon. E. Ville.
195.1) ‘Temps et lemporalilé", Aula Gmgr. ínl. Phil. (Lou n, Nauwelaerla. 1953),
pp. 137.144; “La perception du tempo chez saint Augustin’ came" de la Nouvelle
Journée (Paris. Bloud e Gay. i930), n." 11. pp. 73-93. cr. ANIME A. neuux. “Etre
et lemporalilé selnn Chain-Ruy", ha Eludu philuaphíquz: (Paris, 1953). vol. vnI,
n.° 4. m1. 400-413.
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escapar al tiempo que disocia y dispersa a fin de afianzar la unidad inte­
rior de la persona, que sólo se logra gracias a la participación en la eter­
nidad.

La posibilidad de alcanzar esta meta está contenida en el hecho de
la existencia de diversos niveles de temporalidad, y aunque en cada uno
de ellos hay un intervalo entre la existencia sujeta al devenir y el ser
anclado en la unidad e identidad, la distancia que separa ambos extremos
se reduce a medida que se asciende en la serie de los niveles. El más bajo
y, por lo mismo, precario y desgarrado. altera y dispersa a la existencia
personal. Ia condena a la finitud y_la cierra definitivamenteen la muerle.
El más alto. que es la autoconciencia y la posesión de sí mismo. consiste
en el despliegue de una actividad creadora orientada hacia lo bello. lo
verdadero y lo bueno. Allí el ser está presente en mayor medida que en
los restantes y confiere a la persona una densidad y una profundidad que
proviene de más lejos: el tiempo real se abre sobre la eternidad. El tiempo
verdadero no es la sucesión incierta y vacilante que avanza hacia un l'u­
turo imprevisto. sino un tiempo pleno henchido por la etemidad. En él
el presente deja de ser un tránsito. el pasado ya no es un fantasma que
se desvanece y el porvenir no es una indeeisa y descolorida posibilidad. La
conquista de ese tiempo verdadero, su posesión y su disfrute. obligan
a realizar una serie de purificaciones y a imponer en la vida el señorío
de la razón.

Fsta posibilidad está asegurada por dos razones: primero. porque
los niveles de temporalidad en que transcurre nuestra vida corresponden
a otros tantos grados de realidad accesibles al pensamiento; y segundo.
porque el intervalo que separa lo temporal de lo eterno puede atenuarse
en la medida en que los actos libres otorgan unidad a los momentos de
la du " . siempre propensos a dispersarse, y contribuyen. así. a con­
solidar nuestro carácter inteligible, más allá de las representaciones múl­
tiples que los demás y nosotros mismos tenemos de nuestra apariencia
existencial.

Estos supuestos, lo mismo que los enumerados en el párrafo axileriar.
que ninguna experiencia podría corroborar plenamente 1 . al
pasar, se invoquen estados vividos por Pascal y Spinoza;, muestran
con claridad que, en el caso de Chaix-Ruy. el moralista gra aba sobre
el metalisico y que. en última instancia, las convicciones religiosas del
hombre que respiraba la atmósfera del cristianismo. determinaban la' " 'desu" J e" ' cumor "una
solución que estaba dada de antemano. Los motivos prácticos, vinculados
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a la unidad de la persona y a su destino moral, empujaban toda la cons­
trucción teórica que esbozaba la posibilidad y la realidad de una inser­
ción de lo eterno en el tiempo.

3.5 Por una via parecida y con más decisión parece haberse inter­
nado Jacques DURANDEAUX, quien comienza analizando de manera muy
pormenorizada todas las significaciones atribuidas a la palabra “eterni­
dad." De ese análisis desprende su propia posición. Sin ánimo de recorrer
su itinerario en forma completa conviene registrar las significaciones
sobresalientes.

l. Lo eterno trasciende lo temporal; esta por encima del mundo.
El tiempo es apenas un reflejo pálido de la eternidad. Negando los ca­
racteres del tiempo —movilidad, fluencia, anterioridad recíproca de sus
momentos- se reconquista la eternidad. Platón representa ejemplar­
mente esta posición.

2. Eternidad equivale a sinfinitud temporal. sinónimo de un tiempo
lineal. interminable. infinito, en trance de prolongarse constantemente
sin pausas y sin límite final.

3. Tiempo y eternidad se reconcilian en el tema del eterno retorno.
El tiempo es cíclico, los procesos se suceden infinitas veces en el mismo
orden repitiendo idéntico ciclo.

4. Tiempo y eternidad se dan juntos. a la vez. La eternidad es una
transfiguración del tiempo y se divisa en la transparencia de un tiempo
plenamente asumido. El tiempo se descubre a través de un enfoque de
la realidad que nos permite conierirle un sentido.

A la luz de esta interpretación. que es la de Durandeaux, lo temporal
no pasa. no se esfuma para dejar débiles y perecederos rastros. condenados
ellos mismos también a pasar. Sólo cambia de rostro. No se trata. pues,
de rechazar lo temporal ni de decretar su caducidad para alcanzar lo
eterno, sino de verlo de otra manera y a una luz distinta. Porque eter­
nidad y tiempo. lejos de excluirse. se implican recíprocamente: cada uno
de los términos faciliu la intelección del otro.

La eternidad aparece en el corazón de la vida cotidiana como aquello
que confiere significación a cada cosa. a cada vida. a cada suceso. La
eternidad otorga significación al tiempo y éste a la eternidad. La vida
cotidiana. ámbito de la revelación del tiempo y de la eternidad, nos pone
frente a este doble aspecto de la existencia."

" J. DIJIMNDBAUX. Lïlernilé dan: lu nie qualidíznm (Paris: Dawlée de Bmuwer,
1964).
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4

Quedan contrapueslas —a lravés de la expo ón de las ideas de
algunas figuras de la filosofía francesa del siglo XX, que. por cierto. no
agotan el elenco de las que han prestado preferente atención al tema­
las dos líneas de pensamiento en torno al tiempo: la que. colocada en
actitud objetiva, indaga su naturaleza y se preocupa por esclarecer su
estructura y sus manifestaciones, y la que. estimulada por intereses rc­
ligiosos y morales, persigue la aclaración de la participación del hombre,
en tanto que persona concreta, en. la eternidad. Traducen dos actitudes
—teorética y práctica- en función. quizá. de dos tipus humanos distin­
tos pero capaces de entregarse con igual pasión a la investigación filosófica.
Una vez más. la filosofia pone al descubierto la dimensión personal que
atraviesa toda su construcción sistemática y también su propio reperto­
rio de preguntas. FAto explica que en unos hombres prevalezca el afán de
saber, sostenido por una voluntad que no desfallece ante ninguna seduc­
ción ajena al interés mismo de la verdad, y otros. en cambio, experimen­
ten la urgencia de salvación y. en consecuencia. supediten sus afanes
teóricos al imperio de su necesidad.

4.1 La divergencia de intereses no impide reconocer la existencia
de algunas notas comunes. Todos parecen compartir —en forma más
acentuada cuanto mayor es la preferencia por los datos de la experiencia­
la convicción de que. en sí mismo. el tiempo es inasiblce impensable, y que
la reflexión que se le consagra con el afán de hacerlo inteligible acaba
por conceptualizarlo y arrebatarle lo que tiene de original: en lugar de
la temporalidad vivida. sin cesar fluyente. nos queda en las manos un
montón de escombros. sedimento inmóvil de un devenir ya agotado. o,
en el mejor de los casos. un continente neutro que apenas podría conce­
birse más que como la dimensión formal de los procesos obligados a desli­
zarse por su interior."

Desde que no es posible visualitar directamente al liempo —nun
suponiendo que se trata de una entidad huidiza que muda constante­
mente de figura y de color. o de una cualidad voluhle que sella el destino

I‘ Aporta de Bergson, que a lo largo de toda su olura ha puesto especial énfasis en
asu. situación. cube recordar que el Iieeho I... sido seuuludn) con rel' re por Vunmla
JANKEuvrru-n. Philnraplnie premiere (Puri v. u. F.. 19s n. m). 2.1 n: Le Je-M-¡air­
quai el I: pruque-rím (u; ., 1957). pp. GH-¡J ,- mznun; u pur el l Impur (Paris. Flum­
mnriun, 1960), pp y ens-en
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de lo real convirtiendo a las cosas en procesos, o de una relación que liga
estados que no pueden darse juntos a la va- sólo cabe referirse a él
desde las múltiples experiencias de la tem, "‘ ’. Y con excepción
de los que se colocan en el terreno de la idea, los demás están contestes
en atribuir al tiempo los rasgos que se desprenden de las respectivas
experiencias de la temporalidad. Pero tales experiencias, lejos de estar
inicontaminadas por ideas, presentan una pluralidad de rostros que pare­
cen estar condicionados por la orientación filosófica de cada autor —idea­
lismo, realismo, vitalismo, espiritualismo, fenomenologia, ex‘ lancia­
lisrno. . .-—, lo cual le confiere matices múltiples e irrecluctibles a un de­
nominador común. Por esta vía no puede dejar de atribuirse al tiempo los
caracteres de los procesos en los cuales se manifiesta, y su idea se carga
con r " ’ p. ‘ de los " ' ’ de la experiencia
—vida. existencia. psique, espiritu, conciencia, razón. sentimiento, vo­
luntad. . .—. De ahi la heterogeneidad de las imágenes del tiempo.

La dificultad para alcanzar un resultado unívoco parece provenir
de la imposibilidad de establecer un acuerdo acerca de lo que ha dado en
llamarse, en unos casos. el hecho primitivo, y, en otros, la idea-clave de
un sistema, determinantes. ambos, para la delimitación del campo de la
experiencia y el encuadramiento conceptual de la teoría. Idea de relación
(Hamelin), duración vivida (Bergson), instante (Bachelard), experiencia
del cambio (Berger), instante pulsátil (Pucelle), repetición (Deleuze),
participación (Lavelle). deseo de eternidad (Alquié), vida cotidiana (Gui­
tton), niveles de Lemporalidad y grados de calidad (Chaix-Ruy) han
sido invocados como punto de partida para todo ulterior análisis del
tiempo o como eje de la organización sistemática de los materiales ofre­
cidos por la experiencia y la reflexión.

No sólo las divergencias en la determinación del hecho originario
o de la idea-eje del sistema conspiran contra la posibilidad de forjar una
imagen universalmente válida del tiempo. También las discrepancias
en el terreno metodológico contribuyen a ahondar tales divergencias.
Menos que en ningúfi otro dominio, en filosofía no hay un método único
de investigación y de prueba. En este campo, lo mismo que en otros, el
método está siempre asociado a la manera como de antemano se propende
a concebir la índole de los respectivos objetos que han de estudiarse,
y aunque los , , metódicos no sean rígidos y reclamen ajustes,
que obviamente sólo pueden . durante el trabajo vivo de la in­
vestigación, tampoco esta posibilidad conduce por si sola a una conver­
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gencia de los distintos métodos aplicados al mismo territorio de proble­
mas. El método ha de ser dialéctica. síntesis de conceptos, proclaman.
desde ángulos muy distintos, Hamelin y Lavelle; ha de ser, más bien,
intuitivo. coincidencia con la realidad inmediatamente vivida, exige Berg­
son; ha de ser análisis racional de la experiencia. que no desdeñe las ense­
fianzas de la ciencia y las ventajas de la interpretación dialéctica, sugiere
Bachelard; ha de ser reducción e intuición eidética, agrega Berger, etc.
Los contrastes entre las posiciones, tanto en lo concerniente a la selec­
ción del hecho prim tivo y de la idea-eje del sistema como del método.
retrotraen la consideración del tiempo a discusiones más amplias que
comprometen la concepción de la realidad y la idea misma de filosofía.
así como la práctica efectiva del quehacer filosófico. El problema del
tiempo no puede considerarse aisladamente: es forzoso ahordarlo en el
marco más amplio de un sistema filosófico en que todos los problemas re­
velan ser solidarios.

La coincidencia de los resultados. si se lograse alcanzar esa meta.
‘bastaría ara inclinar nuestra confianza hacia ellos? Parece ue no ha '

c q N
seguridad de pisar un terreno [irme ni siquiera donde el acuerdo revela
ser completo: tal es el caso del fluir temporal. Desde las orientaciones
filosóficas más distintas se conviene en aceptar que el tiempo fluye, y la
imaginación del pueblo forja los temores más grandes cada vez que tro­
pieza cun esta propiedad temporal. Pero sun ya muchos los que han alza­
do su voz para impugnar la validez de esta presunta verdad y señalar
que hemos sido atrapados por una metáfora. Fácil es advertir, como ense­
ña Arthur N. Prior." que todo fluir ocurre en un tiempo e, igualmente,
requiere cierto tiempo para fluir. Si el tiempo, que es el cauce en que todo
fluye. fluyera a su vez. necesitaría otro medio que. por fuerza. tendría
que ser también de índole temporal. ¿Habría sentido en afirmar que el
tiempo se desliza en un ‘supra-tiempo’? Toda fluencia, por otra parte,

22 A. N. Piuon, Papm an Time ami Tem (Oxford, Clnreudon Press, 1968).
pp. 1-14. c ¡mi el absurdo del moumienlo o cambio atribuido nl tiempo, a propósito
(le ln dirección que ae le asigna, se lia pronnneimln también MAX BLACK, Models and
Melaphu: (Ilhaea, y, Cornell vniv. Presa, m2), pp. 152-193. Sobre el carácter
contradictorio (le! tiempo concebido como sustancia que fluye, ae llu expresando M0­
uls LAZEIOWITZ, "Timo mu] telnpornl Ternuiiuulngy", en P ílosaphy and Iltuaïan
(London: c. Allen e Unwin, isos), pp. 141-145. Recientemente se hn denunciado el
parnlozialnu implícito en ln nngen heraclitea del fluir, que disimula la genuina
emnein del tiempo, en ln medida en que supone ln existencia de una entidad, el tiem­
po, cuyo presente ca ambiguo —aenlpiterno y efímero nmutable _\' cnmhiunte—. El
primer enrlleter proviene de la confusión (le unn noción lógica con nnn realidad on­
tolégica, en tnnln q e el segundo tiene au raiz en lu manera de tratar nl tiempo
como espnrio. c1. cutis cnmnm, L: (llsir a le temps (Paris, e. u. 1x, 1971),
pp. 238-244.
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puede aceleraise o retardarse: supone, pues, cierta velocidad, que sólo
puede ser evaluada cuantitativamente con auxilio de unidades de medida
que obligan a recurrir al tiempo. Desde estas considerac" , que pare­
cen inexcusables, ¿tendría sentido inquirir por la velocidad del flujo
del tiempo? Y si no fluyera a ninguna velocidad, ¿podría hablarse to­
davia de fluencia?

Más firme, en cambio, parece ser la conclusión negativa que rechaza
toda asimilación del tiempo con cosa, sustancia, entidad. es decir, algo
que pueda ser contemplado desde afuera y apresado intelectualmente
en las categorías del entendimiento. Esta negación deja abierta la pre­
gunta acerca del ser del tiempo. Hasta ahora ha resultado imposible
separar el tiempo de los procesos en los cuales se manifiesta, aun en el
caso de que, por hipótesis, el tiempo fuera indiferente respecto de la índole
y estructura de los procesos mismos. Una confianza extrema en la capa­
cidad de la razón llevaría a intentar la solución del problema apelando al
concurso de definiciones nominales. ¿Qué experiencia corroboraría des­
pués esos resultados?

4.2 No es pródigo en conclusiones más optimistas el balance de l
resultados reunidos en la segunda línea de pensadores, aquellos para quie­
nes más importante que el tiempo es la cuestión de nuestro destino ma­
ral, que se procura asegurar apelando a una par icipación en la eternidad.
El peso de la argumentación. en todos ellos, recae sobre la vida personal
y sus exigencias éticas y religiosas. Se trata siempre, con los recursos
del análisis reflexivo y de la dialéctica especulativa. de poner en claro
nuestro acceso a la eternidad —en esta vida o más allá de sus límites­
a fin de no frustrar nuestro destino.

No hay nada más oscuro, sin embargo, que la noción de eternidad.
Los esfuerzos por definirla pueden arrojar alguna luz, pero no lograrían
instaurar su realidad, y las experiencias que se invocan no bastan para
acallar las dudas del escéptico más moderado. Incluso para quienes reco­
nocen que la , "J J es la J" " ' ‘dela vida '
y del universo y no pueden dejar de tomar en cuenta su contraste con la
idea de eternidad. surgen dificultades inaalvables. En primer término
se advierte que la noción de eternidad oscila entre los dos polos de lo in­
" ' y lo unn-rn ' n: con la ‘ ‘ ' a situarse sobre todo
en el segundo. Se mueve, pues, entre un valor negativo y el rechazo del
tiempo. Definirla como negación del tiempo o como intemporalidad
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equivale a sustraerle toda eficacia. Asi lu ha señalado Gabriel Rlareel."
.-\ eso hay que añadir. en segundo término, que aún no se han explorado
debidamente las conexiones entre la eternidad y los Valores. tarea que
es inexcusable porque en toda referencia a la eternidad se alude a su per­
fección, a su plenitud, que se pone en contraste con la esencial imperfec­
ción del tiempo. Nada parece avanzarse si se aspira a caracterizarla no
tanto como negación del tiempo. sino como rechazo de ln que bay en
el tiempo de negativo (Lavelle). Cabría agregar, en tercer término y so­
bre la base del análisis realizado en las páginas anteriores. que no bay
acuerdo en la manera de establecer su vínculo con el tiempo. ya sea al
final del recorrido, como si el tiempo pudiera extenuarse y cesar de fluir,
o en cada uno de sus momentos, lo que expone a quebrar la unidad de lo
eterno como consecuencia de su contaminación con cada uno de los múl­
tiples momentos del tiempo.

A estas dificultades se agregan otras. La noción misma se enturbia
cuando se considera su vinculación concreta con la existencia también
concreta del bombre en el seno de la comunidad. Así, por ejemplo, Mau­
rice Nédoncelle aboga por la existencia de dos " ‘ , una inmanentey otra I ' a r r’ " de la génesis ',_ de las ,
tal como se realiza en la experiencia intersubjetiva del amor." Tampoco
contribuye a aclarar las cosas la idea expuesta por Emanuel Levinas. que
con ocasión del examen de las dos tesis de la infinitud y la discontinuidad
del tiempo, sugiere la idea de un tiempo mesiánieo en que lo perpetuo
se convierte en eterno. a la vez que deja en suspenso la pregunta acerca
de si se trata de una nueva estructura del tiempo o de su transmutación
en su contrario."

Alegar que la in idenc" de las preocupaciones | " ' sas y morales
perturba el examen objetivo del problema del tiempo y contribuye a dis­
torsionar sus resultados, conduciría a excluir de la investigación dos im­
portantes campos de la experiencia humana. ¿Acaso no se ba intentado
explorar. con visible preocupación por la objetividad, el tiempo en ambos
dominios?" Seria imprudente asignar privilegio a un campo de la expe­

n
130.151.

n zu. NBnoNcRLLE, "La gel-rise ¡‘(ciproque (ls conscientes el. lïílernilé", en
Ezplamlitnn: prrmnalíllt: (Paris. Aubier. 197o). pp. 115.39.

fi E. LEnNAs, Tatalitéel ínfiní (l96l, 2°. ed. La llnye. M.

“men. Jam-nal Inlétuphysiqua ([927. 62124.. París, Gallimnnl, 1935). pp.

‘unan. was). p. 261.
5 AMADO LBVY-VALBNSI. Le Icmps dan: la m": nmrale (Paris
. . \' .. 1m).

Jam Mounnux, u mmm du hnnpr. Appmclw théuhogiqu: (Paris, Annbier, 1962).
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riencia —vital. existencial. histórica- en detrimento de otrm —l'ísico.
biológico. etc.—. La filosofía. fiel a su vocación de totalidad, no puede
renunciar a abrevar en todas las fuentes.

No se descarta. pues, que las investigaciones en los dominios de lo
psíquico" y lo social." realizadas con el auxilio de las técnicas más ref­
nadas. aunque presupongan r es filosóficas no siempre confesadas
y hasta no suficientemente exploradas por los propios investigadores del
respectivo dominio, alleguen resultados del más alto interés para la l'i­
losofía. Las discrepancias no han de arredrar a los auténticos buscadores
de la verdad.

Algún saldo positivo se recoge de los exámenes yn J . Las
divergencias de los resultados —cuya raíz puede rastrearse en la diver­
sidad de las directivas melodológicas. en la heterogeneidad de los hechos
explorados y de las orientaciones ' de los sistemas filosóficos­
no disminuyen el valor de las uyuflfiCiÜnES positivas. Las divergencias,
lejos de reducir los términos de los problemas. mantienen su apertura
y acrecientan su interés teórico. Sin contar con que. en muchos casos, la" de las ' puede ser __ ' y ‘ " r ‘
de exámenes más profundos. Nada impediría que, por ejemplo, con cri­
terio perspectivista. se intentara integrar los resultados. en la medida en
que se revelaran compatibles en el cuadro de un sistema más amplio.
Y aunque no todo pueda ser acogido en la imagen resultante. no im­
posible que el fruto justificara la ingente masa de esfuerzos volcados eu
esa tarea.

i‘ Fun. Fmusss, Pryclnolagíz du ¡(mp1 (Paris, P. U. E1957). Jam ¡menu
déuloppemenl de la nation de lzmpn chez Perdon! (Paris. P. U. F.. 1946). Jun Frans-r
et autre. L'Epi.rltnwlagíe du lempa (lhid., 1966). M. Bonn et autru, Pemeplmn el
nplían de (¿mp1 (lhíd., 1967).

" (¡mmm Gunvncn. La mulliplíeilé de temp: anciana: (Puri; Centre de documen­
tation univenitaiu. 1961).
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EL TIEMPO EN RICOEUR: ACONTECIMIENTO
Y ESTRUCTURA

Poa ¡Véslay- García Cuncliní

E]. problema del tiempo se halla cn el centro de la filosofia de Ri­coeur. Esta afirmación podria sorprender a quien sólo rceorriera
los índices de sus obras: ni en los lres tomos de la Philasophic de la
volante’, ni en De lïnterpréiatian —sus textos principales- se encuen­
tra una consideración especifica de ese tema. Es cierto que Ilisloíre et
vérïté reúne varios artículos sobre problemas básicos de la filosofía de
la historia, y que en algunos otros trabajos, ocasionales y breves, se
dispersan reflexiones y referencias al problema del tiempo; pero ese
tratamiento lateral pareciera demostrar justamente que no es nno de sus
intereses fundamentales.

Sin embargo, lo que demuestra esa meditación ocasional y frag­
mentnria es el tipo de aproximación que según Ricoeur el lema requiere.
Ese estilo filosófico revela ya la concepción del tiempo que el autor
sustenta. Es necesario un enfoque múltiple y oblicuo para aprehendei
una realidad en movimiento, sn discontinuidad, sus ambigüedades. Pre­
cisamente a cansa del tiempo, de sus cambios, y (le la acción variable
que el sujeto opera en su transcurso, lo real se resiste al sistema y al
enfrentamiento dirceto de la razón. No cs casual que las dos princi­
pales oportunidades en que surge la cuestión del tiempo en las obras
Inayares de Ricocur scan el análisis de los milos del comienzo y del
fin, en La synzbaliqize du mal, y el estudio de la arqueología y la te
leologia del sujeto, y su relación con el discurso simbólico, en Dc Pin
terprélatívn. El tiempo no se da a conocer en forma abierta; única­
mente accedemos a él por la mediación de los simbolos.

Es significativo que desde el comienzo hayamos tenido que escri­
bir easi todas las palabras claves de Ricoenr: sujeta, tnubígünrlarl, 1nitu,
símbolo, razón. El tiempo es como nn tema espejo que ¡nuestra las pre­
ocupaciones capitales del pensamiento ricoeuriano. Asi como exige un
camino indirecto para llegar a él, conduce indirectamente a los pro­
blemas principales de Rieoenr. Podemos decir qne, sin ser un tema
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central, está en el centro de su filosofia. Por eso nos permitira intro­
ducirnos en el núcleo de su problemática, y a la vez en el sentido y el
método de un pensamiento que gusta moverse por alusivos y sugeren­
cias, que —sin descuidar el rigor íilosófico- se concibe a si mismo
como una Poética‘.

subjetividad y objetividad

La obra de Ricoeur, nutrida entre otros por Kant, Huserl y el
pexsonalismo, supo desde el comienzo que el problema del sujeto era
uno de los que más merecían sn atención, y que las demás cuestiones
que motivan a toda gran filosofia —el sentido, la realidad o idealidad
del mundo exterior, la verdad, etc.— se plantean necesariamente en
relación con él. Especialmente en nuestra época, en que'las ciencias del
hombre cuestionan desde una objetividad radical el valor del conoci­
miento filosófico, la determinación del tiatus del sujeto se ba vuelto el
problema critico. ¡Hay un cugito que constituye el mundo, que genera
cl sistema, o el sujeto es una ilusión, el hombre es sólo un producto del
sistema?

Ricoeur ha centrado en esta pregunta su diálogo permanente con
las ciencias del hombre: en particular con la historia, la antropologia,
el psicoanálisis y la lingüística. Y cn todos los casos, la tensión entre sub­
jetividad y objetividad va asociada a la tensión entre acontecimiento
y estructura. El primer texto en que encontramos desarrollado este
tema, Objectivité ct rubjecfioíte’ ca hístaire 2, fechado en 1952, hace
patente que el problema del sujeto es el problema del tiempo, y a la
inversa. La constitución de una "subjetividad verdadera”. .. "lo que
llamaremos toma de conciencia"... "pasa por una cierta meditación
sobre la historia", y es esta toma de conciencia, esta “reflexión lalque
sin cesar nos asegura que el objeto de la historia es el sujeto lÏumano
mismo"!

Hay un primer nivel de objetividad, similar al de las ciencias
fácticos, que el historiador debe respetar para que su trabajo alcance
legitimidad científica. Sin objetividad no bay ciencia histórica. Pero la
mera objetividad tampoco es suficiente. La subjetividad del historiador

1 ¡(«num n mu" d'une phénomlnalayíe a. la 1191417116, Pmblému actual:
a. ia phénomlnalagíc (Braga-Paris, 1952). p. 14o.

2 Hütoire a «¿nu (Paris, Editions du Beuil, 1004), 2- ed., pp. 23-44.
a Idem, pp. aa y 44.

50



EL TIEMPO EN IHCOEUR

debe intervenir —mediante juicios de importancia y esquemas inter­
prelativos- para seleccionar los acontecimientos y los factores; es
necesaria también para imaginar y comprender las instituciones, las
costumbres, las significaciones de hechos de los que el investigador se
halla separado por una distancia que de otro modo no puede vencer;
finalmente, "lo que la historia quiere explicar y comprender en últi­
ma instancia son los hombres" y el historiador no puede olvidar que
él también lo es: por eso "la historia está animado tanto por una vo­
luntad de encuentra como por una voluntad de explicación"... “La
historia es una de las maneras en-que los hombres ‘repiten’ su perte­
nencia a la misma bumanidad"‘. La objetividad de la ciencia bistó­
rica es por tanto una “objetividad incompleta" “, que para constituirse
como conocimiento integral requiere una participación del sujeto cog­
noscente distinta de otras ciencias.

Esto conduce a la necesidad de distinguir entre una buena y una
mala subjetividad. Para lograr una subjetividad cientifica, debe dife­
renciarse entre el "yo de la investigación" y el “ya patético". Este
último debe ser puesto entre paréntesis mediante una reducción feno­
menológiea. "No hay historia —dice Ricceur- sin una ¿wnxrj de la
subjetividad cotidiana, sin la institución de este yo de la investigación
del cual la historia obtiene su hermoso nombre. Porque la iaropía es
precisamente esta ‘disponibilidad’. esta ‘sumisión a lc inesperado‘,
esta ‘apertura al otro’, donde la mala subjetividad es superada"!

Pero el problema de la subjetividad no termina en la depuración
del yo del historiador. Es propio del hombre, tanto como buscar el cc­
nocimiento, reflexionar sobre el sentido que el mismo tiene para él.
Y corresponde al neto filosófico hacer surgir al hombre como concien­
cia, buscar la subjetividad más alta: aquella por la cual comprende­
mos ln significación de nuestra presencia en el mundo. El filósofo se
resiste a concebir la historia sólo como un conjunto de fuerzas, de
instituciones, una estructura despersonalizada que se explica por una
lógica abstracta. La función de la filosofia es diferenciar la objetividad
necesaria pam el conocimiento cientifico del abjetivísma que ignora al
hombre y los valores que éste descubre en las diversas culturas.

Sólo evitando el objetivismo podemos comprender íntegramente el

< 1am, pp. 31-32.
n tam. p. 2a.
e Idem, p. .14
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significado de la historia. Este significado es constituido por cl sistema,
por los condicionamientos que el hombre experime , pero también
por lo que el hombre hace con ellos. Si al estudiar una época supri­
mimos uno de los dos elementos, obtendremos una verdad a medias.
Porque no sólo sufrimos el tiempo; también hacemos con él un cuadro,
una filosofia, una obra. Y por mucho que el contexto influyo sobre lo
que producimos, nunca lo explicará en forma plena. “Se puede demos­
trar legítimamente, por ejemplo, que la burguesía francesa, en su fase’ tenía " ‘ de algo ' al Lll ' ' Pero
un racionalismo distinto también podria haber cumplido esn fun­
ción"". Hay un margen de ¡udefemtimmïín en el sentido de lo histó­
rico en la medida en que la causalidad del sistema se mezcla con la
libertad de los sujetos. Este carácter híbrido del tiempo histórico obli­
ga a emplear un método dual para comprenderlo, un método en el que
lo objetivo y lo subjetivo sean considerados. Debemos abarcar a la vez
la “via larga" de las instituciones, las estructuras, y la “vía corta"
del sujeto, de las relaciones de persona a persona, de la singularidad
de la creación, todo aquello que cada hombre elabora en los intersti­
cios del sistema, ' ’ , " de ' ' "criterio '
a la historia"°. .

Esta doble aproximación a los aspectos objetivos y subjetivos del
tiempo histórica encuentra uu equivalente en el estudio del tiempo
psíquico. Al plantear, en su libro sobre Freud 9, el problema epistemo­
lógico del psicoanálisis, Ricoeur stiene que éste "tiene más relación
con las disciplinas " ‘ricas que buscan comprender las razones delas ' ' que con la ‘ ' del Lvnlpul ' "W. El
conductismo niega validez cientifica al psicoanálisis por no satisfacer
los criterios de explicación causal, universalizables y verificables em­
píricamente como en las ciencias de la naturaleza. Ricoeur entiende
que esta crítica desconoce la peculiaridad de la vida psíquica, del seu­
tido que en ella posee lo temporal. Los procesos psíquicos exigen por

igual un estudio d} las causas, o sea de las relaciones entre hechos ob­
servables, y de los motivos, las "razones para”. “Es la distinción que
Brentanc, Dilthey, Husserl tuvieron en mente cuando opusieron la
comprensión de lo psíquica o de lo ' ' ' y la explicación dc la na­

1 Idem, p. 72.
a Idem, pp. 100-110.
l D: l's'1ltcrprdtnfion. Euni am- Freud (Parla, Editions du Seuil, 1005).
¡o Idem. pp. asa-asa.
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turaleza; esta vez el motivo está del lado de lo Itistóríca, comprendida
como regíán del ser distinta de la ‘región’ Naturaleza, pudiendo lo
histórico mismo ser considerado según la generalidad o la singulari­
dad de las secuencias temporales" ".

Aeantccimicnta y cslructmu

Existen, por tanto, dos lecturas posibles de los hechos haitianos:
una que busca la lógica del sistema o la estructura, otra que procura
descubrir el sentido a partir dc los acontecimientos. La primera trata
de captar objetivamente la regularidad causal de los hechos, y en el
estructuralismo —con¡o veremos en seguidap- subeslima ln dimensión
temporal implícita en la causalidad y explora sólo las leyes que rigen
sincrónicamente la interacción entre los fenómenos. La segunda lectura,
la que sigue la línea de los acontecimientos, es más sensible a lns mo­
tivaciones que a las causas, más que explicar le importa comprender;
sobre todo, le interesa rescatar al sujeto, recuperar lo singular que no
es absorbido ni explicado por el sistema.

Si bien Rieoeur insiste una y otrn ve7, sobre la necesidad de las
(los perspectiva y ha dedicado muclms paginas a elaborar sn interre­
lación, desde sus primeros trabajos manifiesta un interés preferente
por la segunda. En ningún lugar explicita las razones de tal predilec­
ción, pero encontramos sufi "entes alusiones que permiten suponerlo.
Ante todo, es evidente a lo largo de su obra que él asocia la filosofía
con la nutoconeiencia que constituye al sujeto”. Como el sujeto es el
que genera los acontecimientm, y como aun cuando sean fenómenos
colectivos son e ¡"m-s (le una '
el filósofo sc concentre en ellos.

Por otra parte, para Ricoeur el acontecimiento es un acceso pri­
vilegiado a lo esencial, porque en él se ofrece, eoncexitratlamente, la
totalidad del tiempo. Es probable que hayan sida sus estudios sobre
los mitos los que le mostraron los acontecimientos como presentes abso­
lutos grávidos de pasado y dc futuro. Además, ha aplicado esta idea
para resolver el conflicto entre la pluralidad de las filosofías y la uni­
dad de la verdad: una filosofía "no rs un momento de la historia, sino

‘idad, es r que

u Idem, . 35s.
12 Do a ' m ubicación que (-1 mismo se asigna en ln "filosofía reflexiva", en

una tradición jalonnda por Sócrates, Descartes, Kant y Huuerl: Histoire el
Ill-fill, p. as,

53



NÉSTOII oaacía cANcaun

que se puede decir que toda la historia Istá en ella. En ella se contrae
la historia anterior, concentrada en sus fuentes; en ella también se
anuncia todo desarrollo futuro" l“.

Pero la motivación más importante creemos i-¡allarla en el carácter
móvil del acontecimiento, en que se presenta como un acceso más viable
al sentido último de la realidad que la solidez de las estructuras. Hay
pocos indicios para confirmar esta intuición en los primeros escritos,
pero las evidencias crecen desde que encara su diálogo con el estructu­
ralismo. La subordinación de la diacronía a la sincronía en esta corriente
no deja dudas de que un análisis estructural, que se propone explicar
lógicamente la realidad, tiende a acentuar lo estático en detrimento de
lo dinámico. La reivindicación de la historia frente al estructuralismo,
tal como la formula Ricoeur, parte de una revalidación del aconteci­
miento y es homólog-a a su (lefensa de la filosofía frente al cuestiona­
miento de las ciencias del hombre.

Como se sabe, la preocupación dominante dc Levi-Strauss no es
investigar la génesis y la evolución de los hechos, sino los ordenamien­
tos sistemáticos en un momento congelado. El acceso a la comprensión
(le una sociedad se da sincrónica y no diacrónicamente, en el eje de
las coexistencias y nu en el de las sucesiones. Lo diacrónico sólo pre­
senla algún interés cuando resulta significante en relación con la sin­
cruuía. Por lo demás, sólo ea conexión con ésta es significante, pues no
existe un tiempo independiente de la estructura, que no sea "recupe­
ratlo” por ella. El pcnsantíenta salvaje subraya que "la gran lección
del totemismo es que la forma de la estructura puede a veces sobrevi­
vir cuando la estructura misma eucumbe al acontecimiento"“.

Ricoeur acepta la metodologia estructural como la aproximación
científica más rigurosa a las sociedades humanas. Pero rechaza la ge­
neralimción filosófica de conclusiones obtenidas mediante el estudio
exclusivo de las culturas nrcaicas. No puede afirmarse una subordina­
ción universal del acontecimiento a la estructura, del tiempo a la ló­
gica de los sistemas sincrónicos, a partir de un material etnográfico
tomado de sociedades donde la temporalidad es "fria", como la llama
el mismo Levi-Strauss 1". Ricoeur explica que el análisis del pensa­
miento semítico, prehelénico e indoeuropeo, al que él se dedicó exten­

¡s Idem, p. 6B.
H C. Ltvl- mass, El pensamiento aah/aja (Mexico, FCE, 1964), p. 337.
¡s 1am, p. 339.
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samcute en La synzbalímte du mal, ofrece un cvrpus divergente, en el
cual la historia juega un papel decisivo. Para comprender al pueblo
hebreo, por ejemplo, no son tan determinantes las nomenclatura, nilas d:- Íf" ' sino los " ' ' f ’ ’ " (la libera­
ción del yugo egipcio, el paso por el Mar Rojo, la revelación del Sinaí,
el acceso a la tierra prometida, etc.). Aqui se puede hablar en tres
sentidos (le un primado de la historia: primero, el sentido fundador
de los acontecimientos operados por Jehová en relación con Israel;
segundo, el trabajo de ordenamiento teológica de estos acontecimien­
tos, que constituye una tradición; por último, la hisloricidnd de la
hermenéutica, la reinlerpretación por cada generación del origen de
las | “' ' Fue “' estas tres " ' " ’ esta interpre­
tación histórica de su historia, como Israel encontró unu _\' olra vez su
identidad como pueblo y el sentido de sus actos ".

En un texto posterior", Ricoeur fortaleció esta argumentación
histórico-etnográfico atacando el rohlema en el modelo lingüístico
que ha inspirado al estructuralisnno anlropolúfico. Alli puso de mani­
fiesto que el tipo dc inteligibilidad que se expresa en los eslruclura­
lismos triunfa cuando se puede trabajar sobre un corpus ya consti­
tuido, cerrado, que excluye los aclos, operaciones y que
conforman el discurso. La dimensión temporal es omilida tanto al
descuidar lo referente a. la dincronia, o sea el cambio y pasaje de un
estado del sislema a otro, como la generación y la intención primera
del lenguaje, el deseo (le decir algo. De este modo se eliminan aspectos
fundamentales, sin los cuales no hay lenguaje. Estas limitaciones de la
lingüística estructural, sostiene Ricoeur, obligan a cuestionar los su­
puestos que las originaron: que el lenguaje es un objeto para una cien­
cia empirica y una entidad ' de dependencias internas (IIjelms­
lev). “Para nosotros, que hablamos, cl lenguaje no es un objeto, sino
una mediación". . "Hablar es cl aclo por cl cual el locutor supera la
clausura del universo de los signos, en Ia intención de decir alguna
cosa sobre alguna cosa a alguien" "fi Con cl fin de rescatar lo que el
modelo ¡structural excluye, Ricoeur adhiere a la gramática generativa
propuesta por Chomsky y a la teoria (lc los sistemas morfológicos de
Gustave Guillaume. En una agilda aproximación del lingiiista norte­

¡e Estructura y lnrnnenúllica, en Rlcozva y mas; Claude Ltïvi-slraura,
¡’rnblmon del eatrucluralíama (Córdoba, EUDECOR),

11 La structure, le mol, Ph-énment, en Esprit, mai 1967.
¡a Mm, p. s07.
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americano al francés, revalida el aspecto creador del lenguaje, encon­
trando que lo esencial de éste no es ser producto, sino producción, ge­
neración. Reemplazando el concepto de ¡"Montería estructurada por el
de operación estructumntte, elabora —en el nivel de una filosofía del
lenguaje- una relación nueva, de carácter no antinómico, entre estrue­
tura y acontecimiento, regla e invención, obligación y elección.

Luego traslada la cuestión al nivel semántico, y muestra, en una
reflexión sobre la palabra, que ésta funciona como intercambiador entre
el sistema y el acto, la estructura y el acontecimiento. Para ello recurre
a s11 relación con la frase. “La frase, como lo hemos visto, es un aconte­
cimiento: en este sentido, su actualidad es transitoria, pasajera, evanes­
cente. Pero la palabra sobrevive a La frase. Como entidad desplazable,
sobrevive a la instancia transitoria del discurso y se mantiene disponi­
ble para nuevos usos. Así, cargada de un nuevo valor de nso —por
pequeño que sea-—, retorna al sistema. Y, al volver al sistema, le da una
historia." " Un proceso semejante se advierte en el fenómeno de la po­
lisemia, que se vuelve incomprensible si no introducimos esta dialéctica
del signo y de su uso, si no tomamos en cuenta la historia del uso, el
caracter acumulalivo que adquiere la palabra al enriquecerse con nue­
vas dimensiones de sentido. Este proceso acumulativo, metafórico, se
proyecta sobre el sistema transformándolo.

Así se vuelve evidente que lo diacrónico posee suficiente autonomía
como para ser agente modificador de la sincronía. Es preciso, entonces,
replantear —en las ciencias del hombre y en la filosofía- todas las re­
laciones entre lo temporal y lo espacial, entre lo abierto y lo cerrado,
entre el acontecimiento y la estructura, concibiéndolas como una inter­
acción constante y ya no más en términos de subordinación.

Tiempo y verdad

Hemos visto que el acontecimiento se opone a dos tipos de estruc­
tura: a la estructura sincrónica, atemporal, pero también a una es,
tructura diacróniqr. Esta segunda oposición divide nuestro estudio del
tiempo en dos vertientes. Por una parte, si buscamos una estructura
lógica, tendemos a leer la historia como desarrollo extensivo del sentido.
En cambio, si valoramos más los acontecimient, nuestra percepción
será la de una, irradiación de sentido a partir de una multiplicidad de

n Idem, p. s11.
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focos organizadores. "Este desdoblamiento afecta no súlo nuestra repre­
sentación del tiempo, cuyu estructura se revela antinómica en el nivel
de la toma de conciencia, filosófica (le la historia, sino la de la verdad." 2°

En efecto, según la dimensión del tiempo que acentuamos será nues­
tra concepción de lo real y del método —más aún, de la disciplina­
quc debemos privilegiar. En forma un poco esquemática podemos afir­
mar que la búsqueda de una explicación estructural y objetiva es lo
propio de la ciencia, en tanto ln filosofia se ocupa preferentemente de
descubrir el advenimiento de un sentido a través del aparente desor­
den de los acontecimientos y la ntultiplicidml de los sujetos. También
es posible decir --siempre en lineas grllesas- que el conocimiento cien­
tifico está decidido a obtener una visión de la totalidad, mientras el
saber filosófico —-por su atención a la libertad del sujeto- concibe la
aventura humana como algo abierto, imprevisible más allá de las leyes
que captan parcialmente su desenvolvimiento.

Sin embargo, advierte Ricoeur, no debemos imaginar los aconteci­
mientos como el reino de lo irracional y arbitrario. "Los nudos de la
historia que son los acontecimientos no son (le ningnin modo focos de
irraeionalidad, sino centros organizadores, _\', en este sentido, centros de
significación.” 2' En el devenir de los acontecimientos remos n la his­
toria entretejida con la razón, y el filósofo quiere leerla guiándose por
ambos hilos. "Del lado de la razón: el filósofo supone que la razón desa­
rrolla una historia”. . . "del lado de la historia: el filósofo supone que
la historia recibe su calificación propiamente humana por una cierta
emergencia _v promoción de valores que el filósofo puede retomar y com­
prender como un desarrollo de la conciencia. Tal es la doble suposición
del filósofo: es un doble crédito que el filósofo hace, por una parte, a lu
historieidad de la razón y por otra, a la significación de la historia." 22

Pero si bien la búsqueda de racionalidad abarca la totalidad de la
historia, no hay un sistema omnicomprensiro de la historia. Esta es la
ilusión que tienta a todo proyecto dc establecer una lógica, una estruc­
tura delo histórico. Pero también existe el riesgo opuesto: sobrevalorar
tanto lo singular que el posible sentido (le la historia se disuelva en una
multiplicidad de hechos inconexos. "El sistema es el Íin de la historia
porque ella se anula en la Lógica; la singularidad también es el fin de

2o Híalaire u "mu, p. 42.
n Idem. p. 42.
za Idem, p. 37.
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la historia, puesta que toda historia se niega en ella." “La historia
vivida, la historia hecha, es todo lo que pasa más acá de esla descompo­
sición y de esta supresión. Más acá de esta descomposición, la historia
es esencialmente equivoca, en el sentido en que es vh- nalmente aconte­
cimiento y wi. almente estructura. La historia ea realmente el reino de
lo inexacto." ”

En el contexto de la obra total de Ricoeur esto tiene variaa im­
plicaciones. En primer lugar, significa que no hay un sentido absoluto
del tiempo, ni algo así como una historia universal. "Si ella existiera,
seria el sistema y no ya la historia. Es por esto que la idea de una his­
toria univenal no puede ser más que una tarea, una idea de la razón.” *‘
0 sea que no hay um historia, pero si una especie de deber de buscarla.
Una ' ' etica, aut “ ' ' r ' ’ por la ' ' de que
la humanidad es una 2‘; una exigencia epístemológica, por la convicción
de que la verdad es una. Como leemos en un brillante articulo de Ri­
coeur sobre Husserl el lc sans de Mustafa-c: "La paradoja de la noción
de historia cs que, por una parte, se vuelve incomprensible si no es una
única historia, unificada por un sentido, pero que, por otra parte, pier­
de su historicidad misma ai nn es una aventura impreoüíblc. En un
sentido, no habría más filosofía de la historia; en otro, no habria más
historia.” 9“

El hombre es esta tensión entre la unidad de lo .ealizado y la dis­
persión de lo que engendra, entre la seguridad de un sentido y la in­
certidumbre de la creación. Necesita mantener esa tensión para seguir
siendo humano. La idea de una historia universal tiende a debilitar esta
dialéctica, cuando no a perder el sentido de lo abierto, y suele caer en
un optimismo que olvida todo lo que puede ser tragedia y ambigüedad.
Las "ideas" de la historia subrayan mis o menos la noción de progresa,
y disimulan el ¿mana originado por la presencia del mal. Si hablamos
únicamente de progreso hacemos una "historia abstracta, en la que sólo
son considerad las obras de los h ‘ y la acumulación de sus hue­
llas”. Pasamos a a "historia concreta” cuando tomamos cn cuenta los

ecimientoa, la ambigüedad de la libertad humana y la consiguiente

2a Idem, pp. 79.5o.
2a Idem, p. so.
2D P. Massú v P. Illmarn: Prospectiva ct planificalion, Cahiera de Villemé­

me, N- 44, juillet-nom; 1954, p. 32.
2a Revue dc Métaphyaique ct de Morala, 54v Anuée, N- 3-4. juillet-octobre

’ ma, p. 31o.
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posibilidad de una ' ' culpable”. (" cemos notar que. a dife­
rencia de los textos de filosofia política, en el trabajo en que desarrolla
este tema —Lc ehnïstïanïsnte ct la sem de Vhislaire- Ricocur establece
una distinción tajante, que consideramos injustificada, entre la historia
que llama "abstracla” y que nombra precisamente la acumulación de lo
producida por el hombre mediante algo tan concreto como su trabajo y
las herramientas usadas en él 9', y, por otra parte, la historia "concre­
ta" que abarca exclusivamente los aspectos existenciales de nuestra
humanidad. Esta idealizacióu no concuerda, por lo demás, con otros
textos donde ha dado nlúlliples elementos para superar la antinomia
idealismo-materinliarrru, _v ha criticado enfáticamente la (lesencarn
de las formas idealislas del cristianismo). '-"'

Por último, debemos decir que esta negación de un sentido absoluta
dc la historia, el hecho de concebirla como una combinación de inui.
dades _v di tunfmlidades, acontecimiento _v estructura, subjetividad _v
objetividad, es un mudo más que tiene la obra de Rieueur de declarar
la finitud del hombre, reconocer unn, trascendencia de la que éste no
dispone _v en la cual reside el sentido oculto del tiempo _\' de todas las
cosas que lo habitan. En la confianza en la trascendencia, en una especie
de "coraje de creer en una significación profunda de la historia"‘°, se
apoya la espera/Itza, que para Ricocilr es la única pcsihilidad de evitar la
g ,. " dc la " " dal. "Es aqui que el existia­
nismo se separa del exialencialismo. Para el xistenciali mu esta ambi­
güedad es ln última palabra; para el crisi" ' . la ambigüedad
es verdadera, es vivida, pero es la anteúltima palabra. "a"

Dcbcmos aclarar que, si bien Ricoeur se confiesa cristiana _\' eran
necesarias algunas referencias al pensamiento . , en esa parlc de

21 Histoire ct een-u, pp. s1-e2 y 37-92.
2a 1am, p. s2.
2o Véase, pnr cjcmplo, me: de waucauur alitique, cn Eaprit, N —a,

juillctwannt 19a5, pp. 92-93: -- nedcn anhrcr r múa que m. eapiritualldudu
qnc ¡lan oucnta de la responsabilidad ¡lol hombre, que dan un sentirlo a la exis­
tencia materi , .1 mundo técnico, y de una forma gcncral a la historia. Deberán

' ¡finalidades ae evasión, ln: eapiritualidndca dnaliatnl. En este sen­
tido, el cristianismo debe lr hasta cl fin de 1. crisis que reaolverú la opción entre
un. dos orientaciones, la que lo ‘llcra hacia el platollianlo y la experiencia contem­
plativa, y hacia decir a Nictucllc que cm sólo un plntoniamo para cl puebla, y 1.
qnc lo lleva hacia la historia, la cncamnclón y ln realización de la fraternidadentre los hombros”. ­

no mmm u vürilfi, p. 9a.
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su obra para completa el tema, ha sido muy cautelaso con la autono­
mía de su reflexión filosófica y la ha deslindado netamente de los su­
puestos religiosos. Sus escritos estrictamente filosóficos se han cuidado
de especular sobre la l. ascendencia o hacerle cumplir una función alie­
nante. La libertad del hombre —como afirma en la Conclusión dc]
primer tomo de la Phflosaphíe de la valanté- debe ser “solamente hu­
mana"; lo que ocurre es que "no acaba de comprenderse sino en relación
con algunos conceptos-límites, prendidos ellos mismos como vacíos,
como ideas kantianas, iegulador y no onstitutivas”! La trascen­
dencia importa como li ' , es el reconocimiento de los límites del
hombre, sin lo cual su reflexión se volvería dogmatismo, y de la dimen­
sión de ' -' de la r "’ ’ sin lo cual en_ las “ de
omnipotencia, En última instancia, la ntologia y la ¡un pología
de Ricoeur se expresan como una ética, un llamado “contra los fanatis­
mos teóricos y prácticos", en favor de la investigación, de una existencia
y una historia abiertas, de un pluralismo creador. Ricoeur escribió una
vez que su obra ' ' ', la Phílasophíc (le lo calonté, podria haberse
titulado Grandczo y limite de una visión ética del mundo, y , efectiva­
mente, toda su reflexión sobre el tiempo está situada en el marco de una
búsqueda de lo humano en la historia contemporánea.

Filosofía de los límites y límites de la filosofía. Es a causa de la
finitud del hombre y de su pensamiento que necesitamos hablar de exis­
tencia y razón, de particular y universal, de sujeto y objeto, de aconte­
cimiento y estruchlra. Es a causa de lo que se nos oculta en lo real, de
la complejidad y ambigüedad con que se nos muestra, que debemos re­
currir a caminos múltiples y oblicucs. Una filosofía consciente de los
límites del hombre debe ser una filosofia elíptica.

Esta concepción del tiempo, su relación con una delimitación crítica
a la vez de la conciencia y de la objetividad científica, el énfasis sobre
la ambigüedad de lo real y el rechazo de los absolutos, la forma de ra­
dicalizar la reflcn/¡Sn y encarnarla en la existencia, el equilibrio para
situar la libertad en una realidad que la trasciende sin reducir su pe­
netración crítica y su capacidad creadora, nos hacen pensar en Merleau­
Ponty. No se trata, por cierto, de imaginar canales de influencia que

n Philamphie a: la «volante. Le valaatnire n ¡’involanlaire (Parla, Auhicr,
- Editions Mnntnignc, 11m3), p. 455.
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siempre son, nulo las grandes obras. explicaciones pornzosns do conver­
genz-ias más houdas. Preforimos recordar siunplvnnonte las frasrs finales
(Ïv El Imguajc índirtcla y las raros 11ml XÍÍPIICÍII: “La vida ywrsoual, la
expr ón, cl conouilnimlo _\- la hisloria avanzan oblicuanxcnlv, _r no di­
roclnnulrnlo, ha ¡a ¡"im-s o Inicia rum-oplos. Lu que se busca (lomnsialdo
(ln-liboraunlamnxlle nu so consigna, _r
por ¡‘I contrario, a quin) ha sabido en su vida nu-(lilatiru liberar su

' idras, los valorrs, no lo faltan,

esponlanea fuenle. '

a: Signos‘ (n: dona, Seix Barral, 19m), p. sus,
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ENCARNACION Y TIEMPO EN GABRIEL MARCEL

Pon Maria A. Presas

T NA filosofía carwretu, tal como la concibe Gabriel Marcel, sólo
puede constituirse sobre un punto de apoyo en si mismo "opaco",

es decir, no enteramente comprensible en términos intelectuales. Ello se
debe al hecbo de que la experiencia-axial sobre la cual gira el pensar
no es separable del ser mismo del que piensa. En tal sentido, pues, el
filósofo no puede actuar como si dicha experiencia no lo aíectara; por
el contrario: debe inventar un nue\'o modo de acercamiento a esa rea­
lidad en apariencia indescifrable.

El cngito, o cualquier otro tipo de consideración objetivista de la
conciencia, supone, en cambio, una especie de integridad previa dcl yo;
esto es, admite a priori una suerte de proscenio teoréticamente reservado
al aga. En esta actitud, empero, el cogita, el pensar en general, sólo
logra captar esencias universales y necesarias; la existencia, lo tempo­
ral, lo concreto, se le escapan inevitablemente.

El dato inicial del que parte Marcel —si es que puede llamarse
"duta"— está constituido por la entaamaciún; vale decir, la experiencia
de mi mismo en cuanto me aparezca como indisolublemente ligado a un
cuerpo, a mi cuerpo. En rigor, la encarnación no es un lucho, sino, antes
bien, la condición de posibilidad de todo hecho ‘. En el mismo sentido,
mi cuerpo, en cuanto tal, en cuanto mío, jamás deviene un dato, algo
dado para, mi; pues sólo puedo diatinguirme de él convirtiéndolo en algo
exterior a mi, en objeto, y dejando de tratarlo, entonces, como el mediar
dor absoluto de todas mis posibles experiencias 2. En torno de semejante
núcleo, traducible tal vez en la fórmula "yo vivencia" —"ich erle­
be”'— gira, pues, la filosofía de Marcel. Ella se organiza, por tanto,
gracias a una cierta apuesta por la existencia, por lo concreto. Con otros
palabras: el filosofar concreto se edifica sobre el librc reconocimiento de

I Cfr. Mmm, em e! avoir (Paris, 19:45), p. 12 (en adelante ciurcmna m).
2 cn. op. m1., W. 14-15. ,
u ch. mmm; Du mm a Vlnvocatíon (mm, x940), p. 2o (citan-mos m).
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mi situación f ‘el de esa ' " que no es algo
mío, sino que me constituye como este yo determinado 4. En tal sentido,
la libertad está en juego desde el momenm en que empezamos a pensar
muere-tamente. Más aún: Marcel estima que la metafísica —como se
aclarará luego- no es otra cosa que una lógica de la, Libertad; y el pm
greso filosófico, a su vez, no se mide según el saber acumulado, sino que
se realiza en la marcha misma del pensar pensante. En efecto, por y en
el proceso creador del pensar, un sujeto que en primer lugar se capta
como mera libertad de indiferencia, como mero poder de asentimiento
o de negación, logra carnarse y constituirse realmente, confiriéndose
a si mismo un contenido en el seno del cual se descubre y se reconoce ".

Al atenerse a lo " otidiano" —pues de tal modo podríamos denomi­
nar esa fidelidad de Marcel a la experiencia concreta—, el filósofo no se
encierra, sin embargo, en un plano de simples contingencias. Por el con­
trario, su misión consiste en restituir la densidad de un sentido a la ex­
periencia humana, aun a la uparenlemente más trivial; esto es, con
palabras de Marcel, reconquista el pesa ontalágíca de la vida humana,
su raigamb v en el ser. Pues, como anota nuestro autor, "lo cotidiano
puro y simple ignora la metafísica; lo cotidiano desvalarizado la niega;
pero lo cotidiano rogenerado a consagrado la afirma” °.

La encarnación, al situarme en el mundo, me hace inevitablemente
participe de una serie de circunstancias en apariencia accidentales. Pero
tales datos eircunstanciales —enlre los que se encontraría mi cuerpo­
cumplen funciones constitutivas de mi mismidad, de mi ser propio y
personal’. La reflexión, por tanto, se propone la dificil tarea de poner
al descubierto lo no-contingente de osos datos empíricos, según se expre­
saba Marcel en su primer Journal ; esto es, debe acceder a lo mefafisico
embozado tras la superficie de lo cotidiano.

Sin embargo, nos sentimos fuertemente tentados a ¡(pl
nuestro yo como una entidad ya constituida y captable por sí misma,
que accidentalmente "ocupa" tal situación pero que bien podría ocupar
otra, y que, accidentalmente también, reviste tales o cuales caracteres
exleriorea. Dicha/fentación corre pareja con la tendencia inconsciente
a la desencarnación, facilitada por nuestra extraña capacidad de des­

4 111., p. 39.
a en. 1er., p. 4o.
a Prheace a ¡Madame (Paris, 195o), p. 1o: (rilarcmoa FI).
7 Oir. El mineria del m, Trarl. ¡le M. E. VALKMIP. (B; A3., Sudamericana,

1953), ‘pp. 12a y u. (citarelnos Ms). Véase además: m, pp. 33.35.
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preudernos idealmente de nuestro cuerpo. Frente a elle, la reflexión
filosófica se esfuerza por restaurar la unidad primordial, la participa­
ción en el mundo. Marcel denomina a esta reflexión —que es el órgano
de la metnfísiea— “reflexión segunda", por cuanto se ejerce sobre una
reflexión inicial con el objeto de retrotraerla a sus supuestos ontológieos.
En el caso particular que nos ocupa, ln reflexión elevada a la segunda
potencia me lleva a reconocer que el yo concebido como entidad sepa­
rada, ese yo respecto del cunl mi cuerpo sería algo adventicio, no puede
pensarse ni como aparte, ni como en relación, ni como idéntico con "eso"
de lo que pretendo separarlo 9.

A partir de tal reconocimiento, comprendemos que el dato inicial
del pensar concreto, tan promo como el pensamiento discursiva —la re­
flexión "primera"— se aplica a reducirlo, a problemalizarlo, da lugar
a antinomias insolubles °.

Ahora bien, la filosofía, según lu que hemos dicho, no sólo es sul:­
sidiaria de la experiencia, es decir, de la vida, sino que es la \'ida misma
eu cuanto cambia de actitud. Hablamos de "cambio" en relación a la
conducta “normal” del hombre, que regularmente consiste en un de­
jarse vivir a la deriva. Filoaofar, por el contrario, es siempre _v en todo
caso retorno _v recuperación. Retorno, en primer lugar. a la originaria
participación eu el mundo por la vía de ln recuperación del contenido
metafísica de la experiencia concreta. De tal ¡nodo la actitud del filó­
sofo se aproxima a la de Proust: también éste buscaba la identidad del
ser a través de los mil recodos de la memoria.

De lo dicho se desprende que frente a mi vida en general puede asu­
mir dos actitudes diversas. En efecto, mi vida —como todo dato radi­
cal- se me aparece como imhuida de una fundamental ambigüedad. En
ciertas situaciones me inclino a tratarlo como unn serie de momentos
que llenan nn intervalo entre dos limites insoslnyables . o como una
suerte de lotería de la que ya se han jugado determinados sorteos. En
otras ocasiones, empero, siento la vida como algo susceptible de ser sa­
crificado, entregado en holocausto de realidades superiores que le con­
ceden sentido y significación.

La actitud propia del primer caso supone un retiralse de la vida
para verificarla, para establecer una especie de crónica. Con ello, dice
Marcel, mi vida se “eadaveriza", justamente porque ln vida se retira

a cn. m1., pp. 3.1.35.
o cn. RL, p. 35.
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de esa vida 1°. En el segundo caso, mi vida se re-integra de un modo
efectivo; y al hacerlo me encuentro comprometido en algo, en dirección
hacia algo —aun cuando no pueda responder, por el momento, ni en
qué ni hacia dónde—.

Por oposición a la vacuidad de la actitud anterior, esta reintegra­
ción implica plenitud, es decir, una dimensión personal tan insustituible
que bien podemos cslificarla de incomparable. Tal vez semejante acti­
tud, en que la vida afecta el carácter de un trabajo creador, no sea se­
parable de cierto sentido sacral 1'.

Al retirarme de la vida, me convierto en un espectador desintere­
sado y precisamente por ello mi consideración cosifica lo viviente. Esta
actitud, que Marcel Llama “espectacularfi se relaciona íntimamente con
la tendencia objetivante del pensamiento, la cua], desde un punta de
vista histórico, se encarna ejemplarmente en Descartes y en la filosofía
del cogita. En efecto, al establecer la certeza del cagita como primera
verdad, se pierde, por una parte, la concreción del sujeto, o sea, su
existir. El sujeto en general, por la demás, se entroniza como legislador
absoluto de un mundo que ya nc es sino la materia indeterminada que
el espíritu debe configurar geométricamente. Por tal razón afirma Or­
vega que, a partir de-Descartes, el hombre moderno se quedó sin mundo,
o, para decirlo con Heidegger, por primera vez en la historia, el hombre
se hizo una "imagen" del mundo ‘1.

Ahora bien, la preocupación de Marcel por restablecer la identidad
dispersa en los instantes —implícita en su concepción de la filosofía en­
tendida como recuperación—, junto con su critica a la idea de un su­
jeta puro y descarnado del pensar, nos enfrenta por primera vez al pro­
blema del tiempo. Peru de los tra éxtasis del tiempo (Heidegger).
parece ser el pasado el que más obsesiona a Marcel. Tal vez porque su
preocupación se orienta más al misterio de los que ya no son, que al
de mi no ser más, siendo este último, por el contrario, el que preferen­
temente ncupa a los demás pensadores agrupados bajo el rubro de
"existencialistasW/

Según vimos, Marcel opina que el hábito "epectacular" esta tan
arraigado en nuestras conciencias que nos lleva a la representación de
un yo ya constituido de antemano; sucede entonces como si la expe­

¡a ch. PI pp. 36 y an.n Cir. ., .
¡Í un. Du Zeit du Wellbildn, zflohwegc (Pranklurt/ EL, 1051‘), pp.

"Büyu.
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riencia, la vida, tan sólo proveyera de material informe, de la, "afec­
eión” dc los sentidos. En tal perspectiva, la historia personal concreta
se transforma en una caricatura, en una imagen mecánica. En efecto,
dentro de dicha concepción impera la representación de un pasado que
se acumula y se fija de una vez por todas en ese yo constituido. Esta
idea de un pasado-depósito implica, en verdad, el dato inicial por el
que me separo del mundo, tal como me dislancio de un objeto para
apreciarlo “. Asi nos formamos la idea de un pasado iamulable e ínte­
gro, del que podrían extraelse los datos pertinentes para escribir una
crónica exhaustiva. Sin embargo, tal visión propia de archivistas y bi­
bliotecarios, dice Marcel, no se annoniza con nuestra experiencia más
intima. En primer lugar, la representación de un pasado íntegramente
depositado en el yo convierte la sucesión vivida en simultaneidad; pero
justamente la sucesión, tal como se realiza en una existencia. no puede
ser simultaneizada sin destruir su carácter y su peculiar sentido. Por
otra parte, la idea de depósito supone la existencia de una diferencia
entre el continente y el contenido, cosa no sostenible en este caso “.

En contra de lo que supone la mencionada tesis, Marcel considera
que la experiencia concreta muestra que gran parte de lo vivido, por así
decirlo, se desvanece, no se almacena en su totalidad. Y es quizá ese
carácter de lo no totalizable, esa disipación pura —agrega— una de
las condiciones de edificación real de un ser.

El pasado, por tanto, se me ofrece enmarcado dcntro de un insu­
primible conflicto: por una parte es retención —de lo contrario no ha­
bría pasado en cl sentido de lo conservado de alguna suerte en la me­
moria—. Pero tal retención, por otra parte, no es total ni inmutable:
mil aspectos de lo vivido se desvanecen sin dejar rastros. Hay que ad­
mitir, pues, que la vida comporta lo insignificante; y puede ser que
esta admisión nos libere de la ohsesionante imagen de la vida como un
fluir que se nos escurre inexorablemente. Poseemos, sin embargo, la
singular facultad de detener lo insignificante, de darle consistencia y
valor, y, por lo mismo, de trasmutarlo.

Por cierto, podemos crisparnos sobre el pasado, haciendo el deses­
perado intento de conservar lo no conservable; asi lograremos, a lo
sumo, una conserva del pasado, dice Marcel —tal como hablamos de
"frutas en conserva"—, pues dicha retencion no nos dará la vida pasada

u cn. m, p. 2a; PL, pp. 44 y u.
u cn. PL, p. 44.
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en su realidad viviente, sino una mortifieación. Un claro ejemplo de se­
mejante conducto se expresa por boca de Henri, en L2 Mami: Cane’,
quien luego de verse obligado a narrar repetidas veces su experiencia,
acaba por decir: "Os diría que he hecho ya once veces este relato. El
ha devorado por entero mis recuerdos; lo se de memoria, pero he olvi­
dado todo lo que he visto".

En cambio, si asumimos el recuerdo como cierta vida, habría que
decir, paradójicamente, que yo recuerdo tan sólo lo que no recuerdo; _v
tal supervivencia real nc sería eaptable más que de un modo fulguranle,
evanescente, escapando a todo cliché 1-".

En tal sentido, el recuerdo, en cuanto manera de revivir realmente
experiencias ' cu, ' ye una ex ' ' de , ‘ grado.
Pero justamente por ello es posible —,\' casi inevitable-s que el presente
contagie al pasado ".

Con esto rozamos una de las ideas centrales de Marcel rpecto del
pasado, que deseamos aclarar algo más aún. Como toda realidad vivien­
te, el pasado no encuentra, ni puede por esencia encontrar, una adecuada
técnica de e. posición; pues toda técnica supone la cosificación de su
objeto. 0, dicho de otro modo, la realidad no es , chendida como cosa
sino en la medida en-quc está expuesta a las técnicas. El pasado, por el
contrario, sólo puede ser aceptado como una suerte de cifra, en el sen­
tido de Jaspers. No otra cosa expresa Marcel en las siguientes anota­
ciones de Em et avoir:

“Cuanto más ¡u concreta se piensa el pasado, tanto menos sentido
tiene deelararlo inmut ' . Independiente del acto presente _v de la in­
terpretación recreadora existe un cierto esquema de acontecimientos que
no es más que una simple abstracción. Profundización dci pasado, lec­
tura (lel pasado. Interpretación del mundo en función de las técnicas,
a la luz de las técnicas. El mundo legible, descifrable" "'.

Resumiendo, podriamos decir que nuestro pasado es inmutahle en
lo que respecta a ciertas datos objetivos, verificables, faehahles, mencio­
nables; nada puede alterar el hecho de que ya haya nacido tal mes, de
tol año, etc. Pero, por otra parte, si bien esa especie de materialidad de
la pretérito es invariable, no es menos cierto que lo vivido toma una
coloración y un sentido diferentes según las perspectivas en que lo con­

16 Cir. PL, p. 51.
10 Ctr. Mama: El hambre prmhlennflico, Tfld. de M. E. Vlmnwnt (Ba. A5.,

Sudamericana, 1954!), p. 40.- H 11a., pp. uuu.
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sideremos; _v estas perspectivas varían justamente eu función (le nuestra
nceión, es decir, de nuestro presente "‘.

Podria objetarse que tal interpretación recrcndorn del pnsado no es
sino una reconstrucción arbitraria. Tal reparo, empero, permanece pri­
sionero, según Marcel, de la representación de un pasado como algo
existente en sí. IInlJríu que preguntar, agrega el filósofo, si no es propio
de unn experiencia en eur-so —tal como es, sin duda, nuestro vivir—, el
presentar unn ineonsistencin fundamental: nuestra experiencia no es
en si ni pura sí, sino que por antieipudo está supeditada nl neto del es­
piritu que no solamente la homologurú, sino que permitirá eompreuderla
y urdennrla “‘.

Por cierto, muchas veces sentimos el peso del pasado como un
tardo agobiante de fllttlllllnd; _v eso tnnto más cuanto ¡mis lo inmovili­
znmos, pues entonces adquiere el terrible poder de la Iuiradn (le Me­
dusa. Nosotros, empero, no vivimos, en sentido estricto, nnis que cuau­
do negamos activamente ese fatalismo: en los momentos de plenitud,
nuestro pasado se transforma en un llamado al que nuestra libertad
responde; y el llumndu nos restiluye n nosotros mismos. Nuestra res­
puesta, en verdad, delle ser nl mismo tiempo lihre y consciente del
posible rechazo, (le la constante aeeehanza de la (lefeeeión. Pero justa­
mente la respuesta es lihre en lu medida en que es liberadora 5“.

Existe, pues, una cierta tensión recíproca entre el pasada _v el
modo de atención que sobre él se concentra. También Sartre, señala
Marcel, ha mostrado muy bien ——en Les nmins sales- la imposibilidad
de reconocen-me en mi acto una vez cumplido. Tal imposibilidad atañe
al hecho, entre otras cosas, de que cuando hablo de mi vida pasada aún
estoy comprometido en ella; es deeir, al hecho de que mi vida no es mi
pasado, ni es independiente de cierto interés pur la vida 3‘.

Depende de mi libertad, por tanto, eontraerme sobre lo irrepara­
ble y eneerrarme así en mí mismo, haciéndome indisponible; o, por el
contrario, nbrirme en un neto de ie a la vida misma.

Ahora bien, si considero mi vida como una colección de experien­
eias almaeenahles, también el porvenir se verá afectado por tal posi­
ción. En efecto, viviré la impaciencia v la desesperación del tiempo

l! Gir. llum: regard en «men; en: (Inem: y otros‘ Ezislenliolíame chri­
tien (Pnrin, 1941), p. 29.’: (cil. EC); ctr. Idemil: EL, p. 104.

u cn. 12o., p. 291.
m cn. RL, pp. 13-75.
n cn. 11o., pp. 150-152.
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que siempre me falta para agregar tales o cuales cosas a mi reperto­
rio... 2". Ese estado de ánimo, esa toma de posición ante la vida se
expresa en las siguiente notas de Marcel, escritas, según reza el epi­
grafe, en “un domingo triste". "El tiempo como abierto sobre la muer­
te- sobre mi muerte— sobre mi perdición. El tiempo-abismo; vértigo
en presencia de ese tiempo en cuyo fondo está mi muerte y que me aa
pira””.

La actitud mencionada es f cuente en nuestra época, que sc re­
presenta la vida como un manojo de funciones. Es evidente que en tal
mundo, "centrado sobre la idea de función", uno debería acabar "nor­
malmente” como aquel vecino de Malte Laurids Brigge, el cual, según
Billie, comenzó por querer ahorrar las horas, los minutos, los segundos
-—ya que “el tiempo es oro"—; y terminó enloquecidó por el vértigo
del tiempo real que pasaba como una ráfaga de viento por su rostro ‘t

Por cierto, desde que somos en el mundo no podemos evadirnos
de la temporalidad _v de su más seguro porvenir: la muerte. Pero se
trata, tal vez, de lograr una conversión interior que ilumine con nueva
luz nuestra radical finitud, que nos haga leer positivamente la cifra
de la muerte. En tal sentido, quizás reconozcamos que los esquemas
temporales e ' ' no son aplicables sino a las cosas inertes, y a
nosotros mismos sólo en la medida en que nos dejemos asimilar a las
cosas. Pero en cuanto resistimo a esa tentación ubjetivante, escribellíareel, "" '- . que pe. a una " ' que
puede y debe llamarse supratemporal". “Hay una cosa que lie desp
cubierto desde la muerte de mis padres —confiesa un personaje de El
cntísarío—, y es que lo que llamamos sobrevivir, en realidad, a sub­
vivir”. Y comenta el autor: “El inmenso servicio que debiera poder­
nos ofrecer la filosofía, sería despertarnos, desde este lado de la
muerte, a esa realidad que nos envuelve seguramente por todas partes,
pero ante la cual, por nuestra condición de seres libres, tenemos el
tremendo poder de rebusarnos sistemáticamente. Todo nos muestra
con creciente claridad que nos está dado cimentar la prisión en que
elegimos vivir"“.

La conversión a que nos invita Marcel consiste, simplemente, en

22 ch. m, p. oa.
33 EA, p. 111 (anotación del 22 de mano de 1931).
24 Ranma Mana Rune: Die Anfaeíchmulgen de: Malta Laridt Briggo (Mu­

1962), pp. 11o y aa.
2! Oir. 115., p. 356-357.



ENCARNACIÓN Y TIEMPO EN GABBEL JIARCEL

el reconocimiento de una realidad que escapa a la dimensión objeti­
vante o problemática del pensamiento racional; a esta realidad, que
Marcel denomina "melaproblemñtica" o "misterio”, se accede me­
diante la ya mencionada segunda reflexión _v el reeogimicnto.

Un ejemplo nos permitirá comprender más claramente la nueva" ( " ' ) en que l ‘ el " " del tiempo.
Por un lado, podemos mp. la vida como una pura recepti­
vidad, como algo totalmenle pasivo. En tal caso, me concibo como
aprehendiendo en actos sucesivos, algo que, en cierto modo, está dado
a la vez. Es decir, como si mi vida fuera una lectura gradual de un
texto ya establecido al cual poco a poco voy conociendo. Pero tal ima­
gcn, según Marcel, no uuresponde a la \'ida cn cuanto vivida. Más
acertado seria compararlo con la experiencia de una improvisación
musical. Supongamos que asisto a dicho ejercicio musical. Puede suce­
der que sus fases me parezcan discontinuas; pero también es posible
que reconozca su unidad profunda. En tal caso, mi reconocimiento im­
plica ya una participación, un compromiso acLivo cn la intención crea­
dora que guia la música. Esta, empero, por el hecho mismo de ser una
improvisación, no puede serme dado cn su totalidad y de antemano
como algo fuera de mi, como un objeto 2'. Sobre la base de este ejem­
plo, Marcel "realiza" —como él diee- lo siguiente: El tiempo ( a la
manera del devenir de la improvisación) es la forma en que estamos
sometidos a prueba en cuanlo existencias. Desde este punto de vista,
la única manera de trascender el tiempo no consiste en elevarse a la
idea vacia de un tatum símul —\'acía justamente porque es exterior a
mi—; sino, por el contrario, en participar, de un modo cada vez más
efectiva, en la 'ntcneión creadora que anima el conjunto. En otros
términos: trascender el tiempo significa elevarse a planos en que la
sucesión aparece como cada vez menos dada, en los cuales deviene cadavez más ' " '
de los acontecimientos 2".

Frente al tiempo-abismo, devorador de mis posibilidades, y en
cuyo fondo acecha la posibilidad mais cierta de mi imposibilidad,
Marcel nos propone la desconcertante fórmula: "el tiempo como forma
de nuestra prueba (épreuue)". Eslo significa: librado al tiempo, el
hombre no es más que un fugaz tránsito entre (los nados. Reeuperada

g 1 - .- nc la up. _ ¿fica

2- cn. m, pp. 17-20.
21 cu. 5a., pp. 21-22.
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en su ser, sin embargo, el hombre se aprehende como homo víatar y
como PESPOHSBlJlP, en alguna manera, de mantener en su ser lo que el
tiempo sin cesar deshace. Mientras que, por el contrario, el tiempo­
ahiamo ea la forma de la tentación", pues parece invitamos a ¿presu­
rar la definitiva renuncia, o apurar de unn vez la retardado agonía que
es nuestro ser para la muerte. En tal sentido, el "suic' io "*
Marcel- cs posible y en alguna medida es la tentación-tipo, la_ trai­
ción-tipo, y todas las otras tentaciones, todas las otras traiciones, se
pueden reducir a él" 3°.

Ahora bien, la prueba a que me somete el tiempo —y la prueba
definitiva que es la muerte— no cobran su pleno sentido si no me afec­
tan en la dimensión de la intersubjetividnd. Marcel critica a Jaspers
y a Heidegger, en este respecto, por cuanto ambos filósofos no se han
preocupado seriamente de indagar cómo la muerte del ser amado puede
afectar mewfísicamente a aquel a quien tal muerte devasta”. "El
problema de la muerte -—escribe Marcel— no se afinna en su realidad
más que para el ser amado". ...“Pero el problema de la muerte

e , coincide con el problema del tiempo en lo más agudo, en lo
mús paradójico del mismo" “.

La muerte, en efecto, pone a prueba la presencia del tú ". Ahora
bien, el otro, dado en la comunicación como presencia, deja de ser algo
exterior a mi; no es un objeto, es decir, algo que no me tiene en cuen­
ta: tú y yo somos nosotros. Hay que preguntarse, pues, cómo ls muer­
te —la ausencia aparentemente definitiva del tú- puede modificar la
realidad ontológica del nosotras.

Tengamos en cuenta, en primer lugar, que el acto por el que nosu.’ ala, ',ala ' ' es " ""
te de aquel por el que nprehendcmos un objeto. Este último es suscep­
tible de ser reducido en cierto modo a una técnico, ejecutable por cual­
‘quiera en mi Ing-er, siempre que llene ciertas condiciones. La comuni­
cación, en cambio, escapa al control racional; por ello dice Marcel que
la presencia sólo puede evocan-ae o invoca-se, y que la esencia de la
invocación es mágica 3". El tú, por otra parte, no se me ofrece siempre

n cn. 12a., p. an.
a en. 111., pp. 224-225.
so en. PL, p. se
n en. nn, yp. 195-199.
z Position el appmdle: mmm. a. alguen unlalayiqu: (Paris y Iovaina,

rumana... 1949). in. 19 (cinremol: rm).
I- ch. m5., p. 13s.
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e ininterrumpidamcnte como tal, como presencia. La reflexión discier»
ne en la experiencia de la comunicación un indefectible, nl mismo
tiempo que reconoce el carácter inevitablemente intermitente de esa
manifstacién ". El otro, en síntesis, se me da alternativamente eumo
tú (presencia) _v como cosa (objeto). En eunnto objeto es una desnu­
turaliznción _\' unn negación del ser del otro. En cuanto presencia, por
el contrario, atañe a lo ontológicu, al ser del tú, _v a mi ser, en la me­
dida en que él me hace ingresar en ln dimensión del nosotros. La pre­
sencia, pues, puede ocultame, peru nn destruirsc o extinguilse como se
extingue una llnmn n se deshace una nube, porque la destrucción no
puede afectar a lo ontológico. '

ltlarcel atribuye al amor —únic0 acto al que se abre la presencia­
un carácter profétieo. Uno de sus personajes lo expresa al exclamar:
"Amar a un ser es decirle: ¡Tú no moriras”! Podría decirse, acotu
Mart-el comentandc ese pasaje, que dicha seguridad profétien implica
la afirmación: "Hay en ti, puesto que te amo, puesto que te afirmo
como ser, alga que me permite franquear el abismo de eso que llamo
indistintamente la yuuert. Mi afirmación, desde el momento en
que es amor, se niega a sí misma en favor de lo que es afirmado, de lc
que es proclamado en su valor sustancial”“.

El “prublema" dc ln muerle adquiere así una profundidad in­
sospechada: ya no es vista como simple aniquilación o “puesta fuera
de funcionamiento" de esta suerte de maquinaria llamada cuerpo hu­
mano, sino que consiste en la prueba a que está indefectiblemente so­
metida nuestra adhesión al ser. Depende nuevamente (le nuestra liber»
tad el apostar por el ser o pnr la nada. La única garantía que poseemos
nos la otorga la experiencia (lc la presencia; ésta es, quizás la sola
posibilidad a nuestro alcance para trascender la muerte, es decir, su
contrapeso ontolágiro i”. En tal sentido, la comunicación no es esen­
cialmente distinta del uso de nuestra libertad, en cuanto ésta (leviene
adhesión. o, lo que viene a decir lo mismo, amor ‘7.

Hemos visto, sin embargo, que la comunicación es intermitente,
siendo la muerte, al parecer, la interrupción dcfi iva de la posibili­
dad de unn presencia real del otro. ¡Cómo puede sostenerse aún contra

se m. rr, p. 153; m, p. su; m3., n. rss.
n ME, n 251.
u rn, p 91; m, p 1er.n m, p 7.
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la muerte la promesa de inmortalidad implícita en el amor! Según
Marcel, es la fidelidad el único recurso de que disponemos para triun­
far hasta sobre la ausencia y, consecuentemente, para superar el tiem­
po (en el sentido de una Überwiandmtg y no de una mera Aufhcbizng) ‘9.
Leemos al respecto en Ser y Tener: "Reflexioné esta tarde .. .que la
única victoria posible sobre el tiempo participa... de la fidelidad
(frase de Nietucbe tan profunda: cl hombre es el único ser que hace
promesas)" a’.

Por cierto, no debemos entender la fidelidad en un sentido super­
ficial y corriente, que a veccs recubre justamente lo contrario de lo
que Marcel entiende por ella, esto es, la. concentración triste y desespe­
rada sobre un recuerdo mortificado o ln adhesión formal regida por
prejuicios morales o sociales. La fidelidad, tal como la interpreta
Marcel, es, antes bien, el acto más positivo de nuestra vida espiiitual;
implica, en primer lugar, el reconocimient efectivo de un cierto per­
manente ontológico, dc la firmeza del ser. Es un reconocimiento seme­
jante al simbolizado en el reconocimiento de Cristo por los peregrin
de Emnús o al de Ulises por Eumeo “’.
Lo p . _ " y MV "NF ' " en la fideli­

dad, por su parte, no es ni puede ser algo inerte o formal, o ideal; se
trata de un permanente " ‘co “que dura, y por relación al cual
nosotros dni-amos; o sen, un permanente que implica y exige una his­
toriaW‘. En tal sentido, la fidelidad involucra también, dialéctica­
mente, la abierta posibilidad de su contrario, eato es, de la traición, de
la delección. Dentro de este contexto, el testimonio, entendido como
fiel perpetua " de lo reconocido, se mueve en otro ámbito, más allá
del tiempo-abismo, si bien está expuesto siempre al vértigo. Se mueve
por encima del tiempo-abismo parque co t esencialmente mi
porvenir; pero no a la manera de un cálculo de mis probabilidades,
sino, precisamente, dentro de una fundamental ' de lo que
vendrá. Así, pues, el acto testimonial —dice Marcel- es “un modo de
trascender el tiempo en razón misma de lo que hay para nosotros de
absolutamente real". La vida sin compromiso, por el contrario, una

39 Ch‘. BL, p. 199.
3' Ch. EA, p. 16.
4o Cfr. EA, pp. 133-140.
4| Cir. EL, p. 1.1!; pp. 173 y su.
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vida "al contado”, sin crédito, sería un mera "soñar ln vida"; sería
"la vida menos la realidad"?

La noción del testimonio, por lo demás, permite reconocer ahora
a la memoria, no como una simple “facultad” más, sino justamente
como un "indice ontnlógico", como "nn aspecto esencial de la afirma­
ción ontológica" ‘5.

Si persiguiéramos estas afirmaciones de Marcel —cosa que no po­
demos hacer en este momento— llegaríamos a preguntarnos, por una
parte, si la esencia del hombre no consistirá en ser una naturaleza
capaz de acoger en el instante la recuperación y el sostenimiento del
pasado y la anticipación del porvenir, pues no otra cosa es su capaci­
dad de dar testimonio“. Parejamente, habría que indagar, además, si
no pertenecen’: a la esencia de lo que es ontológico, el no poder ser
aprehendido de otro modo que por medio de la atestiguación ‘°.

Toda esta problemática podria resumirse también en otra idea
central que caracteriza la filosofia de Marcel: es decir, en la esperan­
za. En efecto, bien vista, la esperanza constituye la condición de posi­
bilidad dcl testimonio y de la fidelidad; pues esperar —tal como lo
entiende Mareel- significa una especie de rechazo radical a inventa­
riar las probabilidades; con otras palabras, implica el postulado de
que la realidad rebasa infinitamente todo número y todo cálculo“.
Con tal acto, pues, el tiempo pierde su carácter limitativo y fatal; la
esperanza parece ser una suerte de aflojamicnto, dice Marcel, afirma
un tiempo abierta en oposición al tiempo cen-ado del ahna contraído".

Por cierto, la reflexión que hemos emprendido, guiados por
llIarcel, nos conduce a un punto en que quizás nos evadimos de la filo­
sofia estricta y rozamos los linderos (le lo poético. Pero, tal vez, esta
evasión no sea iníecunda, aun para la misma filosofia, tan necesitada
a veces de un soplo virifiennte. Tal vez, en efecto, la trasgresión de li­
miles de que hablamos no sea sino el acceso a la fuente común de que
se nutren el pensador que dice el ser _\' cl poeta que nombre lo sagrado,
según la frase de Heidegger“.

42 Cir.43 Cfr. EA .
44 cn. EA pp. 14o y 175.4.’: Cfr. EA. .
4a Cir. EA, pp. lis-lui.
41 Cfr. Ma, p. sas.
ll "Der Dcnkcr sagt. ¿las Sein. Drr Dirhtcr ncnut dns Heilige”. WII: ¡a!

Mclaphyxílsí-XacInII:nrt (Frankfurt/M, s: edita, ma), p. 51.
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Y es precisamente en la palabra de un poeta, Rainer Maria Rilke,
a quien el mismo Marcel celebra como “testigo de lo espiritual", donde
encontramos la fórmula mágica que parece una resonancia dc las ideas
del filósofo acerca de la esperanza y del tiempo abierta. La esperanza,
en efecta, cumple en nosotros el perentorio deseo de la tierra de que
nus habla el poeta en la novena Elegía del Duina. Ese cumplimiento
nos restituye a nuestra plena encarnación y n hace vislumbrar la ta­
rea del ser hombre: trasmuhir lu cotidiano, por esencia fugaz, en el
lugar de la sagrada revelación de lo Invisible. Al reconocer la apre­
miante exigencia de la tierra, la muerte se revela desde su lado positivo

\ y el poeta siente con asombro que vive sin "gastar" el tiempo, que vive
\ cn el eterno presente de lo Abierto, pues

Mira. ¡Yu vivo! ¡De qué‘! Ni en la niñez ni el porvenir
disminuyen. . . Una existencia super-abundante
me nace en el corazón". "

4o Siehe, ich lehe. Wornnnl Wecler Kindheit noch Znlmnft
werden Iefgcr... Ühenïhligel Duein
cntspñngt mn im Renan.

mmm: Die nzuufe Ekgie. en: Graammelte Gedíchle (FnnHnrl/M, Inacl Verlag,
1902), p. 41o.
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Pon Rabzrla J. Walton

‘ L ¡yrobloma es ahora — ún escribe .\IcrIeau-Punt_v— explicita:­
FJ esle liempo en estado Iiaeienle _\' en vías de aparecer, siempre
sobreenlondido por la noción (le tiempo, _\' que no es un objeto de
nlwslro snher, sino una dimi- . ón de nueslro ser" (PP, 475) '. A íin
de nprehender el tiempo originario se (leho i-Iï-m-lunr unn rodurcióii fe­
nomvllulógiru pure poner entre pnréulesis las teorías formuladas sobre
el [emimeno y "producir su genealogía u pnrlii‘ de ¡nuestra experienein
efectiva" (PP, 255). Al prescindir de las construcciones (le ln refle­
xión, no colocamos nl ¡nnrgen de las leorías del liempo qu:- responden
n ln disln -iún onlre ‘ujvlu _\' ohjelo, _\' se identifiunxi con la perspeclirn
ideulisln ún la cual sólo hay ohjelos pnrn lu conciencia. o con la
|)L‘I'Sp('('li\1l realista que (euloen la conciencia en ln lrannn de un mundo
objetivo (PP, 489). Así se puede (lc-scrilxii‘ el surgimienlo del tiempo
(lt-nlro ¡lo un campo ¡le presenciu que nos abre nl mundo como un ill)­
rizoule en el que permnnenlexiun-nle (‘slnmus sihlndos. La revelaeiún
¡nás imporlanle ¡le lo reducción —que ln ronvierle en ln expresión de
unn filosnfín e.\ sleneiill _\' nn en el instrumento de una filosofía iden­
li. u- rosidn- en ¡nostrar ln imposibilidad de su renliznción total porque
el inlenlo (h- upon-turnos del mundo nos enfrenta con su “surgimiento
imnntivndo" (PP, VIII). El tiempo se mnnilieslu sobre el fondo del
ser en el mundo _\' de nneslru cuerpo como snslenlo de este ser en el
mundo. E-lo nos (lesmlbre unn situación mnbimm en la que el cuerpo
toma pos ¡ón (lvl tiempo _\' n la vez es explicada. junto eon el mundo,
por nun lmnporalinu-ióii que se presenln como la “medida del ser".

x Siglas de las nbrns Inenu mu: so, La xlluclur: m. cnmpnrlrmrni (rms,
7.1" F., me); PP. Phtïnomrinulagiu up la Pm plion (Paris, Gallilnnrd. m5);

, ne: (Pm-ia, Gallimard, 193o); vr, Le ble n 1.. 'ble (Paris, Galli­
mnrd, 1964) ; nc, Rhnmh a: Coura (Paris, Gn
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Realismo c idealismo en el problema del tiempo

Las teorías realistas sostienen que estamos colocados dentro del
tiempo, al que debemos considerar como una "substancia fluyente"
(PP, 470) semejante al curso de un rio. Pero si afirmamos que las
aguas que se deslizan a lo largo del curso surgieron antes en las fuentes
y desembocarán luego en el océano, suponemos la presencia de un tes­
tigo que compara diferentes observaciones. Esta “visión sobre el tiem­
po" implica que el tiempo no es una realidad que se despliega a si
misma, sino una relación con un observador. Y la relación u posible
de dos maneras: el observador puede comprobar el movimiento del río
desde la orilla viendo pasar objetos que ha arrojado al agua en las
fuentes, o bien seguir el curso del rio a la par de las aguas. Ambas
posibilidades conducen a contradicciones. En el primer caso, el obser­
vador que se mantiene al borde del curso verá que las masas de agua
se deslizan hacia el pasado y no hacia el futuro que está reprmentado
por las fuentes. Las relaciones temporales se invierten porque el tiem­
po no proviene de un pasado que genera un presente y un futuro como
sus consecuencias, sino que avanza hacia el pasado. La segunda posi­
bilidad tampoeo ofrece una explicación satisfactoria. Si bien el obser­
vador —a diferencia del caso anterior- desciende hacia el futuro, esta
dimensión no esta dada por la corriente sino por los nuevos paisajes.
El tiempo no se identifica con el curm del rio, sino con las escenas que
se mceden ante el movimiento del observador. En consecuencia, el
tiempo surge siempre de la relación de un sujeto con las cosas, y la
comprensión de esta relación demuestra que no puede ser un "proceso
rea " que el observador se "limitaria a registrar" (PP, 471). Y no
puede ser un proceso real porque el agua que pasará mañana esta pre­
sente en las fuentes, y el agua que ha pasado ayer stá presente en
el océano. En el mundo objetivo sólo se encuentran "aboras” que sin
la perspectiva trazada por un observador carecerían de toda nota tem­
poral. No se puedíhablar de un ser del pasado y del futuro porque lo
que es pasado y futuro para el observador está plenamente presente
en el mundo objetivo. Si el mundo objetivo no puede contener el 4-­
po a causa de su Pienitud, habrá que mostrar de qué modo las dimen­
siones temporales "sólo existen para una subjetividad porque sin ella,
como no existe ya el pasado en si y no existe aún el futuro en si, no

‘ habria tiempo" (PP, 278).
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Pero no podemos descubrir el tiempo por medio de una conscn-n­
ción del pasndo en una subjetividad entendida de modo empírico.
Las huellas del pasado —ya sean fisiológicas o psicológicas, y existan
en el cuerpo o en el inconsciente- no nos pueden dar la conciencia
del pasado porque existen en el presente. La ILpÏOdHCCÍÓD o la perma­
nencia de un fragmento del pasado presupone un reconocimiento o
contacto directo con el pasado. Si bien el tiempo no depende de una
subjetividad empírica, tampoco está vinculado con una subjetividad
pura que pudiera constituirlo de acuerdo con la perspec in: idealista.
En este caso eontaríamos con un tiempo nivelodo y espacial —una
forma que se separa idealmente de su materin—, en el que todos los
momentos coexistirían delante del pensamiento en un prsente que nos
impediria caplar también el sentido del pasado y el futuro. Si los lio»
rizontes temporales pudieran sintetizarsc y explicitarse en un sistema
cerrado, y concebirse sin punto de visto ni encarnación, nos encontra»
ríamos con un sujeto que sobrevuela el mundo y con la desaparición
dc las dimensiones les porque ese sujeto no se comprometeria
en ninguna "

La experiencia del tiempo: el campo de presencia

El tiempo, por lo tanto, no puede buscarse en las cosas, ni en los
estados de conciencia, ni en las relaciones ideales constituidas por un yo
puro: es una relación de ser entre un sujeto encarnado y presente ante
el mundo y las cosas en su campo perceptivo. El contacto inmediato
con el tiempo se obtiene en un “campo de presencia” que es “la expe­
riencia originaria en que el tiempo y sus dimensiones en
persona, sin distancia interpuesta, y en una evidencia última” (PP,
476). El análisis de Merleau-Ponty sc atiene a las descripciones de
Huserl sobre la conciencia del tiempo inmancnte. El campo de pre­
sencia dado en la percepción contiene, en sentido amplio, un doble ho­
rizonte de pasado y futuro porque arrastra tras si una serie de reten­
ciones y tiende por medio de protenciones hacia el futuro. No son tres' ’ en acíos ’ : lo ya obra sobre la
percepción actual y ésta anticipa intencionalmente el "estilo" del
futuro. El tiempo no transcurre en forma lineal pasando por momen­
tos sucesivos, sino que consiste en una red de intencionalidades por la
que el advenimiento de un omento nuevo La sforma todos los demás
momentos. Este nuevo momento, que contiene un esbozo del anterior

y;
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bajo la forma de la retención, se encontraba delincado ya en el prime­
ro bajo la forma de la protención. En un tercer momento se tiene la re­
tención del segundo junto con la retención de la retención del prime­
ro. Este tercer momento ya se esbozaba como protención en los mo­
mentos anteriores, y lo que en el primer momento se daba como pro­
tención y en el segundo se manifestó en el presente, en este tercer
momento tiene la naturaleza de la retención. A su vez. este tercer mo­
mento contiene la protención de un nuevo momento futuro. "El pre­
sente tiene en sus manos el pasado inmediato, sin ponerlo como objeto,
y como éste retiene de la misma manera el pasado inmediato que lo
ha precedido, el tiempo transcurrido es retomado y aprehendido en
su totalidad eu el presente. Lo mismo sucede con el porvenir inminente
que tiene también su horizonte de inminencia" (PP, 83).

En el plano de las retenciones hay una desintegración que deshace
lo que sc había configurado en el pasaje de] futuro al presente. Cada
presente nos revela el carácter inminente de un futuro que al llegar a
él convierte, sin aniquilarlo, el momento anterior en pasado. La desin­
tegración es el reverso del proceso en que una impresión llega a cons­
tituirse. Asi, rada presente tiene que excluir necesariamente una co­
existencia con los restantes porque sólo puede manifestarse sin la apa­
rición simultánea de "ahoras” anteriores y posteriores a los que con­
ticne, sin embargo, bajo la forma de la retención y la proleución. No
tiene sentido, pues, hablar de una suma de presentes.

No nos encontramos ante una sucesión y una yuxtnposiciún de
elementos exteriores, sino con un tiempo unitario que puede confir­
marse continuamente a sí mismo cn un movimiento de deslizamiento
y diferenciación. Si cada nucvo presente se colocara en una línea tem­
poral empujando los precedentes hacia el pasado y ocupando una
parte del futuro, tendríamos una multiplicidad de tiempos, se produ­
ciría una desintegración absoluta, y sería necesario contar con un m­
pcctador exterior al proceso para efectuar la síntesis de los momentos.

Merleau-Ponty identifica esta superación del "tiempo serial" de la
ciencia —entendido como forma separada de las cosas o como variable
perteneciente a la realidad- con una reintroducción del tiempo mí­
tico (VI, 222). El tiempo mítico es un tiempo cermdo, particular y
cualitativo, que no excede el ámbito de lo directamente experimentahlc
para caer en una esqucmatización vacía. Por eso se encuentra mas
cerca de la experiencia previa a las deformaciones de la reflexión y

B0



llERLEAIJ-PONTY Y El: PROBLEMA DEL TIEMPO

"encierra una verdad más profunda" (PP, 482) que la noción cien­
tifica dcl tiempo.

Para llIerleau-Ponty —lo mismo que para Husserl—, el presente
es ln dimensión privilegiada porquc constituye nuestro “punto de vista
sobre el tiempo" (PP, B5). El presente no está encerrado en si mismo
—lo que nos llevaria a hablar de una sucesión de prcsentes— sino que
se abre hacia un pasado y un porvenir y "los tata alli donde se en­
cuentran, en el pasado _\' en el porvenir mismos" (PP, 478). El tiem­
po lieuc lLll carácter extálico (Heidegger), y por eso cada instante
puede conlener la totalidad del tiempo. El tiempo se manifiesta como
“un sistema que lo abraza todo" (VI; 2-14) y cn el que no hay "con­
tinuidad", ni "conservación", ni “upo_\'o" en una realidad psíquica
(VI, 321), sino "huida general fuero de sí mismo" (PP, 479); “es­
tallido", "empuje indivisa", “dehiscencia” y “desintegración” (PP,
487), aunque no “desintegración lotnl” porque tiene una cohesión in­
terna y no sc extiende o sc (lisuelve a ln manera de \¡n liquido (PP,
320). Gracias al éxtasis del presente, el tiempo no está en la interiori­
dnrl ni en la exteriuritlad, sino en una exteriurización por la que
"somos el surgimiento del tiempo” (PP, 489), aunque 1 la vez "el
tiempo se constituye" (VI, 244) —espontaneidad y pasi idad que con­
fieren a nuestra existencia un carácter amhiguo—.

La síntesis de transición

No es necesaria la “sintesis de identificación” explícita de una
conciencia reflexiva para relacionar cada impresión original eon sus
protenciones _\' retenciones, _\' de este modo los distintos momentos
entre sí. Una síntesis de este tipo convertiría la serie temporal cn una
multiplicidad espacial e impediria la captación de su deslizamiento.
Es la identificación que aparece en el recuerdo expreso _\' voluntario,
modo derivado _\' secundario de la conciencia del pasado en que se lo­
caliza un acontecimiento en un fragmento del tiempo objetivo. Si sólo
tuviéramos el pasado bajo esta forma, no podríamos contar con nues­
tras experiencias en forma constante y tendríamos que cxplieitarlas a
cada momento a fin de comprobar su persistencia. Pero el presente sc
enlaza con el pasado y lo capta "en su lugar temporal, tal como fue y
no tal como lo reconquista en un acto de evocación" (VI, 227). Así, el
pasado aparece como un elemento adquirido e inseparable, y las expe­
riencias se conservan cn sí mismas _v no por medio de las imágenes del
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recuerdo (PP, 479). El continuo pasaje y encadenamiento de los ho­
rizontes temporales nos permite prescindir de una sintesis intelectual:
"La síntesis del tiempo es una síntesis de transición, es el movimiento
de una vida que se despliega, y no hay otra manera de efectuarla que
viviendo esa vida" (PP, 484).

La sintesis de transición es posible porque el cuerpo presenta una
forma más originaria de intencionalidad debajo de la "intencionalidad
del acto" o "intencionalidad tética" que realiza la sintesis de identifi­
cación. La conciencia tetica es la que “toma una posición explícita­
mente después de haber considerado diferentes posibilidades" (PP,
96) y aparece en el nivel de las representaciones _v los juicios. Esta
conciencia intelectual tiene su condición de posibilidad en un sustrato
de la actividad corporal que establece la unidad detmundo vivido con
anterioridad a la síntesis explícita de sus contenidos. Esto significa
que "la vida de la conciencia... está subtendida por un «arco inten­
cional» que proyecta en torno de nosotros nuestro pasado, nuestro por­
venir, nuestro medio humano... o más bien hace que nos encuntrem
situados bajo estas relaciones” (PP, 158). El arco intencional convier­
te al cuerpo en un conjunto de posibilidades motrices que tienen una
espontaneidad propia. De ahí que esta intencionalidad corporal se
presente como una "intencionalidad operante” o “intencionalidad
motriz". Su existencia muestra que la conciencia no es originariamente

,un "ya pienso" —intencionalidad de acto—, sino un “yo puedo". El
arco intencional permite al cuerpo emitir significacionw para ordenar
toda su experiencia (PP, 147). Antes de toda significación pensada
—intemporal, claramente definida _v transparente al entendimiento—,
el arco intencional instala estas significaciones "fluyentes" en los
hechos que condicionan su existencia Esta situación se refleja en la
síntesis temporal. El arco intencional instituye la síntesis de transición
que precede a la síntesis de identificación, y, por lo tanto, evita el
problema de la unificación posterior de los momentos del tiempo. Está

implicado en el ¡éxtasis temporal y justifica las anteriores descripcio­
nes del fenómeno, a la vez que elimina posibles equivocas producidos
por el lenguaje empleado: "En realidad, no hay un pasado, un pre­
sente, un futuro... no hay una multitud de retenciones y una. multi.
tud de protenciones. El surgimiento de un presente nuevo no provoca
un amontonnmiento del pasado y una agitación del porvenir, sino que
el presente nuevo es el pasaje de un futuro al presente y del antiguo
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presente al pasado; el tiempo, por un solo movimiento de un extremo
a otro, se pone en movimiento" (PP, 479).

Se ha señalado que la noción de sintesis de transición es oscura y
encubre más de lo que revela 2. No sería una operación única y pri­
mordial porque presupondría dos síntesis más elementales que colo­
carian nuevamente a la identificación en primer plano. La transición
de una fase a otra no sería posible a menos que cada, una de las fases
se constituyera como idéntica a si misma y como diferente de las res­
tantes. Sin estas síntesis previas de identificación _\' de diferenciación,
las fases no podrían distinguirse _v sería imposible la transición de una
a otra. Y esto es necesario porque las relaciones entre las fases se man­
tienen constantes en la riente temporal, y cada momento se vincula
siempre con los restantes por la misma red intencional. Sin ‘ rgo,
Merleau-Ponty —para quien, por otra parte, la noción de síntesis es
“un índice para designar un problema" (PP, 4'19) y no una solución­
se ha ocupado de estos aspectos de la síntesis de transición. En la per­
cepción espacial, un objeto forma un sistema con los restantes objetos
de tal manera que puede ser percibido sin que los objetos circundantes
se advienan e. plícitamente. Estos objetos se desdibujan para formar
un fondo; y asi se establece un sistema o mundo en que cada objeto
dispone de un horizonte como garantía de su permanencia e identidad.
Esta situación aparece también en el plano temporal porque “cada
presente funda definitivamente un punto del tiempo que solicita el
reconocimiento de los otros; el objeto, por lo tanto, es visto desde todos
los tiempos, como es visto desde todas las partes, y por el mismo medio:
la estructura del horizonte” (PP, 83). El horizonte establece la “in­
dividualidad imborrable” (PP, 484) de un momento a través de la
serie de las retenciones, y permite afirmar que los instantes, por másque se , “no son ' " "' , porque
no habría tiempo" (PP, 461). Pero esta individualidad no imposibilita¡a u --. porque no LI - ..;- .. y .. .
distintos" (PP, 479). El análisis trata de evitar a la vez la fusión y la
dispersión total de los momentos. Hay identificación _v diferenciación

., no separación—, y precisamente en esto se basará una crítica
a la concepción del tiempo en Bergson.

Para alcanzar la experiencia auténtica dcl tiempo, no es necesario

2 en. mama» M, Zmzn: The Problem of Embodítticnl (La Haya, Mar­
Linus Nijhufl, 196-4), pp. 224/3.
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ni suficiente denunciar su espacialjzación. No es ecesario porque el
tiempo solamente se opone al espacio si se consider un espacio objeti­
vado y no la espacialidafl primordial a la que se abre nuestro cuerpo
como ser en el mundo. Tampoco es suficiente porque se puede atar
todavia lejos de una verdadera captación del tiempo si se lo considera
como presente conservado (PP, 414). Bergson quiso explicar la unidad
del tiempo por su continuidad; pero esto conduce a la negación del
tiempo porque el pasado, el presente y el futuro se confunden cuando
se afirma el puso de uno a otro por medio de transiciones impercepti­
bles. Si se llnbla de co ' " J y se considera que el pasado todavía se
encuentra en el presente y que el presente participa del pasado, resulta
imposible diferenciar ambos momentos. La unidad del tiempo no puede
coucehirse como una "mezcla" o como una duración‘ configurada por
el deslizamiento de “una bola de nieve", porque asi nos encontramos
totalmente en el presente (PP, 319, 478). La concepción de Bergson
implica una disolución de las dimensiones . les porque alude a
la conciencia como un elemento líquido en el que los instantes se fusio­
nan y se interpenetran de modo tal que se produce una eliminaciónrealdels " ' Perohay "r " ., no sea ' ' ,
y no puede comprenderse e] tiempo por medio de un plano interior de
la experiencia que elimine realmente la nuultiplicidad. Asi se identifi­
carian todas las fases del tiempo y nada se temporalizaria. Merleau­
Ponty defiende la idea kantiana de la síntesis en oposición a la unidad
real del tiempo, y la noción de una presencia intencional de sus dimen­
siones en oposición a la presencia real.

Tiempo, cuerpo y mundo

Al ser un único movimiento que envuelve a todas sus partes, el
tiempo se asemeja al desenvolvimiento dcl gesto corporal que abarca
todas las contracciones necesarias para su realización. El carácter ex­
tático del tiempo es un reflejo de la naturaleza de nuestro cuerpo que
no se encuentraÉoIocodo en el tiempo y el espacio, como un objeto
dentro de otro, sino que "habita el espacio y el tiempo" (PP, 162). En
cada nuevo "nstante de un movimiento, el cuerpo no ignora los mo­
mentos precedentes, sino que retoma todas las posiciones anteriores
desde el punto de vista de su posición actual. Las posiciones inminentes
también se encuentran implicadas en el presente, y por medio de ellas
csptamos todas las posiciones que se sucedcran hasta el término del
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movimiento. Tal como sucede con cada presente respecto de la totali­
dad del tiempo, en cada aspecto parcial de un movimiento se encuentra
contenida toda su extensión. Por eso el espacio y el tiempo no se re­
suelven en una yuxtaposición de puntos, ni pueden concebírse como
una síntesis de relaciones efectuadas por una conciencia: “No me
encuentro en el espacio y en el tiempo, no pienso el espacio y el tiempo,
me encuentro abierto al espacio y al tiempo, mi cuerpo sc aplica, a ellos
y los abraza... Mi cuerpo toma posesión del tiempo, hace existir un
pasado y un futuro para un presente; no es una cosa, crea el tiempo
en lugar de padecerlo" (PP, 164, 277).

Si bien el cuerpo sostiene al tiempo, el tiempo permite comprender
al cuerpo. Posihilita la unión del cuerpo con el alma, es decir, la. trans­
formación de nuestra capa, biológica y nuestra existencia constituida
en existencia personal. Esta fusión cs precaria porque puede ser trans­
forma’ en cada presente. En virtud dc la estructura temporal dc la
existencia se constituye un cucrpo habitual —existencia adquirida y
coagulada- con los esquemas de acción que desaparecen del cuerpoactual ' ' abierta _\' ‘ y se l. en movi­
mientos virtuales o posibles. A su vez, todo presente puede reintegro!­
este pasado —el cuerpo habitual e incluso el ufgfllllsmü que configura
un "pasado de todos los pasados"— con un sentido nuevo en la exis­
tencia. personal: "El cuerpo cn general es uu conjunto de caminos ya
trazados, de poderes ya constituidos, el suelo " " adquirido sobre
el cual ae opera una puesta en forma superior, y el alma m el sentido
que se establece entonces" (SC, 286). Sin embargo, el pasado del
cuerpo tiene un cierto carácter anónimo y sólo puede instalarse un
sentido en él con la condición de no trascenderlo en forma total. Por
eso es ' " centrar r‘ nuestra ' ' y conferirle
autonomía. La existencia es ambigua porque, por uua parte, se levanta
sobre cl plano anónimo de la cristalización de nuestro pasado; _\' por
otra, cuenta con la posibilidad de trascenderlo. El hombre es uu "ir y
venir de la existencia que a veccs es corporal y a veces se dirige a los
actos personales". A través del presente, el cuerpo se enlaza con la
conciencia, en el doble sentido de quc el cuerpo es cuerpo consciente
porque el presente es la maduración del pasado, y de que la conciencia
es conciencia corporal porque el presente es una reintegración del pa­
sado. No se trata, por lo tanto, de .elacionar una conciencia o sujeto
para si con un cuerpo u objeto en sí; sino en ver en el para si "el
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hueco en el que el tiempo se hace” (PP, 492), en el en sí, el horizonte
pasado del presente, y advertir la unidad de ambos aspectos en el pro»
ceso de la temporalimción: "La ambigüedad del ser en el mundo ae
traduce por la del cuerpo, y la de éste se comprende por la del tiempo"
(PP, 100).

La sedimentación de actividades pasadas constituye un esquema
corporal que a la vez puede verse como fundamento del tiempo (VI,
244). Esta cristalización de proyectos pasados es posible gracias a la
sintesis temporal de transición que caracteriza al arco intencional. El
esquema corporal es una manifestación del arco intencional que cons­
tituye la unidad de nuestra experiencia. A través del esquema wr­
poral, todas las partes del cuerpo forman un sistema y constantemente
se "sabe" dónde se encuentran y qué relación tienen con el mundo
circundante. Así, el cuerpo puede "habitar el tiempo" y retomar todos
los aspectos parciales de su movimiento en cada posición. Al coordinar
y organizar las actividades del cuerpo, el esquema corporal se presenta
como un resumen de nuestra experiencia. De ahí que la adquis ón de
un hábito —la formación del cuerpo habitual— se identifique con el
proceso de su reconstitución. Esta renovación traduce el poder que
tiene cada presente de transformar nuestro ser en el mundo. Fenóme­
nos como el miembro. fantasma, la anosognosia y la regresión son, en
cambio, la negación de esta posibilidad renovadora y se explican como
la persistencia de "un antiguo presente que se resiste a convertirse en
pasado" (PP, 101): El tiempo personal se detiene, ya que el enfermo
procura no reconocer sus limitaciones encerrándose en su mundo an­
terior a ln deficiencia. Por eso rechaza la constante libertad que le
ofrece cada presente para comprometerse con nuevos proyectos.

El esquema corporal posibilita la percepción porque configura la
"anonimia", “complejo innato” o “adhesión prepersonal al mundo"
en que aquélla se funda. El acto de percepción no recibe los objetos
pasivamente como afirma el empirismo, pero tampoco es el producto
de una sintesis inlelectual de sensaciones efectuada por un sujeto epis­
temológico o yo pfiro. La percepción ae beneficia con operaciones ya
efectuadas en el plano de una existencia generalizada que nos pone en
contacto con el mundo. No tiene que explieitar en cada presente por
medio de una síntesis de identificación la unidad de los objetos porque
el cuerpo tiene su propia intencionalidad no tética. La percepción no
realiza una síntesis porque la encuentra “ya constituida de una vez
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para siempre" (PP, 275) por obra del arco intencional. Al renovar en
el presente los actos ya transcurridos, el despliegue del tiempo consti­
tu_\'e en una síntesis de transición la unidad de los objetos: "La sin­
tesis perceptiva es para nosotros una síntesis temporal; la subjetividad
cn el nivel de la percepción no cs otra cosa que la temporalidad y esto
es lo que permite conferir al sujeto de la percepción su opacidad e
liistoricitlatl” (PP, 276). La percepción “atestigua y renueva en noso­
tros una aprehistoria)" (PP, 227) porque el cuerpo ha efectuado una
síntesis que configura su “ciencia implícita o sedimentada", su saber
"habitual" o “latente" del mundo. En virtud de esta conservación de
un pasado opaco en el fondo del presente, el saber corporal sobre la
síntesis de los objetos puede ir más allá de los conocimientos de una
conciencia desencarnada. Las sensaciones o datos ltiléliccs que se pre­
tenden encontrar en la percepción sólo resultan de una actitud anali­
tiea. Una descomposición semejante exige luego un acto de sintesis in­
telectual como contrapartida del análisis. Así, no puede mantenerse la
oposición entre lo trascendental y lo empírico (VI, 319), es decir,
entre ln conciencia como actividad sintética y la sensibilidad como ac­
tividad dispersa: "La alternativa de lo naturante y lo naturado se
transforma en la dialéctica del tiempo constituido y el tiempo consti­
tuyente” (PP, 278).

Esta opacidad o latencia contenida en la percepción identifica la
conciencia con el ser, pero no al modo de la reducción idealista del ser
a la conciencia. La conciencia no agota en cada momento [cda L1 sínte­
sis (lel objclo porque no puede extender sus poderes constituyentes a
todas las articulaciones del mundo perceptiro. Pero precisamente por
eso la conciencia queda enlaznda con un mundo perccptivo. Lo perei­
bido súlo tiene la "densidad" de algo presente cuando la conciencia
no puede tener una visión transparente de la totalidad de sus elemen­
tos, esto es, cuando la captación de un objeto no puede agotaise en una
percepción o en una serie de percepciones. El objeto perceptiro no se
encuentra ante la percepción en la misma forma transparente en que
el círculo se ofrece al entendimiento del geómetra por medio de la ley
de su constitución (PP, 239). La síntesis intelectual (sintesis de la in­
tencionalidad de acto) otorga transparencia a su objeto, a diferencia
de la opacidad y la aseidad que caracterizan al objeto perceptiro pro­
ducido por la síntesis temporal del cuerpo (síntesis de la intenciona­
lidad operante). El cuerpo puede ser un saber latente gracias a su csi
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tructura temporal. El arco intencional que constiluye este "complejo
innato" es una síntesis temporal. El que percibe no puede poner en
claro su ex ' '.. y desplegar-se ante sí para captar su acto percep­
tivo porque una "tradición perceptiva" lo invade y le confiere una
dimensión anónima. Por su naturaleza temporal, la conciencia no pue­
de centrarse y toda presencia ante si es a la vez una "despresentación”
que la arroja fuera de sí misma. La conciencia del presente se revela
como estática y abierta al mundo —" pone en juego, debajo de lo que
conozco, mis campos sensorial , mis complicidades primitivas con el
mundo"—, y se puede decir a la vez que hay tiempo gracias a este
movimiento: "Tenemos el tiempo en su totalidad y estamos presen­
tes ante nosotros mismos porque estamos presentes ante el mundo”(PP, 485). '

A través de la presencia ante el mundo, es decir, de la despresen­
tación que es el correlato de la presencia ante si, cada existencia puede
entrar en contacto con las demas o través de proyectos comunes. Las
temporalidades —a diferencia de las conciencias ¡ no se exclu­
yen entre si (PP, 495). El tiempo permite resolver el problema de la
inlersubjetividad y nos da un ejemplo del modo en que se puede al­
canzar un conocimiento del otro a1 indi cómo el presente con­
trae el tiempo transcurrido y el tiempo futuro aun cuando los posee
sólo "en intención" y no en sí mismos (PP, 84). Si el presente con su
naturaleza extática puede trascender hacia el iuturo y el pasado, es
decir, hacia una no presencia, resultará posible también conocer al
otro aunque no sea mediante una comunicación perfecta y una capta­
ción de "lo presencia del otro ante sí mismo" (PP, 418). Así surge un
“horizonte social" (PP, 495) con las mismas características que el
doble horizonte de pasado y de futuro. La muerte, como caso extremo,
escapa al ámbito de lo directamente experimentable. Pero aunquenunca llega a p. una p. ' de
ella porque su "atmósfera" envuelve nuestra vida en virtud de los

timientos de éontingencia y necesidad despertados por la imposi­
bilidad de una sintesis definitiva del mundo y por la experiencia de la’ Este doble de ' '“ e ineludible la con­
vierte en un modelo para la comprensión del otro como “estilo" o
"medio" presente en un horizonte social. Por eso "mi vida tiene una
atmósfera social como tiene un sabor mortal" (PP, 418).

1-1 .
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Si la síntesis de transición no puede completarse, la captación del
mundo y los objetos es inagotable, y, al parecer, se plantea una con­
tradicción que obliga a examinar el problema del ser y la nada. La
creencia en la existencia del mundo debería surgir dc la posibilidad
de una sintesis tolal, pero eso es imposible en virtud (le quc cada una
de sus perspectivas nos conduce a nuevas pelspectivas. La dificultad
sólo subsiste para consideraciones que sc mueven en el plano del ser, y
desaparece “si operamos con el tiempo y llegamos a comprender el
tiempo como lnedida del ser" (PP, 381). La aparente contradicción
entre la realidad del mundo y la falta dc una sintesis total se resuelve
al considerar el doble aspecto de la ubicuidad de la conciencia en las
tres dimensions temporales y su necesaria vinculación con un pre­
sente como punto dc vista sobre el tiempo. Tomado aisladamenle, cada
uno de estos enfoques nos lleva a contradicciones. Si sólo estuviéramos
encerrados en el presente, esta es, si el presente no tuviera un carácter
extático, las inadvertidas tmnsiciones que se producen entre el presente
y el pasado —al enlaur la impresión actual con lo que ya no está en el
campo de prcsencia— introducirian una noia de irrealidad que anu­
laria ese presentc. Y si stuviéramos simultáneamente en todos los
tiempos sin estar sumergidos en el presente, no estariamos colocados en
ninguna dimensión temporal, porquc una conciencia que pudiera ex­
plicitar todos los momentos no estaria comprometida con ninguno. Por
lo tanto no se debe elegir entre el presente y la ubicuidad —o sea, entre
el inacabamiento del mundo y su realidad— porque son perspectivas
solidarias que presentadas aisladamente se anularian a si mismas. Nos
encontramos nuevamente con la ambigüedad que define la existencia.
No se trata de una imperfección en la medida en que el mundo sólo
puede estar presente en ausencia de una constitución completa: “El
mundo, que es el núcleo del tiempo, sólo subsiste por este movimiento
único. . . En estas condiciones se puede muy bien decir, si se quiere,
que nada existe dc modo absoluto, y seria en efecto más exacto decir
que nada existe y que todo se temporaliza" (PP, 383).

Tiempo y etemídad

El tiempo no puede estar contenido dentro de una eternidad con­
cebida como presente de todas las existencias, porque esta noción re­
mite a nuestra existencia temporal. Sólo se puede hablar de eternidad
cuando un acontecimiento ha tenido lugar en el tiempo. Esta presen­
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lación temporal implica que ha sucedido para siempre porque señala
un momento que no puede ser anulado por ningún otro. Al desplazarse
hat-ia el pasado, los antiguos presentes se renuevan perpetuamente en
Ia. serie de las retenciones que dependen de los momentos ulterioru de
la corriente temporal. Asi se rodean de una "atmósfera" de etemidad.
Ante esta forma de plantear el problema se puede considerar la eter­
nidad como "sublimación del presente" o el presente como "esbozo de
eternidad” (PP, 451). Esto impide hablar de una experiencia de ver­
dades eternas o de una participación en un orden que trasciende al
tiempo. Si se considera que el presente viviente está colmado de pro­
tenciones y retenciones, la idea de un eterno presente tiene que iden­
tificarse con la muerte (PP, 384).

Tampoco se podrá considerar el tiempo objetivo-como una sintesis
válida para todos l tiempos. Este tiempo tendrá que constituirse en
la experiencia originaria a partir de la "concordancia", "recubri­
miento" o “articulación” del pasado y el futuro a través del presente.
No está dado de antemano, sino que se trata de un registro final que
presupone como base de su cómputo el pasaje de una corriente que no
puede agotar. Se funda en la identificahílidnd de cada presente gra­
cias a su doble horizonte, lo que permite ln fijación de los instantes en
una línea de tiempo "empírico" o "derivado" que existe “partes extra
partes" (PP, 319, 48D).

Esta concepción de la eternidad elimina la separación entre ver­
dades de hecho y verdades de razón. Toda verdad de razón remite a
una situación de hecho que se contrapone a su pretendida pureza y
autonomia. Merleau-Ponty intenta establecer una nueva reflexión que,
a diferencia de la del inteleclualismo, presupone el tiempo en la me­
dida en que se eleva sobre un fondo irreflexiro —la percepción- que
“constituye para ella una suerte de pasado original" (PP, 280). La
reflexión no debe efectuar una "conversión" y reemplazar la visión
ingenua del mundo por otra, sino que debe cornprenderla y trasladar-la
a un nuevo plan , porque "todo lo que para nosotros se llama pensa­
miento exige esta distancia ante si, esta apertura inicial, que son para
nosotros un campo de visión y un campo de futuro y de pasado" (VI,
28). El mundo percibido es anterior al universo de la reflexión, que
sólo adquiere "energia" y “verdad" si se inspira a cada instante en
esta presencia previa _v se constituye sobre ella. El pensamiento no
puede ignorar su historia y debe tener en cuenta el problema de la
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génesis de su propio sentido. Pur eso un sujeto eterno que poseyera
una conciencia absolutamente transparente y cerrada sobre si no ten­
dria nada en común con la experiencia vivida y no podria "descender
en el tiempo" (PP, 485).

El pensamiento se sostiene, por otra parte, sobre el fundamento
ofrecido por el lenguaje. Si examinamos el lenguaje encontramos la
explicación de las llamadas verdades eternas en la relación entre la
palabra originaria, y la palabra constituida, donde subyace la concep­
ción del tiempo. La estructura temporal que posi "ta la fusión del
cuerpo con la existencia personal, permite también la del lenguaje
constituido o hablado con el lenguaje originario o hablante. En todo
acto (le expresión que se formula por primera vez _v que no traduce
pensamientos ya adquiridos sino que posibilita su gestación, una in­
tención significativa muda retoma, por medio de las palabras ya usa­
das —que reflejan pensamientos disponibles—, la herencia del pasada
y la incorpora al presente. Asi se coloca un nuevo pensamiento como
dimensión dentro de un campo temporal: “Lo que llamamos intempo­
ral en el pensamiento es lo que por haber retomado el pasado e invo­
lucrado el porvenir, pertenece presuntivamentc a todos los tiempos
pero no es de ninguna manera trascendente al tiempo. Lo intemporal
es lo adquirido" (PP, 450). La verdad no es más que una sedimenta­
ción de los presentes transcurridos en el presente actual, y se mani­
fiesta cuando “en el espesor del tiempo personal e interpersonal se
establece una comunicación interior por la que nuestro presente se
convierte en la verdad de todos los otros acontecimientos eognoscentes"
(S, 120). El pensamiento no puede definirse por la plena posesión dc
si _v la coincidencia consigo mismo porque presupone a la percepción
que lo obliga a "hundirse en el mundo en lugar de dominarlo" (VI,
61), _\' al lenguaje que realiza esa coincidencia. La pretensión (le ela­
ridad y eternidad se desvanece si se considera que todos los pensamien­
tos constituidos provienen de palabms que instalan un momento fugaz
en el presente y lo mantienen a través del tiempo- “la palabra ope­
rante es la región oscura de donde viene la luz instituido," (VI, 202).
El lenguaje dmaparece delante de lo expresado y pasa inadveifiido:
"La maravilla del lenguaje reside en que se hace olvidar" (PP, 459).
Por eso surge la ilusión de alcanzar verdades más allá. de su expresión
en el tiempo.
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La relación entre la eternidad y el tiempo -que aparece también
entre la razón y el hecho, la reflexión y lo irreflexivo, el pensamiento
y el lenguaje, el pensamiento y la percepción- es una relación de
doble sentido que ln fenomenología ha denominado “fundamentación”.
Por un lado, el término fundante —el tiempo, lo irreflexivo, el hecho,
la percepción, el leuguaje- es un elemento primero en tanto lo fun­
dado se presenta como su determinación, pero no en el sentido empi­
rista porque el segundo elemento no es un simple derivado y constitu­
ye un medio de manifestación de lo fundante. Por otro lado, lo
iundado es la explieitaeión de lo fundante, pero no al modo raciona­
lista porque no puede absorberlo dentro de su propio ámbito (PP, 451).
El tiempo se ofrece como un suelo oscuro sobre el que se puede edificar
ls noción de eternidad, y se advierte que todos los demás elementos
íundantes entran en la relación en la medida en que se fundan en la
naturaleza constituyente del tipo.

Tiempo y quíastno

Si bien la temporalidad es una dimensión que no puede separarse
de ella, la subjetividad es inlemporsl porque no se desenvuelve dentro
del tiempo constituido (I-Iusserl). El curso del tiempo está fuera del
tiempo, ya que permanece constantemente en la unidad de su movi­
miento: “La, subjetividad no está en el tiempo porque asume o vive
el tiempo. . ." (PP, 483). Si el despliegue de la conciencia temporal
consistiera en una sucesión de estados de conciencia que se presentan
en el tiempo, sería necesario recurrir a otm conciencia para captar la
sucesión y nos encontraríamos ante un regreso al infinito. Además de
esta permanencia o intemporalidad del tiempo, la imposibilidad de una
conciencia extraña al flujo temporal implica que un “para si" sólo
puede aparecer dentro de la misma corriente. Es necesario que el curso
del tiempo "sea siempre visto desde la perspectiva de alguien que está
en él" (VI, 237). La conciencia temporal es a la vez espontánea y
reflexiva porqup/‘se desliza y no puede hacerlo sin saber que lo hace
y sin recogerse en el mismo acto por el que se desliza” (PP, 320). Así,
el tiempo se conoce a si mismo y no existe para otro. Es una "afección
de si mismo por si mismo" (Heidegger) porque constituye una unidad
de afeetante y afectado: afecta en cuanto paso hacia el porvenir y es
lo afectado en cuanto serie transcurrido de los presents (PP .437). La
aprehensión del tiempo no puede ser total: siempre hay horizontes in­
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determinados y la síntesis recomienza pcrpetuamenle sin concluir
jamás. La posesiún total del tiempo sólo se alcanzaría en un instante
de comprensión completa que permitiera interpretar definitivamente
el pasado. Pero esto es imposible porque cada instante tiene un hori­
zonte de futuro y exige, por lo tanto, un avance ulterior para ser com­
prendido plenamente.

Werlean-Ponty introduce en sus úllimos escritos la noción de
"quiasma" para indicar la idea de que “toda relación con el ser es
simultáneamente un captar y un ser captado; la captación cs captada,
está inscrita e inscrita cn el mismo ser que ella capta" (VI, 319); y
en este contexto señala quc es Iiecesaric "comprender el tiempo como
quiasma" (VI, 321). El tiempo es a la vez lo que envuelve y lo en­
vuelto, _\' el "quiusma" es la escisión, inseparable de un “entrelaza­
miento” (lc ambos aspectos porque la distancia que implica no se con­
trapone n la proximidad contenida en c1 cntrelazamienlc. Ambos as­
pectos concuerdan y son sinónimos. La noción de quiasma alude en un
lenguaje ontológico al fenómeno de naturaleza temporal que aparece
en la simultaneidad de la realidad del mundo y su inncabamiento, de
la presencia ante si y la despresentación, o del intento de la existencia
en centrarse y su fracaso en hacerlo por completo. La temporalidad
—en el lenguaje con que Lc Visible tt Vlnrisible describe el ser como

" y que se puede aplicar nl ticmpo- es un espesor" a la vez
rcunidc y disperso; se presenta como un "ser de latencia" o un "ser
de profundidades", e implica la “presentación de una cierta ausen­
cia”. El presente incorpora todo el tiempo a si mismo, peru cn este
movimiento establece una "identidad sin superposición" o una "dife­
rencia sin contradicción" entre el polo dc lo envolvente y el polo de lo
envuelto (VI, 178/9). Por eso el licmpo es un modelo para la filoso­
fín que no puede ser captación total y posesión intelectual, sino que
consiste en ln “experiencia simultánea de lo captantc y lo eaplado en
todos las órdenes" (VI, 319).

La imposibilidad de agotar la tolalidad del tiempo tiene su reverso
en la imposibilidad de agotar cada presente en virtud (le su éxtasis o
trascendencia. Por cso no se puede hablar de una identidad en el ob­
jeto, y la reflexión no puede ser adecuación o coincidencia. No hay
segmentos de tiempo que posean límites claros y lleguen a ocupar un
lugar determinado con su aparición o a ahandonarlo con su desapari­

“carne "
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ción. No es posible llegar a una coincidencia absoluta con el presente
porque se trata de "un ciclo definido por una región central y domi­
nante con contornos indecios —u.na hinchazón o burbuja de tiem­
po—” (VI, 238). La coincidencia es parcial porque el presente tiene
horizontes y no existiría sin ellos. El tema ya había sido anticipado
por Merleau-Ponty cuando se refería paralelamente a la ausencia de
dispersión _\' fusión dc los instantes. El campo de presencia no es un
vacío con dimensiones dadas que se puede llenar con una cantidad íijn
de presente, sino un "englobante”, un “ser a distancia" y una “c0n­
ciencia trascendente": "Es rio pasar de la cosa (espacial o tempo­
ral) como identidad, a la cosa (espacial o ') como diferencia,
i. e., como trascendencia, i. e., como siempre "detrás", más allá, le­
jana. .. La trascendencia es la identidad en la diferencia" (VI, 2-19,
279). Esta concepción se opone a la idea sustancial? un y positivista de
un en si cerrado y compacto que puede residir en un lugar y en un
momento únicos. Podemos decir que el presente no se encuentra en
otra parte, pero no podemos afirmar que se encuentra aquí y ahora
plenamente ante nuestra mirada (VI, 193). Y, sin embargo, la ausen­
cia de identidad no nos permite hablar de una no identidad o de una
no coincidencia, sirio de un interior y de un exterior que no llegan a
superponeise. El pasado y el presente son "uno en otro" (VI, 321)
y cada uno se ve envuelto a la vez que es envolvente.

Estas ideas conducen a Merleau-Ponty a una crítica de las des­
tfpciones husserlianas en las que se había originado su análisis de la
temporalidad. El diagrama de Husserl aparece como "proyección po­
sitivista del torbellino de la diferenciación l" (VI, 284). Hus­
serl ha considerado el campo de presencia como una conciencia inma­
nente carente de "espeaor”. Si bien no ha concebido el tiempo como
una erie de acontecimientos puntuales porque da cuenta de la recom­" de las . su d‘ “ una “lación entre
los momentos deltiempo y los puntos de una línea, y no permite ex­
plicar el "encog-imiento" dc la perspectiva temporal que se produce
por medio de la desintegración de las retenciones. El problema del
olvido pone de manifiesto estos defectos del " rama. La caida de
un segmento del pasado en el olvido tendría que interpretarse como la
transformación de un sistema "presente-pasado" en el que el olvido
como desaparición de un instante se wucsponde exactamente con el
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advenimiento de un nuevo segmento desde el futuro al presente. Pero
este sistema no explica el lieeho de que hay retenciones muy alejadas
que no se olvidan y de que inversamente existen aquellas que desapa­
recen casi inmediatamente. El olvido es discontinuo _\' no se debe con­
cebir como ocultación o anonadamiento constante en la forma que
sugiere el diagrama. La percepción tiene que concebirsc como una di­
ferenciación, es decir, la diferenciación de una figura sobre un fondo,
_\' paralelamente, el olvido —la ilnpereepcióu- como una desdiïeren­
eiación. El olvido es un "retorno a lo inartictllado". Lo mismo que el
sueño, refleja una involución o repliegue sobre el fondo de un mundo
que ne se ausenta sino que se coloca a distancia (RC, 67). La desapa­
rición (le las retenciones no se debe ni a la destrucción de un material
psíquico sensible —ausencia de una imagen ante la falta de estímulos
provocada por el desranecimiento de ciertas huellas corporales- ni a
la alteración (le uu sistema ideal, sino a una desarticulación —un
"modo de ser hacia. . . desviaindose de. . . "— por la que no se esboum
relieves, separaciones o diíerenciaciones entre las cosas (VI, 250). ltlás
que de cosas o momentos se debe hablar de diferencias entre las cosas
o los momentos y de una “concreción” o “cristalización momentá­
neo" de lo visible o lo temporal —“un cierto nudo en la trama de lo
simultáneo y lo sucesivo"— a partir de un tejido en el que se apoyan
_\' se nutren las cosas y que en si mismo "no es cosa sino posibilidad,
latencia y carne de las cosas" (VI, 1714/5). El diagrama liusserliano
no puede explicar las modulaciones que se presentan en este espesor
del ser temporal y permiten la articulación o diferenciación de una
presencia en el recuerdo. “Y el análisis intencional que trata de com­
poner el campo con hilos intencionales no advierte que los hilos son
emnnaeiones o idealizaciones de un tejido, diferenciacioncs del tejido"
(VI, 284). Las líneas tienen que interpretarse como vectores y los
puntos como centros de fuerzas porque no hay limites ni puntos abso­
lutos en las cosas (VI, 248). Nas encontramos con huecos o pliegues
en una trama, es decir, con "un relieve ontológico del que no se puede
decir jamás que el fondo no es nada” (VI, 1'21). Considerar el por­
\'('llll' _\' el pasado como una nada, _\' contraponel- esta fisura o vacio a
la plenitud total del ser, implica caer también en una posición positi­
vista porque asi se ignora “el espesor, la profundidad, la pluralidrrl
de los planos, los lrasmundos" (VI, 97). No hay un anonadamiento
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del pasado y del futuro porque no hay presencias y ausencias discerni­
bles en si. Esto constituye una critica a la concepción del tiempo de
Sartre, de la que Merleau-Ponty había tomado la idea de que el no
ser del pasado y del futuro sólo puede delinear-se, por no tener cabida
en la plenitud de lo real, en relación con una subjetividad: "En una
palabra: la nada (o, más bien, el no ser) es hueco y no agujero”
(VI, 249).

Tiempo y significación. Espontamridad y pasividad

Para acceder al tiempo naciente fue necesario poner entre parén­
tesis las teorías del idealismo y el realismo. A su vez, esta experiencia
originaria nos da los medios para superar ambas orientaciones a través
de una concepción de la significación en que "tiempo _\' sentido no son
más que la misma cosa" (PP, 487). Para el realismo, toda significa­
ción nace del encuentro casual de los hechos; y para el idealismo re­
sulta de la construcción de una conciencia pura. La ambigüedad del
tiempo permite establecer que un significado se origina en el momento
en que nuestras intenciones se encuentran con elementos que permiten
una expresión; o desde otro ángulo, cuando los contenidos de la expe­
riencia caen dentro de un acto significativo que les confiere un carácter
personal. Tal como se ba advertido en la superación del dualismo del
en si y el para si, esta proyección de un significado sobre una multi­
plicidad de hechos se ve posibilitada y comprometida por la trascen­
dencia del tiempo. El tiempo ofrece un nuevo porvenir para recon­
quistar el pasado y darle sentido, pero impide a la conciencia esclare­
eerse plenamente a si misma mediante una coincidencia con el pre­
sente. Esta concepción del tiempo y la significación convierte al sujeto
y al objeto en “dos momentos abstractos de una estructura única que
es la presencia" (PP, 492). No se trata de “unidades reales" sino de
“unidades presuntivas" que se esbozan en una "capa primordial"
previa a la distinción entre io ideal y lo empírico (PP, 254). Por lo
tanto, no puede subordinaise unilateralmente un polo al otro. El su­
jeto no padece las significaeiones y tampoco las crea a partir de la
nada; no hay un automatismo determinado por lo corporal ni un pen­
samiento ajeno a la encarnación. Por eso la actividad se identifica con
la pasividad (VI, 183).
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La sintesis (le transición responde a una "sintesis pasiva”, que en
cuanto tol —y en concordancia con la noción de signiíicación- no
puede ser composición pura, pues no seria pasividad ni aceptación pa­
siva porque dejaría de ser una síntesis. Ambos aspectos aparecen en la
tcmporalidad: el sujeto no es el autor del tiempo porque el fluir tem­
poral no surge ante su impulso, pero tampoco lo padece porque la tern­yul " le permite ‘ la ' ' ' La ,.
o receptividad sólo tiene sentido por oposición a la pontaneidad de la. __ " y la en la "' ' "‘ ’ del acto", y lu
denominaciones no aluden a una subjetividad que existe con indepen­
dencia del tiempo y lo recibe desde afuera. La espontaneidad del pen­
samiento, por su parte, no es la única posible porque la “intenciona­
lidad operante" configura, en una capa profunda, una espontaneidad
“adquiridafi “no deliberada” o "enaeñante" que está coímplicada
en la sintesis pasiva y se manifiesta en fenómenos como el esquemacorporal, el ent. de las a travü del ‘ “ o la
anonimia de la , rcepción. Nos invade en el plano corporal y motriz
del "yo puedo" con anterioridad a la esfera o ertplícita del
“yo pienso". Pero no es la causa de nuestra dimensión temporal, sino
que nos es dada a través del tiempo: "El tiempo es el fundamento y
la medida de nuestra espontaneidad" (PP, 489).

--a;
r a

Esta espontaneidad resuelve antinomias que no tienen solución
en el ámbito de la objetividad. Comprobar esta "maravilla" es la mi­
sión de la metafísica’. Merleau-Ponty consider que el objetivo de la
fenomenologia consiste en penetrar en el "orden de la espontaneidad
enseñante" (S, 121), así llamada porque nos revela la. dimensión pre­
constituida de nuestro ser a la que no podemos aprehender por otros
medios. La filosofía no es u.n examen de hechos consumados: su misión
es instalarse en el presente del fluir temporal donde se producen los
deslizamientos de sentido. No es el conocimiento de un dominio parti­
cular, sino que debe poner al descubierto las fuentes de nuestro saber.
Como destrucción o reducción del objetiviamo, intenta captar la exis­
tencia y el mundo en el presente y no "aplastados” en la dimensión
de lo adquirido y lo cristalizado. La filosofía desaparece en el mundo

l 17a inbiir da Maurice llevkau-Panty, en: 351m3 de Jlllaphyrtgue at do
Marais, och-dde, 1002, p. 409.
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de lo constituido —el lugar de la identidad y la coineideneia- donde
las cosas aparecen como seres plenos y positivos y no como profundi­
dades inaccesibles al intento de sohrevolarlas y agotarlas. Si la espon­
taneidad se conviene en el tema de la filosofía y encuentra su "funda­
mento y medida" en el tiempo, se advierte la importancia de este
problema en la filosofia de Merleau-Ponty: “En el plano del ser
jamás se comprenderá que el sujeto sea a la vez naturante y notando,
infinito y finito. Pero si reeneontramos el tiempo bajo el sujeto, y si
relacionamos con la paradoja del tiempo, las del cuerpo, el mundo, la
cosa y el otro, comprenderemos que más allá no hay nada que com­
prender" (PP, 419).
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Pon Nelly Schnmith

L itinerario filosófico del problema de la subjetividad, desde
Descartes hasta nuestros días-parece conducir a una tematiza­

ción cada vez más explicita de su relación con el tiempo. La necesidad
que rige esta evolución no es la de un juego inmanente al diálogo de
las ideas, sino que responde a las reglas de otra dialéctica: del pensa­
miento con el mundo histórico-social que lo engendra. Desde la apari­
ción del ego pensante como sustancia, dependiente, en cada instante
de su duración temporal, del acto libremente creador de la divinidad
que origina un tiempo discontinuo y exterior al yo, hasta el para-sí
sartreano, puro acontecimiento individual y fuente ontológica de la
lemporalidad, el camino es sinuoao, la intimidad del sujeto con el
tiempo se forja paulatinamente a través de una experiencia que pasa
por el devenir del mundo histórico occidental.

Ya en Hume el tiempo es la estructura del espíritu. El espíritu no
tiene un principio de organización, es una mera fluencia anárquica de
impresiones c imágenes sensibles. En esta sucesión se constituye el
sujeto, mediante el hábito, como síntesis del tiempo‘. El apriorismn
kantiano, gracias a la función constitutiva del tiempo, en cuanto
forma intuiliva de la subjetividad trascendental, lo incorpora expre­
samente a la noción de sujeto. Pero cl tiempo no configura la estructura
del sujeto en la inmanencia de la misma subjetividad. Para que se
cumpla la ,oralización del yo es preciso que éste se unifique através de su va ' " , ' de los u‘ ' La "’ ’
interna y la paralización objetiva del mundo se dm una en función
de la otra 2.

La racionalidad que el sujeto v. ascendental kantiano instaura tan
sólo en el mundo fenoménico, se vuelve, para Hegel, la naturaleza in­

1 Cir. GILLES DIIEUZE: Empirüme et mbjevlívill (Parla, P.'U.F., 1953),
cap. .

7 Ch’. nota B.
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trínseca de 1o real en sí. La estructura de la realidad es 1o espiritual,
y el espíritu no es lo dado sino el procso que unifica la sustancia con
el concepto: el ,‘ "' ea sustancia que se vuelve sujeto. El tiempo es
la manifmtación exterior de ese proco, es la distancia que separa los
dos momentos. El tiempo es la negación intema que impulsa la auto­
creación dialéctica del espíritu, o, en otras palabras, m el movimiento
que vuelve efectiva (wirklkh) la uenoial hisbricidad de la razón.
El tiempo es el camino que transita la razón para crearse a sí misma
a travü de la apropiación del mundo. En Hegel culminan así d pro­
cesos: la identificación dialéctica de mjcto y mundo, y la concepción
del tiempo como explicitación de la naturaleza inherente a esa totali­
dad dialéctica.

Aplicada al problema de la conciencia, amo en Husserl
esta idea de una autoconstitución dialéctica del tiempo. El tiempo es la
forma en que se unifica la corriente de las vivencias en torno a una
sucesión siempre renovada de ahoras que se retienen en el pasado y
protienden al futuro. Esta forma no es exterior a la conciencia sino
que ella misma, a partir de su ahora, despliega y unifica las retencio­nes y ya ' La ' ' "’ “ de la se proyecta

poralmente sobre sí misma y sobre sus objetos, constituyendo en
un mismo movimiento la forma y la materia del tipo.

El pensamiento de Sartre respecto a las relaciones entre tiempo
y subjetividad muestra una filiación que a menudo polémi­
camente, en la problemática de estos grandes antecesores, referida,
ahora, al hombre como exist individual, singularidad histórica
irrepetible.

El sentido y la significación del tiempo en la filosofía de Sartre
están condicionados por su ontologín y se cen a la luz de los
conceptos de ser y nada. ¡Qué es el ser! ¡Qué es la nadal

Cuando Sartre habla del ser, se refiere al ser dc las cosas. de la
piedra o de la silla. Pero no le interesan la piedra o la silla en cuanto
son silla o piedra/sino en cuanto son. Alude al ser no en tanto ae ma­
nifiesta en un ente determinado, sino en tanto fundamenta y condicio­
na toda manifestación de un mite. Habla del ser en sentido ontológico
y no óntico. Toda fenómeno es lo que se manifiwta, lo que aparece y.
en cuanto aparición, remite al ser que lo fundamenta. Pero, si frente a
una silla, por ejemplo, yo no pienso en el hecho de que es una silla sino
en el hecho de que as, en este caso el ser mismo se vuelve un fenómeno,
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una aparición. Esto aparición del ser como niíestación fenoménica
también debe estar referida a lo que condiciona y fundamenta su pro­
pio devclamiento: el ser mismo.

Este ser que es condición y fundamento aún de su propia apari­
ción fenoménica, escapa a toda fenomenalización; es, d.ice Sartre.
transfenomenal. Pero, justamente por em, resulta inaccesible y sólo
podemos alcanzar-lo y hablar de él consultando su propio fenómeno, el
fenómeno de ser, para describir así sus características.

En lo esencial, el ser sartrcano rechaza, como el rmenídeo, el
vacío del no ser. Es increado, absolutamente idéntico a sí mismo, tan
compacto que no admite ninguna fisura interna, es plena positividad,
macizo, incomunicado, no acepta ninguna relación con lo que no es él
mismo. Este descripcion no corresponde a los entes del mundo y su
sentido, tal como se da en su relación con el hombre, sino al ser de
esos entes pensado en sí mismo, independientemente de toda con­
ciencia.

Pero aquí se justifica plantearse el problema de que todo lenguaje
sobre ese ser es aprozimativo y relativo, puesto que es el lenguaje de
una conciencia que lo capta y está fuera de él. Justamente, toda la
caracterización del ser hecha por Sartre es nada más que la contraparte
negativa de otra descripción: la del no ser, la nada, y está en estrecha
dependencia de ella.

¡Qué es la nada! A ticipando las explicaciones podemos decir
que la forma más pura de la nada es la conciencia. ¡Cómo debe enten­
clelse estoi Siguiendo a Huserl, Sartre afirma que la conciencia espum ' ‘ ' "’ ’ Toda ' ' está ' dirigida a
las cosas, es conciencia dc algo. La conciencia, en si misma, no tiene
contenido; su contenido le está dado siempre por el objeto trascenden­
te hacia el cua! ella tiende.

Por propia naturaleza la conciencia está vuelta hacia el mundo, lo
"pone” frente a sí, lo tematiza, es conciencia "posicional" del mundo
y su ser se agota en esta pura posición del mundo. La conciencia no
tiene ser fuera. de este acto por el que pone el mundo frente a sí; de
aJlí que en este acto se constituya a si misma, se dé su existencia. Sólo
en cuanto tiene conciencia de su objeto puede la conciencia ser cons­
ciente de sí misma como poniendo tal objeto.

Pero no hay que entender uta conciencia de conciencia, que
acompaña todo acto posicional del mundo, como una conciencia re­
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flexiva, que se pondria a si misma como objeto. La conciencia reflexiva
se vuelve sobre si y se "conoce" a si misma, en tanto que una con­
ciencia perceptiva, por ejemplo, conoce el objeto percibido sin inten­
cionarse explícitamente a sí misma como percepción. En el percibir
tiene conciencia de sí de una manera pre-reflexiva. Esto lo expresa
Sartre diciendo que "toda conciencia posicional de un objeto es al
mismo tiempo conciencia no posicional de si misma”!

El ser de la conciencia es este cagíto pre-reflexivo, anterior a todo
conocimiento que la conciencia pueda alcanzar de sí misma por refle­
xión. Aunque, como en el caso del ser transienomenal de los entes,
que sólo es conocido en cuanto se vuelve fenómeno, el único acceso a
este cugíta pre-reflexivo está dado por la mirada reflexiva de la con­
ciencia sobre si. El cngito pre-reflexivo es el ser transfenomenal de la
conciencia y fundamenta el cogitn reflexivo cartesiano.

Esta conciencia de si no reflexiva es una con su propio objeto: se
determina simultaneamente, por ejemplo, como conciencia de percep­
ción y como percepción, como conciencia de placer y como placer.
Todo acto de conciencia sólo puede existir como conciencia inmediata,
no reflexiva, de si mismo. No hay un acto previo que luego se volvería
consciente, como no hay conciencia previa que fuera dmpués aíectada
por sus actos. La conciencia no es una facultad, ni una sustancia, sino
un acontecimiento pleno que se autoconstitnye a partir de su propia
existencia. Su ser se revela a sí mismo en la revelación del mundo, de
lo otro que él mismo.

En esta necesidad de la conciencia de ser testigo no reflexivo de
sí, descubrimos lo más recóndito y desconcertante de su naturaleza: el
juego dual de ella misma y de sus actos, que se da en una unidad in­
disoluble. El ser de la conciencia no coincide consigo mismo, como el
ser de la piedra; es una dualidad, pero una dualidad que se desvanece
en cuanto intentamos asirla. En efecto, si tratamos de captar una
creencia, ésta resulta ser nada más que conciencia de creencia, pero
cuando intentam captar la conciencia, descubrimos que ella a tan
sólo creencia. Y ¡n embargo, cada uno de los ténninos es diferente del
otro. De ahí que hablar de conciencia de algo implique necesariamente
hablar de conciencia de sí. Este "si" indica que la conciencia, que se
constituye en su relación con lo otro, mantiene al mismo tiempo y en
la unidad de esa relación, una relación consigo misma. Por eso, el modo

a I'ma n u néant (Paris, N.R.F., 11:43), p. 1o.
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de ser de la conciencia ea llamado “para-si”; la conciencia es para si
misma, a diferencia del ser de los entes, que no alberga esta dualidad
en su absoluta identidad consigo misma y es, por lo tanto, "en si".

Pero una relación supone " , distancia, rencia. ¡Qué
es lo que separa al sujeto de sí mismo! Ninguna distancia temporal o
espacial, nada. La diferencia, la dualidad entre la conciencia y sus
actos, siempre inasible y presente a la vez, es la nada. "El ser de la
conciencia es existir a distancia de si, como presencia a sí, y esta dis­
tancia nnla que el ser lleva en su ser, es la nada" '. Ser consciente es
estar alejado de sí por nada. _

La conciencia es pura transparencia; el ser, pura opacidad; la
conciencia es una no coincidencia consigo misma; el ser es la total
identidad consigo mismo; la primera es partbsí, el otro es en-eí; la

r.

conciencia es la nada, un vacío de ser; el ser es una ‘ ' ’ compacta;
la conciencia ea una relación intema; el ser es lo que no admite rela­
ción ni alteridad dentro de sí, lo ineomunicado. Los teres del ser
en si de los entes surgen de la negación de las notas descriptivas del
ser para si de la conciencia.

El punto de partida de El ser y la nada, en la L... ‘ucción pa­
1'ece ser el de un realismo que se apoya en el ser, frente al cual aparece
la conciencia como negación de ser. Esto es así sólo respecto al orden
de exposición de los problemas, porque si pensamos en la función que
cumple la doctrina sartreana de la subjetividad en sn obra, descubri­
mos que la conciencia es el verdadero punto de partida y el marco
dentro del cual se encnadran todos los otros p. blemas filosóficos. A
pesar de que la conciencia aparece como nada, como negación de ser,
es desde esta " ' ' ' como puede ‘ la .1 "V":
dad del ser (por lo menos desde el punto de vista gncseológico). En
medio de todos sus caracters positivos, en realidad el ser es lo que
no es conciencia y nada más se puede decir de él. Cualquier lenguaje
sobre el ser objetivo se basará, en última instancia, en e! modo como
la conciencia proyecta sus modalidades sobre ese ser. EL ser y la nada,
en efecto, es un largo tratado sobre la nada, o sea, sobre la conciencia:
la trascendencia, los valores, el conocimiento, el tiempo, son estructu­
ras del ser de la conciencia, es decir, de la conciencia pre-reflexiva.
El tiempo es una de las formas en que la conciencia realiza su no-ser,

a Ibíd., p. 12o.
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escapa a la identidad consigo misma, se aleja de si, se trasciende haciael pasado y hacia el futuro. i
La ' ' ' fenomenológiea de cada uno de los momentos tem­

porales —pssado, presente y futuro- nos revela que si partimos de la
eonsideració habitual del tiempo como sucesión de instantes separa,­
dos entre si, de los cuales unos ya no son mais y otros no son aún, es
imposible reconstituir y explicarse la estructura de la temporalidad
como una totalidad dialéctica, es decir, una totalidad en que el todo y
las partes se configuran tan sólo s partir de las relaciones que los unen

tuamente. Toda ln critica sartreana a la concepción del tiempo
como sucuión de "alioras” independientes entre sí, tiende a mostrar
que no pueden aislarse las dimensiones para después esta»
blecer su relación como algo exterior a ellas. Por el contrario, la rela­
ción que las liga es interna y originario, en el sentido de que da origena los ‘ que se ' ven ‘ a partir
de ella. Las dimensiones del tiempo sólo existen en función de su mu­tua’, “ ' ydela ‘ ' que “ un’, “ ' Sie]
lazo que une presente, pasado y futuro, es exterior a ellos mismos, y a
posteriori, hacemos de ellos sera en si, aislados; su unión se les agrega
desde afuera, no los'c ' ye íntimamente y entonces resulta impo­
sible comprender el tiempo como una, structural totalitaria y orgánica,
en que el pasado es pasado de este presente y el presente, pruente deaquel futuro. Su " se vuelve ' y no ' ' o
sea, propia de su ser.

El tiempo recupere su unidad interna y orignaria sólo si nega­
mos al presente, pasado y futum, los caracteres del en«si y los enten­
demos como modalidades del pura-SÍ. El pasado, por ejemplo, sólo
cobra su significación en función del presente del cual es pasado. Si
la relación entre ambos no está ya dada en su origen, nada podrá crear
la unión ontológica del pasado con el presente. Mi pasado jamás ups»
rece en el aislamiento de su rioridad; asi, ni siquiera tendria emis­
teneia: mi pasadozes originariamente pasado de mi presente. Si no
sostenga el ser del pasado con mi actual presente, él se desvanece, en
cuanto pasado, en un aislamiento de en-si. Por eso, incluso la expresión
“tener un pasado" es equivoca, ya que puede indicar una relacion
de posesión de ‘ r externo. Yo no tengo un pasado sino que soy
mi pasada. Y no lo soy bajo ls forma del en-si, es decir, en una ade­
cuuaión plena con él, sino como parrsi, desde mi presente, sin identi­
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ficarme jamás con él. Soy mi pasado porque no me desolidarizo de él,
me hago responsable de él, lo asumo, aun en el caso de que quisiera
negarlo. Si yo no fuera mi pasado, üte no sería pasado para mí ni
para nadie, no tendria ninguna relación con el presente.

Este acto de trascendencia es cumplido por el para-si presente.
Pero, ¡qué tipo de ser tienen mis vivencias de ayer, mis actos pasados!
Una vivencia actual se constituye por el perpetuo y mutuo reflejarse
de la conciencia en la vivencia, dualidad en la unidad, unidad separada
de si misma por una nada. Mi dolor de ayer, tal como es allá, detrás
de mi, no se constituye a sí mismo en la dualidad dolor-conciencia de
dolor, ya no es para s1’ mis-nm, sino que es para mi actual para-sí y se
presenta a él como algo en-si, irrevocable. El dolor, en tanta que lo
vivo hoy, está atravesado por el vacío de no ser, que lo separa de la
conciencia de dolor, no es plenamente su ser, tiene que hacerlo com­
parecer ante sí para que exista, más aún, se constituye en ste que­
brantamiento de su identidad; el dolor, en tanto que fue vivido, es lo
que es, alcanza su identidad, existe con la ' ' ’ inamovible de un
dolor ajeno. De ahi que sólo pueda ser mi pasado negándolo como
para-sí, pero no lo niego como algo exterior a mí mismo. Asume mi ser
sufriente de ayer como lu que no soy hoy, como lo que está a distancia
de mi ser actual. Pero por esta negación me ‘ ermino, al mismo tiem­
po, como presente de mi pasado y determina mi pasado como ser en-sí
de mi para-sí presente. Esta negación es la relación interna que ori»
gina la dimensión temporal de presente y pasado al unirlos en mutua
dependencia. El pasado s una de las formas en que la conciencia se
trasciende a si misma por su inadecuación ' 'va, una de las
formas en que ella no es su propio ser, a diferencia del en-sí, que es
lo que es. Presente y futuro son otras tantas formas de la distancia
que la conciencia mantiene con cto a si misma, otros modos de
trascendencia, de negación.

El ténnino presente indica una presencia. ¡Presencia dc quién y
ante qué! Si recordamos el carúcter intencional de la conciencia, no
es dificil comprender que es el para-sí quien está presente al en-sí
como lo que él no es, como lo otro. El para-si y la prsencia al ser es
una y la misma cosa. Y, ¡quién establece esta presencia, es decir, la
coexistencia de para-sí y en-sil El para—sí mismo, puesto que su ser
consiste en ser testigo de si como presente a un ser que él no es. Se
trata de la ' ' de sí que ' a todo acto ' ‘ ' ' de
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la conciencia. Su relación con el ser está doblada por una relación
consigo misma, en que se afinna como no siendo el en-si con el cua] se
relaciona. La intencionalidad implica una relación interna del para-sí
con las cosas, por la cual este niega que su ser sea como el de las cosas.
Y el para-sí se constituye a. partir de esta negación, es nada más que
esta negación por la cua] se aleja del en-sí, se evade de él, toma distan­
cia frente a él. El presente es justamente este acto de distanciamiento
respecto al en-sí, en el que surge un ser que no es en-sí. En sentido
estricto, el presente, como todas las dimensiones del para-sí, es una ne­
gación de ser. Aquello a que debe atribuirse el ser, y que falsamente se
llama presente, es el en-si al cual el para-si até presente. El presente,
o sea el para-sí, es pura evasión. ¡De qué se evadei Ante todo, del ser
en-sí que lo enfrenta, pero también de su propio ser en-sí que está
fuera de él, en el pasado. Y, ¡hacia qué se evadef Hacia lo que él será.
hacia su futuro.

En el caso del futuro, tampoco puede comprenderse la relación
originaria que el para-sí mantiene con él, i se parte de la concepción
de un presente cerrado en si mismo. No hay un para-sí previo que
después se proyecte hacia un futuro. El porvenir surge juntamente con
el presente que ya desde siempre está abierto a lo que será. Por el fu­
turo el para-sí también se revela a sí mismo como un ser que se tras­
ciende, que existe fuera de sí. Todo momento de conciencia está deter­
minado por esta ligazón interna con un futuro. Todo presente tiende
hacia su ser pleno, tiende a completarse con aquello de que carece, y
esta carencia está en el futuro. El para-sí se constituye como perpetua­
mente inacabado: un todavía no sin lí.|nite. Por eso no hay primero
para-sí y después futuro, la carencia se de en un mismo surgimiento
con el para-si carente. Cuando logre realizar mi futuro ya no seré un
ser carente sino un ser pleno, que es lo que es. En el futuro alcanzará
mi propio en-sí. Pero, en este sentido, no como tal futuro concreto, la
clase de mañana o el viaje de vacaciones, sino como dimensión ontoló­
gica del para-sL/el futuro no se vuelve jamás presente. Cuando u.n
futuro dado se realiza, ya es pasado y el para-sí es un nuevo presente
que tiende hacia un nuevo futuro. El futuro es mi posibilidad de pre­
sencia al ser, y en cuanto posibilidad es totalmente opuesto al pasado.

El pasado tiene un contenido que es irrevocable, es mi en-si, fuera
de mí; yo no puedo cambiarlo ni dejar de serlo tal cual se dio. El fu­
turo, en cambio, supone un poder ser que de ninguna manera prede­
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termina su contenido concreto. Puedo ser cualquiera de las posibilida­
des que se me ofrecen. Este poder ser inherente al para-sí implica una
libertad irrenunciable, por la cual él debe elegir entre sus posibilidades.
Puedo decidir en un sentido o cn otro, lo que no puedo cs dejar de deci­
dir. El para—si es libre, pero esta libertad es su límite más propio, no
puede evadirla. Dice Sartre: “estamos condenados a ser libres". El
futuro no es ni en-si, ni para-sí; es el sentido de mi para-sí presente,
sentido siempre problemático, abandonado a su libertad, que se vuelve
posible frente a cada posibilidad, que escapa eternamente a la identi­dad con el hoy. _

La dialéctica del tiempo como estructura orgánica excluye la con­
cepción aislada de sus momentos. También la consideración del tiempo
como fenómeno global está determinada por su naturaleza dialéctica.
Encarado desde un punto de vista estático, aparece como una sucesión
irreversible cuyos términos son el antes y el después. El orden irre­
versible de Ia serie establece una separación entre los términos. Pero
en esa misma separación están referidos el uno al otro y unificados
por su relación: el antes y el después constituyen una totalidad y sólo
en ella cobran sentido. Sin este mutuo condicionamiento los dos mo­
mentos se vuelven en-sí aislados, y el tiempo se les urega como algo
exterior a ellos. Las antes y después sc unifiican temporalmente tem­
poralizando su propio ser, o sea, horadando su plenitud, completando
cada uno su ser fuera de si, en el otro; introduciendo el no-ser en su
seno.

La descripción del tiempo global como orden nos remite nueva­
mente al único ser que existe bajo la forma de esta unidad dialéctica
internamente disgregada: el para-sí, la conciencia, el sujeto. No hay
prioridad ontológica de la leinporulidad sobre la conciencia, no hay
tiempo previo e independientemente de la conciencia, sino que cl tiem­
po es la manera de ser propia de la conciencia. El tiempo no es, dice
Sartre, es el para-si que se temporaliza existiendo. Si el tiempo es una
forma de la conciencia, a la inversa, la conciencia sólo puede ser bajo
la forma temporal. Es imposible concebir una conciencia que no exista,
a la vez, según las tres dimensiones temporales. La conciencia es lo
que existe a distancia de si, en cl presente, en el pasado y en el futuro.
Esta distancia, ya lo vimos, cs la negación que el para-si segrega en el
seno mismo de su ser, es la nada. El tiempo es una de las formas de la
nada. Encarada desde el punto de vista dinámico, como totalidad en
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movimiento, la tempornlidod plantea el problema de la modificación
constante de cada uno de sus momentos; el , te se vuelve pasado,
el pasado se transforma en pasado de un pasado, el futuro, en futuro
de nn pasado o futuro anterior.

Si este fenómeno se explica en términos de algo que permanece
irente al cambio, es inevitable qne ese algo adquiera los caracteres del
en-sí y que los cambios parezcan exteriores a él. En realidad, diee
Sartre, no existe el problema del cambio como opuesto a una perma­
nencia; la conciencia es puro cambio. Si tal problema surge es porque
concebiinos erróneamente la totalidad temporal, la estructura de pre­
sente, pasado y futuro, como un en-sí, como una totalidad dada y no
una totalidad que a cada instante se está autoconstituyendo en el acto
de trascendeme. El sentido global del ‘enómeno temporal se explica
sólo si wmprendemos que así como el presente se determina como unser ‘ ' L ‘ e ' "‘ asi " la estructura
total del tiempo es inaprebensible como ser en-sí. Por el contrario,
trasciende sin cesar su propia totalización; es nada mas que este acto
de trascendencia, se autoconsti ye como pura trascendencia y por eso
está ’ ’ a ser una ‘ "“ “ siempre ' "’ El tiempo es
quizás la forma más pura en que se manifiesta la dialéctica interna
de la conciencia, pero esa identificación de tiempo y sujeto muestra" los ¡atun ' de a la en el círculo
de una " ' puramente interior“.

El fundamento originario del tiempo es la subjetividad y sólo a
partir de esta temporalidad subjetiva e individual es posible hablar de
un tiempo del mundo, objetivo y universal. El tiempo objetivo es de­
rivado, es un reflejo de la temporalidad subjetiva proyectado en el
en-sí. Las cosas aparecen como temporales a un testigo, el hombre, que
es temporal, pero en sí mismas son atemporales. La relación que los
objetos mantienen con su pasado y futuro no está puesta por ellos
mismos, sino por el para-sí que estuvo o estará presente a esos objetos,

en un mundo pasado o futuro ‘ a la conciencia, pero intempe­

5 Ciertas fórmulas de Sartre recuerdan la concepción lnegeliann del tiempo.
Sin embargo, las diferencian Ion fundamentales. En tanto que para Sartre el
tiempo IB conllituyc en la interiorldnd de la conciencia individual y sólo se re«
floja en el mundo, Hegel lo concibe como ln anterioridad, que deapllega la relación
esencial o partir de 1g ennl conciencia y mundo llegan a ser tales. La erteriori­
zación temporal envuelve n los dos términos de nn mllmo devenir dialéctica. La' ' ' pierde lo: lazos con lonrtreann, a la para ' '
objetivo porque ya lo ha desplazado desde ol comienzo.
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‘ ral en si mismo. Y porque las relaciones les proyectadas sobre
el en-sí son exteriores n ese cn-sí, el tiempo objetivo puede

‘ como una. sucesión de instantes aislados y homogéneos, ligados entresi por una pura relación de exteriori’ ’. La cohesión de este tiempo
universal está dada por el para-ai en cuanto éste se temporaliu. La
temporalización del parasí implica la ralizaeión simultánea,
aunque refleja, del mundo, ya que la estructura del ser de la concien­
cia supone que ella debe eoexistir necesariamente con el mundo.

Para Sartre, todo conocimiento del tiempo objetivo se funda, en
última instancia, en su concepción de la subjetividad como actividad
negativizante en el seno mismo del ser, o sea, como origen del tiempo.

Las consecuencias de este planteo crean dificultades que con­
veniente señalar. Por una parte, Sartre describe el tiempo de la con­
ciencia individual, y el sentirnos fielmente reflejados en su descripción
‘hasta para reconocerle una ’ ' “ lucidez psicológica. Pero, por
otra parte, sostiene que esta temporslidad del sujeto es la única real.
La realidad del tiempo es una y la misma con la realidad de la con­
ciencia. En otras palabras, Sartre no sólo dice que este tiempo es el
tiempo de la conciencia, sino que habla del tiempo de la conciencia
como la forma fundamental del tiempo eu general. Esta segunda tsis
es la que me parece más abierta a discusión. Según ella, la concepción
del tiempo objetivo, ya sea el de la física‘ o el de la historia de las
estructuras sociales, encuentra su justificación profunda en la dia«
léctiea temporal de la conciencia. Consideremos el caso del tiempo his­
tórico: Si encaramcs el análisis de una formación social a partir del
análisis del individuo como un ser autónomo que se autoconstitu
libremente en su relación con otros individuos, dando así origen a la
vida social, nos resulta muy dificil conciliar esta autonomia radical
del individuo, de la cual partimos, con el hecho de que ningún ind: '­
duo puede ser pensado en abstracto, fuera de una sociedad ' ' —
mente dada. El individuo aparece, desde siemp , como integrante de

e En la perspectiva del subjetiriamo trascendental, Kant logra rescatar nn.
esti-unn propia ¡inn el tiempo mico sobre la ¡mn de la idea de que la nin.­
nación de loa nnoniennn por .1 sujeto es nininnsnenmenu nnitimian y ordena­
ción del sujeto mimo. 1:1 msm me en intima dependencia de lo objetivo pan
realiza: en propia estructuración. cr. Crítica de In man pum, Analítica a. la:
principios, cap. n, 3- un, Analogías de la alperiencin, 2- analogía: "sus neu­
nrio pu, en el eno que nos ocupa, que derive i. ¡unión rubjttüva de la ¡pn­
¡unión a. ln mii-ion objetiva a. lo: fenómenos, porque, ¡le otro moda, la primeraseria ' ' y no ' ' ' ‘ un de otro".
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un sistema social histórico que lo determina, en concreto, como indi­
viduo del medioevo o de la revolución francesa, pero nunca como
individuo a secas.

Es evidente que Sartre no ignora la ¡importancia de lo social, pero
su método de análisis parte del individuo para encarar después el
contexto social-histórico que, sin embargo, lo determina originaria
mente. Por lo tanto, es conducido a una posición teórica que, en ¡iltirna
instancia, condiciona las formas del ser de la sociedad y su conoci­
miento a las formas de la subjetividad. El ser individual no puede pen­
sarse separadamente del ser social del hombre, más aún, su aer social
es el único marco dentro del cual cobra significación su individuali­
dad. El todo social que configura la individualidad histórica tampoco
es uh concepto general abstracto, sino que tiene existencia concreta y
específica en cada, una de las formaciones socio-económicas que se han
sucedido en el tiempo. La estructura social adquiere contornos objeti­
vos no porque suponga la exclusión del individuo, sino porque tiene un
movimiento y una vida propios que no dependen del aer subjetivo en
cuanto conciencia. Y, ¡como se relaciona esto con el tema del tiempo!

La pregunta que hay que formularse es la siguiente: ¡E5 posible
explicar la estructura temporal objetiva de la historia de una forma,­
ción social, a partir de la temporalidad de la conciencia individual,
como lo quiere Sartre‘! ¡En qué medida es más "real” el tiempo sub­
jetivo que esta otra temporalidad que sigue el ritmo de desarrollo de la
objetividad histórico-social!

En una nota sobre el tiempo, en la Crítica de la Bazán dialéctica,
Sartre admite que el sistema económico capitalista engendra una forma
propia de temporalidad, determinada por los ciclos de la producción,
de la distribución o de la circulación monetaria; pero, en nombre de la
“verdadera relación de los hombres con su pasado y su futuro", niega
realidad a la misma, lo que es una manera de negar autonomía a ese
desarrollo temporal, poniéndolo en dependencia ontológiea y episte­
mológica respecto o la temporalidad originaria’.

El tiempo de la objetividad histórica resulta dialéctica en la me­
dida que refleja la dialéctica interna de la conciencia como origen de
todo tiempo. Pero, si es verdad, como dice Hegel, que la dialéctica no
es un método que puede separarse de su contenido, sino que es el "mo­

1 critique de la ¡aim Iïíakcfiquo (nm, mua, isen), m. 2, p. oa.
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viiniento del contenido mismo", los esquemas que expliquen la consti­
tución dialéctica de una totalidad variarán según la naturaleza de la
totalidad de que se trate. En consecuencia, no podrán ser reducidos a
un único modelo dialéctica de referencia. En este caso, el esquema de
la constitución dialéctica de la temporalidad del todo social histórico
no puede comprenderse por la referencia al esquema del tiempo subje­
tivo, porque entonces el conocimiento de las determinaciones del tiem­
po objetivo se vuelve una simple refracción del conocimiento que el
sujeto alcanza de su propia temporalidad. De este modo, como diria
Hegel, no nos hemos abandonado a la cosa misma y su movimiento, o
sea, en el caso que nos ocupa, al ritmo de desarrollo propio de la tota­
lidad social considerada. Más aún, esta totalidad no es un todo homo­
géneo, sino que comprende diferentes niveles, el económico, el político,
el cultural, etc., cada uno de los cuales tiene un tipo de desarrollo es­
peciíico que engendra un ritmo temporal relativamente independiente
de la estructura total. Su independencia es relativa porque no encuen­
tran explicación última en su autonomía sino que, a la inversa, la
manera cómo se articulan y se estructuran para constituir la totalidad
histórico-social, explica los limites _v las razones de esta autonomía.

Este punto de vista, sin abandonar la interpretación dialéctica, se
aparta de la perspectiva subjetivista, en cuanto ésta implica el peligro
de transformar al hombre cn "la medida de todas las cosas” y ence­
rrarlo, gnoseológicamente, en los límites del conocimiento de si mismo,
caso en que los contenidos del ser objetivo se vuelven estructuras pro­
yectadas de la conciencia.

En un pasaje de El ser y la nada dice Sartre que "hay que partir
del capita, que conduce a todo bajo la condición de salir de él" '. Sin
embargo, una vez analizado este sentido profundo de su pensamiento,
cargado de tradición, surge y subsiste una pregunta: cuando se parte
del cogíto, ¡se puede salir de él!

a ¡‘em et u nlant, p. 11s.
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Pos María Teresa Bollíqu‘

muro y eternidad, en Lavelle, tienen sentido en función del
hombre. Son los dos polos dinámicos y complementarios que

permiten realizamos a nosotros mismos. Pero sólo podemos hablar de
tiempo y eternidad en términos de participación.

El tiempo, para Lavelle, u la distancia que nos separa de nuestra
esencia elegida y dada libremente.

La esencia es nuestro absoluto, nuestra intimidad, nntro fondo
mismo despojado de toda apariencia o exterioridad. Debemos descu­
brirla y dárnosla: esta sólo es posible por la ezistemía, que quiere decir
lïbertd: posibilidad de darnos la propia esencia, o sea de participar
libremente del Ser, fijando en El "nuestra puesto eterno" (DA 95).

La existencia implica, así, un alejamiento del Ser para poder par­
ticipar de El. En cuanto alejamiento la existencia es exterioridad, ma­
nifestación, Íenomeuicidad, es “el camino, el instrumento, la prueba"
(DA 104) en el mundo que nos permite descubrir y conquistar nuestra
verdadera intimidad. Es el empeño absoluto y definitivo, nuestra
única posibilidad de decir si u no al Ser. La existencia pertenece al
tiempo; la esencia, que la justifica y la valora, a la eternidad.

Por eso el Ser (Dios) tiene sólo esencia o es "la existencia de la
esencia, o la esencia tomada en su actualidad y no ya en su posibili­
dad" (DA 92): porque es pleno y perfecto, porque se da el ser eter­
namente, no necesita. la posibilidad de darse la esencia: na necesita el
tiempo: la distancia entre existencia y esencia. Pues Dios es Acto Puro:
eterna realización de si, y no un compuesto de actividad y pasividad
como es el hombre (para quien el verdadero sentido de su vida es
buscar coincidir consigo mismo).

Esta coincidencia m posible porque Dias lo crea y le permite la
participación, mejor dicho, lo crea como posibilidad de participación,
participación que es la actualización de una posibilidad que es perfecta
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actualidad en Dios, y posibilidad sólo para el hombre quien todavia
no la ha actualizado, y quien, sólo alizándola, se , se
define, y se eterniza en el Ser.

El hambre, entonces, debe analizar a1 Ser para ducubrir como
posibilidad la esencia que le toca actualiur, aunque esta posibilidad
esté contenida, indivisible y actualmente, en la unidad misma del Ser.

De este modo, el Acto Puro (Dios) es era-año al tiempo, que es
indispensable para que se realice la participación. Más que dar origen
al tiempo (condición de la participación), eleva a su eternidad ha
formas ywhkípadas. Así, cada acto de participación nos lleva a la
eternidad.

Es Dios mismo, uno e indivisible, quien deviene una posibilidad
infinita ofrecida a en participación. Cada posibilidad deviene
una potencia en cuanto es asumida como nuestra, pero todavía no ac­
ualizada. Todas las posibilidades están a nuestra disposición, por eso

“nada nos es imposible con la ayuda de Dios" (DA 278), mientras quela ,. ' está en y sólo ’ L ponerla en u ' '
Entonces nuestro acto, infinito de derecho, será limitado de hecho, ya
que no podemos asumir todas las posibilidades.

Y nuestro acto, en cuanto participante de un Acto eterno, no está
sujeto al tiempo, si bien sus efectos tengan lugar en él. Los efectos son
algo exterior, temporal y perecedero; su manifestación y el instru­
mento de su ejercicio, y expresan su límite más que su eficacia. El acto
participado consiste en la decisión misma, en el consenso a la partici­
pación.

Pero esta A implica la m" " " de una ' que
nos es ofrecida, por 1a cual el acto se convierte en acción. "Desde que
el acto se encuentra comprometido en la participación, necesariamentese expresa " una _.‘ "’ ’ de , ' ni que ne­
cesitan del tiempo como condición de su ejercicio, del mpacio como
campo de su aplicación y que suponen una ‘ ‘idad de sujetos que
lo realizan y una pluralidad de objetos que lo determinan" (DA 364) ;
ya que el acto participado no es acto puro ni se identifica con El. La
diversidad de las acciones proviene de nuestra pasividad que rompe
la unidad del acto, introduciendo determinaciones pur-‘cizlares. La
acción es el vinculo entre nuestra naturaleza y el Acto puro. es el me.
dio que nos permite descubri en El. Necesitamos salir de nneatro
limite para descubrir nuestra interioridad. La acción está ligada n la
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exterioridad y produce efectos temporales, mientras que el acto, siendo
eterno, se desinteresa de ellos. La acción pasa una vez producido su
efecto, el acto es intempora‘ y siempre el mismo. La acción es sipre
sierva del acto, que es el espíritu mismo considerado en su unidad y
fecundidad infinitas. El espíritu la abandona una vez que le sirvió
para encontrar al acto que no habría podido realizar de otro modo: a
travfi de las distintas operaciones, el espíritu reencuent a.l acto; so
encuentra a sí mismo. El efecto no tiene sentido en si, sino como testi­
monio y manifestación de la disposición espiritual.

Este acto de participación implica un intervalo entre la nada y la
esencia que le es propia. Se trata de una nada relativa: del paso de
una forma de existencia a otra, de una esencia posible a una esencia
realizada (ambas dentro del ser). Para poder realizar este paso es ne­
cesario, precisamente, nn intervalo entre el acto participado y el Acto
puro, indispensable para que el primero pueda participar libremente,
realizándose de una manera única y personal a través de él.

Este intervalo se presenta bajo dos aspectos diversos: como un
intervalo inherente a las condiciones mismas de la participación y que
es el mismo para todos, y como un intervalo subjetivo, individual, in­
herente a las condiciones en que se realiza cada acto participado.

Espacio y tiempo son los medios que nos permiten concebir el in­
tervalo: el espacio bajo la forma de un intervalo entre dos puntos, y
el tiempo entre dos instantes. La materia llena el intervalo espacial, la
vida el temporal.

El tiempo es la separación entre el Ser absoluto y el ser que de El
participa: el tiempo los separa y les permite comunicarse, pues esta
distancia impulsa al hombre a sobrepasarla: “entonces se puede decir
que el tiempo es el intervalo que separa esta finitud de esta infinitud
y que los une" (DTE 19). El tiempo es la condición de nuestra marcha
independiente, y el tiempo de los fenómenos su efecto.

Espacio y tiempo hacen aparecer, en el interior de la presenciatotal e ' ' el entre una __ ' y una
relativas. El ser es la presencia absoluta, la ausencia sólo una noción
negativa, si no sería necesario afirmar junto al Ser una ausencia ab­
soluta y eterna. Así como sólo hay una nada relativa, también y calm
mente hay una ausencia relativa, sin valor metaiísico, pero con un
valor psicológico: sólo para nosotros y que nace con la multiplicidad
y la participación.
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Esta ausencia es para un ser finito que, limitado, no puede abra­
zar toda la extensión de la presencia; si así fuese no se podría distin­
guir del Ser absoluto, ni de los otros seres finitos. El tiempo, entonces,
no sólo nos separa del Acto puro, sino que separa también los términos
particulares entre sí, los cuerpos y nuestra conciencia de lo que fue
y de lo que busca (DTE 20). El tiempo nos arranca de lo que hemos
sido, de lo que hemos vivido, de modo que el pasado siempre es como
un intervalo entre el ser que fuimos y el que hemos devenido. El pen­
samiento de este intervalo hace nacer en nosotros el sentimiento del
tiempo, que es inseparable de la concepción del pasado bajo la forma
del recuerdo (DTE 21). El porvenir está separado de nosotros por un
nuevo intervalo descubierto por el deseo: la vida lo sobrepasa y devie­
ne presente. Aquí se ve con claridad que el “tiempo nace de una no­
coincidencia de mí con el presente de un objeto, es decir con un aspecto
del ser del que stoy separado. . . Cuando se realiza esta coincidencia,
cuando tiene lugar la percepción no hay más tiempo" (DTE 22). El
tiempo crea, así, una distinción entre dos modos de presencia: la per­
cepción y la imagen, esta última es (y sólo para. nosotros) una ausencia
respecto de la primera. La ausencia, entonc, es siempre relativa y
subjetiva, efecto demuestra limitación, y decir de una cosa o de un ser
que está ausente no quiere decir anularlc, sino sólo que no está pre­
sente para nosotros porque no podemos, dada nuestra deficiencia,
hacérnoslo presente. "Podemos estar ausentes s nosotros mismos, y
lo estamos siempre hasta un cierto punto, porque sin uta ausencia
parcial nos confundiríamos con nuestra esencia así como reside en el
ser total, y no tendríamos ya una conciencia distinta ni del universo
ni de nosotros mismos" (DE 277).

Presencia y ausencia relativas también son los medios por los cua­
les el hombre puede constituirse: sin la distinción entre las tres formas
de existencia —pasado, porvenir e instantc- no podríamos darnos el ser.
Son tres formas del presente: el poruewir que, en tanta es una posibi­

lidad pura, no se ¿listingue del presente eterno constantemente ofrecido
en participación; el pasada (una realidad cumplida que puede ser
constantemente resucitada) forma nuestro presente espiritual; y el
instante del acto, que es una participación del instante de Dios. Dios
no conoce la distinción entre estas tres formas de existencia, pero cada
ser finito debe atravesar-las, constituyendo su propio ser mediante su
unión. Pues es precisamente este paso (acto) de mi ser posible a mi
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ser realizado lo que me constituye: antes del nacimiento era un posible
eterno; después de la muerte, una realización eterna. '

Es necesario buscar esta esencia, encontrarla y realizarla: por eso
es tan facil no serle fiel, pero no se le puede faltar sin preferir la nada
al ser.Parasu " "bay " " e" "
Indeterminadas: la libertad, común a todos. Las determinadas: nos
ligan a la naturaleza y constituyen la materia, apoyo de nuestra li­
bertad. Peru hay siempre una miste ' corrpondencia entre nues­
tra naturalem individual y nuestra vocación espiritual, que as abso­
lutamente original en cada uno e implica la passion de si. Y nuestro
deber es profundizar en esta vocación, nuestra riqueza reside en la fi­
delidad a si mismo que, en última instancia, es fidelidad a Dios. "El
valor metafisico de la participación no reside en sn extensión sino en
su pwí didad" (DA 212).

La vida temporal nos es dada, entonces, como nn medio para
lograr la vida eterna. Esta adquisición es libre, ya que puedo elegir
entre apegarme a los fines ‘ (renunciando libremente a ser
causa de mí, prefiriendo la nada al ser); y hacer del tiempo el siervo
de mi dmtino eterno.

Pero el tiempo y la eternidad no son radictorios, como si se
excluyeran mutuamente en forma esaria. Por el contrario, encuen­
tran su punto de unión en el hombre, en la medida en que nuestra
existencia es un camino hacia la eter " ’. El problema del
hombre reside, quizá, en que nos resulta más fácil afirmar uno me­
diante la negación del otro: apagar-nos al tiempo, a la experiencia sen­
sible, a La apariencia temporal como única realidad, olvidándonos de
la eternidad que los funda; o, por el contrario, negar-los en pro de la
eternidad, sin darnos cuenta de que sólo en el tiempo y mediante el
tiempo podemos tomar conciencia de ella, y de que nuestra existencia
temporal as un medio para poseerla. Precisamente porque el tiempo es
la conversión del porvenir en pasado que da significado a toda nuestra
vida, dentro de los límites del nacimiento y la muerte. Nuestra vida
es una roposición hecha a nuestra libertad: a una posibilidad a rea­
lizar. Bmponder es " r una esencia posible, asumiendo un rol
privilegiado (único, original) en este mundo fenoménico: mundo de
1a participación y del tiempo, utilizando el fenómeno como instrumen­
to, pero realizando, por sn intermedio, nuestra esencia eterna.
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Si olvidamos que el tiempo es la conversión de una poaibüidad en
actualidad, lo redueimos al orden de sucesión de los fenómenos: a lo
que comúnmente entendemos por tiempo, y al tiempo de la ciencia.
Pero este tiempo deja sin explicación nuestro acto participado. Este
tiempo de la sucesión de fenómenos es el tiempo del devenir sensible,
cuya esencia es perecer: dejar de ser, pasar, destruirse incesantemente.
Este devenir se nos presenta como condición y límite de la participa­
ción, pues nos separa del Acto puro y, de este modo, nos permite
retornar a El libremente: retorno que implica actualizar nuutra esen­
cia posible (que en el acto puro a pura actualidad) a través del fe­
nómeno de lo perecible. El tiempo del devenir se nos presenta, así,
como condición y limite de nueslra libertad: condición, pues sin él no
podemos realizamos responsablemente; límite, pues nos encadena a lo
sensible, a lo perecedero (pero único instrumento que nos es ofrecido
para nuestra acción). Porque se nos presenta como límite, la libertad
lucha contra este eneadenamiento natural: no quiere someterse a él,
sino afirmar su independencia; y es así como el hombre ambiciona
durar a través de su obra. De la lucha entre el hombre y el mundo
meramente natural surge un mundo propiamente humano: el mun­
do de la cultura. Trarisformamos la naturaleza para dejar en el mundo
nuestra impronta humana, para salir del anonimato, para durar en
la historia de un modo original; es el tiempo de la duración. Pero si
nos quedamos en él también corremos el riesgo de convertirnos en na­
turaleza, pues la obra del hombre, lo mismo que el fenómeno natural,
también es perecedera. Nuestra acción muere con la obra, y la obra
es tan sólo una manifestación, una exteriorización de nuestra acción.
Acción y obra son instrumentos de nuestro aeto de participación, pues,
como ya dijimos, tan sólo podemos participar convirtiendo nuestro
acto en acción. Acabada la operación la acción perece, la obra puede
perpetuarse en la historia, pero lo única eterna es el acto de participo

ción que las funds? se sirve de ellas para aetualiaar nuestra esenciaposible. Por eso, o en la eternidad nuestra libertad encuentra una
fuente constante de actividad y renovación.

Por lo tanto, los aspectos del tiempo son inseparables los unos de
l otros: entramos en el devenir para actualizar nuestra participación
mediante la duración, que nos abre las puertas de La eternidad. Los
aspectos del tiempo son inseparables entre si y constituyen un camino
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que va del devenir a la eternidad: los tres términos sólo tienen sentido
por el acto de participación.

Realizada esta participación, la muerte nos despeja de la aparien­
cia, de aquello que en nosotros es accidental y transitorio, y nos pone
en presencia de nuestra esencia inmutable: la desaparición de la ma­
nifestación deja subsistir el acto. Se trata, entonces, de penetrar en la
eternidad y no dc durar en el tiempo: de inmortalidad, no de per­
petuidad. El tiempo sólo es un instrumento creado por el acto mismo
mediante el cual me creo, y la participación misma se realiza siempre
en el presente sin entrar jamás en el devenir, “y porque es una par­
ticipación de la eternidad del acto puro, inmortaliza al ser mismo que
permite darnos, o, en otros términos, porque es una apertura a la eter­
nidad, la libertad nos da la inmortalidad” (DA 257), inmortalidad
que "testimonia la presencia de un acto espiritual que, para ser, nece­
sita encarnarse en el devenir, pero de modo tal que domine a todo el
devenir, sin que este devenir mismo jamás sea capaz de someterlo o
hacerlo sucumbir" (DAU 503).

Esta eternidad a la que entramos mediante la inmortalidad es la
abolición del fenómeno: del instante en que se opera la conversión in­
definida del porvenir en pasado. No significa abolición del porvenir,
que implicaría romper la relación entre el ser finito y el Ser absoluto,
pues el ser finito debe proyectarse siempre al porvenir por su propia
insuficiencia. Tampoco cs abolición del pasado, pues es indiscernible
de la participación que nos conduce a la etemidad: nuestro pasado
deviene nuestro porvenir inagotable; pero este porvenir no es ya una
visión de nosotros mismos, sino de Dios, gracias a la participación. Es
aquí donde pasado y pruente se juntan. adquiriendo un nuevo signi­
ficado, por la densidad ontológica de la relación entre lo finito y lo
infinito.

El tiempo, así, no sólo es una vía de acceso a la eternidad, sino que
está presente en la eternidad, pero transfigurado: "pues somos una
libertad que eternamente quiere la vida que se hizo y que jamás ha
acabado de agotar" (DTE 437).

Se trata de actualizamos como aquel ser espiritual que nos hemos
elegido —cmno aquel ser espiritual que se ha encontrado a sí mismo, que
ha logrado su propia identidad—. cuando, gracias a nuestra existencia
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lemporal, hayamos realizado la posibilidad de nosotros mismos, cuan­
do nos hayamos encontrado a nosotros mismos, hacienda de nuestra
esencia posible nuestra esencia libremente asumida en el tiempo, de
nuestra esencia posible, nuestra posibilidad de eternidad.

DA: LAVILLI, LOVE, De I'm (Paris, Auhier, 1046).
131-12: mmm, mms: Du temp: n de ¡’élemílé (Paris, Aubier, 1955).
DAT]: LAVSLLB. mms: De ¡’Ame lau/maine (Pais, Aubier, 1951).
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DURACION Y TIEMPO EN HENRI BERGSON

Pon Aldo Horacio Cfisfiafli

1. La DURACIÓN cono DATO ¡Nnanum DE LA CONCIENCIA.

a) Duración e intuicíúvb.

EN una conferencia pronunciada durante el congreso de filosofiacelebrado en Bolonia, en abril de 1911, recogida luego con el
título de "La intuición filosófica" en La pensée et le monton/nt,
Bergson sostenía que "un filósofo digno de este nombre jamás ha
dicho sino una. cosa; o, más bien que decirla verdaderamente, ha inten­
tado hacerlo. Y no ha dicho sino una cosa porque no hn visto más que
un solo punta, que también fue menos una visión que un contacto".

Hñffding, haciendo suyo este aserto y aplicándolo a Bergson, quiso
ver en la noción de intuición esa única cosa vista por el filósofo. Pero
Bergson replicó que ese único aporte suyo era la noción de duración.

La duración, entendida en principio como dato inmediato de la
conciencia, la clave de la filosofia bergsoniana y no es, de
ninguna manera, una noción o concepto que se refiera sólo a una parta.­
de su doctrina, separable por ello del resto. La duración es, por el
contrario, la constante, el leít motiu de la meditación del filósofo, que
aparece y reaparece a cada momento en los temas apmentemente más
desvinculaclos.

Sin emba hay una correspondencia entre la intuición y la
duración, ya que “pensar intuitivnmcnte es pensar en duración”.

Pero ¿qué es la duración! Es todo lo contrario del tiempo espa­
' " ‘ El tiempo "' ’ es una ¡u _. " " ' ' por

decir así, de la duración sobre el espacio. Es el resultado de _
el tiempo de la misma manera que el espacio. Pero el espacio es un
todo homogéneo en el que las partes se yuxtaponen. El tiempo real,
en cambio, muestra, a una captación intuitiva inmediata, una natura­
leza distinta: en lugar de homogeneidad denota heterogeneidad; y los
estados de conciencia que transcurren en el tiempo se interpenetran
y no se yuxtaponen.

Esa heterogeneidad del tiempo real, esa continuidad en su fluir en
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que unos estados se funden con los otros, hace que cualquier intento
de separación constituya un modo ilegítima de pretender captar su
naturaleza esencial. La inteligencia secciona continuamente el flujo
constante de estados de conciencia y se ve obligada a ello porque su
función es analizar para poder actuar sobre la realidad. Pero la intui­
ción, desinteresada de esa ncin pragmática, puede, en cambio,
captar 1.a duración en su puro devenir, en su irrestafiable fluir l.

Los caracteres fundamentals que se dan en la duración son, pues,
la continuidad y la ' eterogeneidad.

b)’ " ‘e’ " Tiempoy
El pensamiento analítico, la pura inteligencia es incapaz de captar

la v ’ ’ duración. Organo de la acción, la inteligencia ve al tien
po como una especie de cuarta dimensión del espacio.

Bergson opone a la inteligencia la ' ' ' , entendida como
modo de conocer la realidad profunda. Desde luego que en esta concep­
ción está mezclada la noción metódiea con una cierta concepción, an­
terior al método, de la realidad a la, cua] debe adecuarse esc método.

En otras palabras: la elección del método indica, de alguna ma­
nera, un saber del ‘objeto previo a la, aplicación del método. Esto vale
con toda generalidad: la elección del método está siempre en función
de una idea premetódica de la realidad.

Conviene recordar cómo define el filósofo su método: "Llamamos
in ' " n la simpatía por la cual nos transportamos a1 interior de un
objeto para coincidir con lo que tiene de único y, por consiguiente, de
inexpresable. Al contrario, el análisis es la operación que resuelve el
objeto cn elementos ya conocidos, es decir, comunes a se objeto y s
otros. Analizar consiste, pues, en expresar una cosa en función de lo
que ella no es. Todo análisis es, entonces, una traducción, un "
por símbolos, una imagen tomada desde sucesivos puntos de vista, en
que se señalan otros tantos contactos entre el objeto nuevo que se es­

1 "IA durauióy pura es la forma que toma ln sucesión de nuestros estados
de conciencia cuando nuestro yo se abandona al vivir, cuando le sbsfiene de
establecer una separación entre el atado presenta y los estados anteriores. No
hay necesidad para uno de absorberse enteramente en ls. sensación o en ll idas
que pass, porque entonces, por el contrario, cusria de durar. Tampoco hay ne­
cesidad ¡le olvidar los estados anteriores: hasta que sl aeordsrse de estos estados
no los yuxtaponga al atado actos] como nn punto a otro punto, sino que los
organica con él, como ocurre cuando recordamos fundldss, por decirlo asi, en con­
junto las notas ¡lc unn melodia". Essai sur ln domlées ímmédiatet da la Human,
2s- ed. (Paris, Alcala, 102o), p. 7a.
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tudia y otros que se cree ya conocer. En su deseo amente insa­
ciado de abrazar el objeto en torno del cual está condenado a girar, el
análisis multiplica infinitamente los puntos de vista para completar
la l , esentación siempre incompleta. Varia sin cesar los símbolos para
perfeccionar la traducción siempre imperfecta“.

De más está decir que el análisis no es solamente el análisis lógico
o el curso de deducciones conceptuales que valen como conclusiones
de premisas que se han postulado por anticipado. El análisis compren­
de aquí, incluso, el examen empíri de la realidad. Creemos conocer
una realidad cuando creemos reconocer en un objeto que se nos pre­
senta por primera vez lo que ya sabemos de otros objetos. En otras‘ ‘ cuando . ’ ' lo " " a lo ya Descom­
poner un objeto y reducir lo nuevo a lo ya conocido es la ción
básica en el proceso de análisis, proceso que cumple la ciencia pero que
la filosofia no puede seguir por la naturaleza particular de sus ob­
jetos.

-1

Bergson se ocupa de establecer, mediante el empleo de la intuición,
un segundo modo de conocer totalmente diferente del de las ciencias.
Ya se ha dicho que el mudo de conocer inteligente es un modo de par­
celar la realidad, de separas-la, de cosificarla, de establecer una pauta
estática de nociones yuxtapueslas allí en donde una visión más pro­
funda daría cuento de un cambio constante, de una fluyente realidad
que no se deja atrapar por las categorías dc la inteligencia que redu­cen la "’ ’ a mera " ’ Y ' la es irreduc­
tible a la cantidad. Por ello la noción que pretende calificar un fenó­
meno de conciencia, como de distinta intensidad de otro fenómeno de
conciencia es falsa. Las intensidades de los ‘enómenos de conciencia
son una arbitraria cuantificación de algo que es cualitativamente dis­
tinto (y no cuantitativamente distinto).

Por ello son fallidos los inte de lo psicomet ¡a de Weber­
Fecnner para establecer una relación entre los estímulos y las sensa­
ciones. En efecto, la conciencia no muestra una espacialidad en la cuallos " ' ‘ sevan ' ’ unosa ' " de otros.
Y justamente la única forma de establecer cantidad u yuxtaponiendo.

La noción de número surge, efectivamente, de la ynxtaposición

v; g

2 La ponía et le mlmfllln! (4- 2a., ‘Paris, Alcan, 1m), p. 205.
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de varios objetos que luego se cuentan’. En cambio, en la conciencia
hay una total interpenetración de los distintos estados en un medio
heterogéneo, en el que unos estados se penetran con otros y no puede" ‘ y, en ' por la inteli­
gencia y por lo tanto cuantificables. Las diferencias entre estados de
conciencia son puramente cualitativas, por lo que no podemos hablar
con propiedad de intensidad ' ' _, sino, en todo caso, de inten­
sidad cualitativa.

Esa es la diferencia fundamental que Bel-gsm entre la
conceptuación que es propia de la inteligencia, que constantemente está
espacialimndo y yuxtaponicndo sus objetos, y el estado puro de con­
ciencia que fluye en una duración pura, inespacial. La duración, el
tiempo puro tal como lo capta la conciencia, es algo totalmente distintodel espacio. Sin ‘ la ciencia está p. , ’
el tiempo real, que es pura duración, al espacio, y (le tal manera mide
el tiempo en función del espacio. En una palabra: no mide el tiempo
sino distintas posiciones en el espacio. La única forma de medir el
tiempo es con relojes y no por la vivencia psicológica. La cualidad de
la vivencia es distinta de una cantidad; y, en consecuencia, no se pue­
de cuantifícar. Tiempo fisico y “ ' son dos nociones i. ’ '“
una a ls otra. '

Por eso al tiempo real nunca lo medimos directamente. Medimos
un tiempo espacializado a través de un móvil que recorre un determi­
nado espacio y, entonces, lo que en realidad tamos observando son
simultaneidades. Entre la simultaneidad dada por un instante en que
observamos que la aguja de un reloj se encuentra frente s un número,
y la simultaneidsd dada por otro instante en que la aguja se encuen­
tra, en otro momento en que la observamos, frente a otro número, ha
transcmïido una duración. Pero nosotros no estamos midiendo la du­
ración misma sino el espacio recorrido por la aguja.

u

En una palabra: el tiempo no se mide con el tiempo. No hay yu:­
taposición, justamente porque es imposible operar con ese medio hete­
rogéneo, de totalffluidez, en forma de separar sus partes. Desde el

3 Cuando se trata da medir una longitud lo que ¡e hace es ynxtaponer lu
dimensiones de la regla de medida sobre el terreno. Se va adosando una con otro,
hafiéndolas coincidir en su dimúñn. Y es un coincidencia, esa yunapooiaión
entre dos espacial que son totalmente homogéneos, lo que permite a traves de uno
medir al otro.

El espacio de la regla permite medir el espacio del terreno. Los dos son espa­
cios. Pero, ¡cuál es cl tiempo que mida a otro tiempo ynxtaponiéndole a fill
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moment» en que lo separamos ya no es duración. Un instante extnído
del flujo temporal ya no es más un instante del fluja temporal.

Dice Bergson: "Corrientemente, cuando hablamos del tiempo,
pensamos en la medida de la duración y no en la duración misma". La
duración misma es la esencia de lo temporal.

c) Lenguaje e intuición.

La pura duración es algo inexpresable, es algo inasible, que no
puede formularse en los términos de un lenguaje, salvo por metáforas
y por Aproximaciones sucesivas, precisamente porque el lenguaje está
hecho con arreglo a la inteligencia.

El lenguaje es de la misma naturaleza que la inteligencia, a un
elemento homogéneo con ella y a ella sirve. Por eso sólo utilizando]; en
forma metafórica, con artificios en cierto modo plásticos, el filósofo
puede de alguna manera comunicarnos la intuición que el mismo ha
tenido. Esta comunicación no se logra con una sola metáfora, y por
ello la totalidad de la obra bergsoniana es una reiteración constante
de ciertos conceptos capitales justamente para lograr comunicarnos
más perfectamente la intuición del filósofo.

La belleza literaria y la abundancia de imágenes plásticas que usa
Bergson no son comunes en los textos que abordan problemas de tal
densidad metafísica. Pero esto no es accidental, ya que siendo la in­
tuición un coincidir con el objeto mismo, que se da en muy contadas
ocasiones, sólo puede comunicarse mediante la metáfora. Bergson sos­
tiene, como ya mencionamos, que los grandes filósofos sólo han tenido
una intuición verdaderamente importante, es decir, una “coincidencia
con el objeto”. Esa coincidencia total, ese contacto sin mediacionu, u
el que les ha abierto una perspectiva, en la cual están cuando desarro­
llen y fundamentan sus punt de vista. Todo lo que escriben es a
propósito de esas intuiciones. La forma más adecuada para llegar a
transmitir la intuición , para Bergson, la metáfora, ya que ésta lleva
al espíritu del que la comprende a la contemplación inmediata del ob­
jeto en su mismidad, lo lleva a "coincidir con el objeto mismo".

Se conoce pues el objeto cuando hay una cierta coincidencia con
ese objeto, y con nada podemos coincidir más que con nuestro propio
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yo 4. Al captar nuestro yo profundo, aprehcndemos la duración pura,
la pura duración de nuestros estados de conciencia.

2. La DURACIÓN Exrmfloa A LA Convention.

a) Intuicíán y movimiento. Las paradojas de ¡Zamba

Hemos examinado la presentación que hace Bergson de la dura­
ción como u.n hecho de conciencia. Pero la duración, que es captada
por la intuición, ¿queda solamente como algo propio de la conciencia
o tiene otra realidad, fuera de la conciencia?

El movimiento, por ejemplo, ha sido analizado en Los data: inme­
diatos como una experiencia física, como algo mixto que se deadobla en
espacio recorrido por el móvil y en movimiento puro. Por un lado seuna ‘ ' " " ’ ‘ ' ' "‘ cuyas partes son
todas actuales. Por el otro, una multiplicidad virtual, cualitativa,
como la carrera de Aguila o el movimiento de la flecha. El movimien­
to cambia de naturaleza apenas pretendemos dividirlo, fraccionado,
proyectarlo en suma sobre el espacio.

La confrontación de esta experiencia fisica del movimiento con lan, ' ' "" dela‘ ' lleva, ' fiaunacues­
tión más profunda. Las cosas exteriores a la conciencia, ¡participan
de la duración!

En Las datos hwned/íatas el movimiento está considerado aún como
un hecho de conciencia, lo cual implica nn sujeto consciente _v que
dura. Se confunde allí la duración con una es ' ' psicológica.

Pero en la medida en que el movimiento sea captado como perte­
neciendo a las cosas tanto como a la conciencia, casará. de confundirse
con la ’ " ' " ' y hará ' una pau ' ' ' directa
de las cosas con la duración.

"Si hay cualidades en las cosas no menos que en la conciencia,
si hay u.n movimiento de cualidades fuera de mí, es necesario que las
cosas duren a siymanera. Es necesario que la duración psicológica no
sea más que un caso de la ’ " ontológica”.

4 "Hay, por lo menus, una realidad que todos aprehendemos dude dentro,
por intuición y no por simple analisis. Es nueotn propia persona n través del
tiempo; cs nuestro yo que dura. Podemos no simpatías: intolectualmeuta, o mb
bien capi "tualmente, con ninguna otra cosa, pero simpatiumos, seguramente, con
nosotros mismos". La pum el le mwmml, p, ano.

s (¡mas Dsnson: Ls ongsonim (Paris, 1111.12, me), p. 44.
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Un acceso a la noción ontológiea de la ’ " será ln reducción
de ésta, de la “ ' a la ' La var’ ""’ J más , ' a
la homogeneidad es, sin embargo, el mu ' ' en el espacio.

El tiempo de ln fisica es un tiempo espacializado. Im física, al
describir un "¡uf iento, está describiendo inmovilidades. Le interesa
qué es lo que hace un móvil, pero en cada momento, por eso, fracciona
y detiene el movimiento.

En la pregu de la inteligencia con relación al movimiento, lo
que realmente se interroga no es sobre el movimiento mismo sino sobre
el lugar que el móvil ocupa en el espacio °. Esto es así a tal punto quela ’ ' ' ' ' de un 1' ' ' , cuando se dice
en qué lugar esta el móvil y con qué velocidad está animado. Y la ve»
loeidad no es otra cosa que una relación entre el espacio y el tiempo
espacializado, que se pueden comparar porque ambos son homogéneos.

¡Qué es lo que en realidad medimos cuando se mide el movimien­
to! Se mide el lapso entre dos detenciones virtuales. Compartimos el
espacio recorrido por el segundero y el espacio recorrido por el móvil.
El movimiento en sí mismo no es captado como movimiento. Pero la
noción misma de cambio —que se da en la ’ ' —, entendiéndolo
como desplazamiento de un móvil, como euveecimiento, como creci­
miento (problema que había suscitado buena parte de la meditación
metafísica de la antigua Grecia), se nos da como algo indivisible 7.

Esta noción permite encarar las pamdojas de Zenón de Elea, por
ejemplo, la de Aquiles y la tortuga. Bergson explica lu aparente par»
doja indicando que, en realidad, lo que ha descripto Zenón no es el
movimiento de Aquiles y el movimiento de la tortuga, sino una serie
de instantaneidades vinculadas con reposos sucesivos. No describe el
movimiento total, sino movimientos parciales seguidos de interrupciones.

Si se considera el movimiento que describe un móvil y se pretende
detener ese movimiento en el momento en que va por la parte media
de la trayectoria, ya no es el movimiento verdadero el que se está
describiendo, pues se lo está parcelando, parcializando ' ‘ en­

«m1.. fijación que nueatrn inleligencla busca hace que ella se pregunte:
¡dónde mu. el móvill, ¡dónde estará el mai-in, ¡por dónde pala el marin La
pende et lo mowanl. Introduction, p. a.

1 "En necesaria romper con ciertas mmm a. pensar y a. percibir que ae
nos han vuelta natnnlu. E. necesario volver a la percepción directa del cambio
y a. i. movilidad. lle aqui |lll primer ruuinao de ute esfucrm. Nosotros non
repreoentlmol todo cambio, todo movimiento, como absolutamente indivisible".
La pennóe el i; mammnt. "¡La perception du changement", p. 151.
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te. La inteligencia es nuestro modo de actuar sobre las cosas, pero no
nuestro modo de entenderlos cabalmente como son. Y el movimiento
se capta por este modo de ' irracional, que es tan irracional
que nos muestra una comprensión del movimiento que de ninguna
manera puede ser mejorada por la razón, porque la razón no sirve
para captar el movimiento, y prueba de esto son laa paradojas de
Zenón.

En Las data: inmediata: de la conciencia leemos: ¡"Qué existe
de la duración fuera de nosotros! El presente solo, y si se quiere mejor,
la simultaneidad. Sin duda que laa cosas exteriores cambian, pero sus
momentos no se suceden sino por una m que las recuerda. 0h­
servamoa fuera de , en un momento dado, un conjunto de, " Delaa ' ‘ "“ noqueda
nada. Poner la duración en el espacio es, por una contradicción ver­
dadera, colocar la sucesión en el seno mismo de la simultaneidad. No
hay que decir, pues, que las cosas exteriores duran, sino más bien que
hay en ellas alguna razón inexpresable en virtud de la cual no po«y , g .

gen ' de nuestra ' am
comprobar que han cambiada. Por otra parte, este cambio no im­
plica sucesión, a menos que se tome la palabra en una acepción
nueva”.

un perfectamente que si las cosas no duran como nos­
otros, debe al menos haber en ellas alguna razón incomprensible que
haga que los fenómenos parezcan suceder-ee y no duplazaree todos a
lo vez”.

Por una parte califica. de inexpresable y, por otra, de incom­
prensible la duración fuera de la conciencia. Esto lo anota en Las
donruïer immédíatea. Sin ‘ go, ya en ese primer ensayo dstaca
que el movimiento es algo exterior a lo conciencia. Y aunque en su
análisis el movimiento ea considerado como una experiencia psicoló­
gica, el movimiento visto en su continuidad es distinto del parcela»
miento de sucesivos ovimientos seguidos de detenciones. Esa cuali­
dad diferenle que tiene el movimiento de la ’ espacial del
mismo, hace que sea visto como algo distinto. Pero el movimiento M
es ralamente la que se ue y la que se siente del Huinca, sino que el
movimiento mismo es exterior a la conciencia, aunque la captación del
movimiento sea un estado de conciencia.
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El movimiento como cambio (le lugar en el espacio va a ser aque­
llo que establecerá, por decir así, el puente más inmediato entre la
duración _v el espacio. Allí se darú una condición de especialidad
—porque naturalmente el móvil se desplaza en el espaeio— y, al
mismo tiempo, un movimiento que se da en la duración. Pero la du­
ración no es solamente lo duración sentida o la duración vista, la ex­
perimentada, sino que es algo propio del movimiento, exterior a la
conciencia. Alli estaria el germen de la captación de los fenómenos en
la duración por la intuición, _v no en el tiempo espacializado.

Porque resulta que para que la intuición opere tiene que enten­
der ciertos problemas, como el problema de la libertad —problema
de gran densidad metafisicu—, en la duración _v no en el espacio. En­
tendido en la duración el problema de la libertad sc ve como algo que
no puede ser descripto como si se enumeran-au los sucesivos puntos
que va ocupando un móvil en el espacio, porque precisamente para
cada eoneiencin actuante —sobre todo cn el problema de la libertad
humana—, cada uno de esos instantes es absolutamente original e
irrepetible. En cambio, el dibujo de una trayectoria está espaci
zando el movimiento, pero no captando el movimiento mismo.

b) Duración y memafia.

Pero, aparte de esa consideración del movimiento, por el cual
nos vineulamos, a través de nuestra intuición, con la duración de las
cosas exteriores a nuestra conciencia, un acceso a esa realidad onto­
lógica de la duración se produce a través de la consideración de la
memoria. Esta también es posible, como vivencia psicológica, pero, al
mismo tiempo, como una cualidad que conserva el pasado en el pre­
sente.

En Introducción a la melafísüu leemos: “No hay conciencia
sin memoria. No hay continuación (le un estarlo sin la adición al sen­
timiento presente del recuerdo de momentos pasados. En esto consiste
la duración. La duración interior es la vida continua de una memo­
ria que prolonga el pasado en el presente, sea que el presente encie­
rre distintamente la imagen siempre creciente del pasado, sea más
bien que testimonio, por su continuo cambio (le cualidad, la carga cada
vez más pesada que uno arrastra trns si a medida que envejece. Sin
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esta supervivencia del pasado en el presente no habría duración sino
solamente iustantaneidad” ‘.

La noción de la memoria coincidente con la de la duración de la
conciencia, explica la transferencia, y la proyección de la duración
fuera del campo de la conciencia. Al vincular la memoria a1 pasado,
al pasado como algo que es absolutamente definitivo, Bergson pasa
del‘ plano psicológico al plano ontclógico. Esta observación bergso­
niana, cuyo sentido reside en la observación de que el pasado es de­
finitivamente lo que es mientras que el presente constantemente se
está haciendo, es retomada luego por los existencialistas, en particular
por Sartre. Lo que está en el pasado tiene un rango ontológico, en el
sentido de la perfección de su ser, en el sentido de que ya no cambia,
superior a lo que es cn el presente. '

La desorientación en este asunto procede de confundir el ser con
el presente. El Ser no es solamente el ser actual o presente. El pasado
tiene un perfecto ser, es decir, tiene un modo de ser terminado, inmo­
dificable. Lo que ha sido ya es definitivamente. Es diferente lo que
se-suele decir con relación al tiempo y que cabe para el tiempo espa­
cializado, pero no para la pura ‘duración. Se suele decir que el pasa­
do ya no es, que el presente es y que el futuro seri; el pasado ya no
es, sino que fue, y el futuro aún no es. El pasado ya no es actual, va
a decir Bergson, pero su modo de ser como cosa definitivamente hecha
es total, mientras que el presente, con ser actuante momentáneamente.
en cada momento va dejando de ser en la medida en que se hace; y
Jo que se va transïiriendo al instante, pasado, eso es lo que pasa a
constituir el ser definitivo, si entendemos al ser en sentido parme­
nídeo.

Esa proyección del pasado en el presente es una verdadera. co­
existencia. Esa coexistencia (sólo virtual) hará que no haya diferen­
cia entilativa entre el pasado y el presente (entre el ser del pasado
y el ser del prescafe). El presente no. es más que una contracción de
1a duración. Y a medida que coa contracción va pasando a instantes
sucesivos de ua duración, se va depositando en el pasado, por decir
asi, una dispersión de esa ‘duración.

e La ¡mm et la moummt. “Introduction A la Inétaphyaiqne”.
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"La duración cs esencialmente ' , conciencia, libertad; pero
es conciencia y liberlad porque es memoriam’.

La identidad de duración y memoria se presenta de dos mane­
ras: El pasado se acumula en el nte y en el presente se conserva.
El presente encierra la imagen siempre creciente del pasado. Una es
la memoria recuerdo; la otra, la memoria contracción.

Hay asi una verdadera coexistencia virtual del pasado en el
presente y una fértil noción, la de contracción y su “pendant", la de
düperaíón, sirve para comprende!‘ descriptivamente la duración como
memoria y la memoria como coexistencia virtual del pasado y el pre­
sente.

La dimensión ontalógiea profunda en que se da la duración se
ve así súbitamente iluminada. El pasado eoexiste con cl presente. Los
dos son lo mismo. Basta para advertirlo notar que ser no es, sin más,
ser actual. El pasado es en si, como dice Deleuze: "la idea de la
contemporaneidad del presente y del pasado tiene una (última) con­
secuencia. No solamente el pasado coexiste con el presente sino que
como (el pasado) se conserva en si (mientras que el presente pasa),
resulta que es el pando entero, todo nuestro pasado el que coexiste
con cada presente" '°.

c) La ' " canta " " “" f " "
En una enumeración precisa y completa Bergson señalarú, en

Inlroduccíón c la Metafísica, que: "Existe una realidad uterior y,
no obslante, dada inmediatamente a nuestro espíritu".

En La percepción del cambia precisará que “hay cambios, pero
_no hay debajo del cambia cosas que cambian. El cambio no tiene ne­
cesidad de un soporte. Hay movimiento pero no hay un objeto inerte
invariable que se mueve: el movimiento no implica un móvil".

"Esta realidad m movilidad. No existen cosas hechas, sino sólo
cosas que se hacen; ni estados que se mantienen, sino sólo estados que
cambian. El reposo siempre es aparente, o, más bien, relativo. La con­
ciencia que tenemos de nuestra propia persona en su continua fluen­
cia, nos introduce en el interior de una realidad sobre cuyo modelo
debemos representamos las demás". Es decir, la conciencia de nues­
tra propia persona, la conciencia de la ’ "ón, nos da, como caso

9 G. Dumas, ap. m1., p. 45.
10 G. Damn, loa. m.
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particular de la duración, la vivencia de una realidad sobre cuyo mo­
delo nos debemos . _ las otras realidades.

Lo que pretendían los racionalistaa cuando ufrmaban que razo­
nando algo de la realidad espejabamos esa realidad, mattatis mutan­
dís, también se da en Bergson, vale decir, según él tenemos también
una copia de cómo es la realidad; claro que ya nn es aquella pura' "‘ ‘ , ' mi. en los ‘ fijos e
inmutables de la lógica, sino que el para", de la realidad viven­
ciado en la conciencia es precisamente la ’ . Se da algo de la
realidad a nuestra conciencia pero lo que se da es esa fluencia, ese
cambio constante. Y ese cambio constante nos está indicando que la
realidad también es así: constantemente cambiante.

“Toda realidad es, pues, tendencia, si convenirños en llamar ten­
dencia a un cambio de dirección en un estado naciente. Nuestro espí­
ritu, que busca puntos de apoyo sólidos, tiene como principal función,
en el curso ordinario de la vida, representar-se estados _v cosas. Toma,
de tarde en tarde, vistas casi instantáneas de la inmovilidad indi­
visa de lo real. Obtiene así sensaciones e ideas. Con ello sustituye lo
continuo por lo incontinuo"". Es decir, la inteligencia cosifiea, cris­
taliza, solidifica la’ realidad, porque ésa es su función, ya que de Isa
manera nos servimos mejor de la realidad. Estableciendo cortes y sec­
ciones denlro de esa realidad fluyente, diatinguimos aquello que re­
sulta útil para nuestra acción. El conceptuar y el percibir cristalina
pues la realidad, lo que conviene a nuestra acción sobre ella. Pero
esto no es lo que más conviene para captarla en esc perpetuo devenir
y fluir constante.

La duración pura no es pues solamente la duración en nuestra
conciencia. La duración es algo propio de la realidad, es su dimen­
sión ontológica fundamental. La realidad se da en duración, en una
duración fluvente. Es decir, el tiempo real, el tiempo ontológico en el
que se deaenvuelven las cosas es algo referido a la realidad en sí
misma, y no, como quería Kant, una forma pura de nuestra intuición,
puesta por el sujeto y a él relativa. Nuestra duración ——parecería
decir Bergaon además- es una entre varias. Y conociendo nuestra‘ ' r ’ inferior, la de la reali­
dad, como su dimensión ontológica mas profunda.

u - 1 -­
u 1.o pende ef le mowanl. “Introduction a la mélaplnysiqne", p. 211.
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3) En Tmm-o ¡zx LA Tmnh m: na RELATNDAD.

a) Duración y tiempo real.

En su formulación: restringida o especial, la teoria de la relativi­
dad presenta consecuencias aparentemente paradójicas, tales como los
tiempos múltiples o la quiebra de la noción dc simultaneidod, no coin­
cidentes con las respectivas nociones del sentido comi“;

Al proponerse dsentrafiar el sentido filosófico de tales consecuen­
cias Bergson sostuvo que la teoría, lejos de contradecir la creencia del
hombre en un tiempo único y universal, supone y, por ln (anto, confir­
ma esa creencia. Las paradojas resultan” de una dsncertada inter­
pretación filosófica dc las consecuencias mencionadas.

Lo real es lo percibido o perceptible 1’. Un tiempo real presupone
una conciencia percipientc,“ capaz de captar el ¡rules y el después
inherentes al devenir temporal“.

El ticmpo real es así identificado con la, pura dimisión eiectiva­
mente vivida por una conciencia, real o imaginado, y cs un tiempo
único y universal, no mensurable. Los tiempos múltiples de la teoría.
de la relatividad, dependientes de la velocidad del sistema de referen­
cia con relación n otro sistema considerado inmúril, son tiempos ficti­
cias 1°, simbólicos, indispensables para. lograr una visión coherente de
la totalidad del universo en la eual las leyes físicas, especialmente las
del electromagnetismo, se conservan constantes. Pero la teoria de la re­
latividad, bien entendida, no sólo no es incompatible con la noción de
un tiempo real único sino que lo exige como requisito para establecer
las relaciones que vinculan los distintos sistemas de referencia entre si.
El tiempo único y el espacio o, mejor aún, la extensión independiente
de la duración, "subsisten en la hipótesis de Einstein tomada en su
pureza radical _\' siguen siendo lo que siempre han sido para el sen­
tido común"". Y ello es así porque para la consideración del movi­
miento relativo de la fuente luminosa, consideración que conduce a la
deducción de las trausfonnaciones de Lorentz, es indispensable tomar

I: Durée et Símullaneile, A propos de 1. name d'Einstcin. nme edition,
París. P.U.F., ma.

1a Idem, p.

H Idem,
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un punto de referencia inmóvil, de tal manera que "el reposo absoluto" por el " ' es a " " por la ' ' ' "".
El origen de la idea de ticmpo universal está dado por una proycca

ción de la ’ inmediatamente percibida como tiempo interior.
De ella surge "también la noción de simultaneidsd, ya que "a cada mo­
mento de nuestra vida interior corresponde un momento de nuestro
cuerpo y de toda la materia que lo circunda. que le sería simultánea" 1'.

b) Duración y sinmttaneidad.

El origen, desde luego psicológico, de la noción de duración estádado por lo que “ ‘ ' “ ' ‘ "‘ ’ de dos ' ".
"Llamo simultáneas dos percepciones que se captan en un solo _v mismo
acto del espíritu, pudiendo incluso la atención hacer de estas percep­
ciones una o dos a voluntad"?

Esta noción está relacionada con la conciencia de un observador
que advierte esa simultaneidad en una única percepción. De ella pode­
mos distingui la “simnltaneidad de dos flujos temporales". Llamamos
en efecto simultáneos a dos flujos exteriores porque sc dan en nn ter­
cero, el de nuestra propia. duraci 3'. La reducción o el pasaje de la
uimultaneidad de dm flujos a la de dos instantes se da por nuestro há­
bito de convertir el tiempo cn espacio. En si misma la duración, el
tiempo real no tiene instantes, ya que ellos son detenciones del flujo
temporal operadas por la inteligencia pero no percibidas por la con­
ciencia 22.

La teoria de la relatividad considera, además, otro tipo de simul­
taneidad: la que apela, para ser definida, al reglaje de los relaja. En
esta operación interviene, sin duda, la velocidad de la luz, constante
de acuerdo con la teoría, lo cual conduce a la dilatación del tiempo y
a la dislocaeión de la simultaneidad.

Bergson advierte respecto de este tipo de simultaneidad que ella
sólo se entiende cuando se la relaciona con una simultaneidad absoluta

a la que nos rcfc/rimos al dcscri" las circunstancias que duccn a

"1 Idem, p. 26.
1‘ Idem, p.42.
9" Idem, p. 50.
fl “Cuando estamos sentado: al borde de IIn arroyo, el ovimicnto de la co»

rrientc. el deslizamiento de un haran o el vuelo (le un pájaro, el murmullo ininterrum­
pido ¡lo nuestra vida profunda aan para nomtroa tm conan diferentes o una sola,
a voluntad". (Idem, p. 51).

2 Idem, p. 51.
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las conclusiones precedentes, ya que en esas descripciones aludimoe, in­
variablemente. a mi ¿miente determinado, independiente del sistema
de referencia y por tanto absoluto 5.

_ Ese instante no corresponde a otro marco de referencia temporal
iniis que al tiempo absoluto y nos figuramos necesariamente una "con­
ciencia OOEXÍPÏISÍVE al universo capaz de abrazar los dos acontecimien­
tos en una percepción única e instantánea"?

d) Duración y tiempo absalula.

Ese tiempo absoluto es, desde luego, el de ln pura duración, único
tiempo real porque es el único que puede ser efectivamente percibido
o concebido como perceptible. Ese tiempo es universal _v transcurre de
la misma manera para todos los observadores, con independencia de la
velocidad reta-tiva con que sa (lesplaemi con respecta a otras observada­
res 2“. Y esto es así como consecuencia de la misma teoria dc la relali.
vidad tomada en su completa enunciación, ya que aquello que se enmi­
eia de un observador respecto a otro es recípraonnwnte enunciado del
segundo respecto al primero. Es dceir, que para ambos ulrasou los re­
lojes de los observadores que se encuentran en movimiento respecto a
ellos mismos.

Este sentido (le reciprocidad esencial es, para Bergson, cl de la
teoría de Einstein que permite, según él, que ¿»tu rinnonice con la con­
cepción de un tiempo real único y universal: el de la pura duración.

2a Eu preciso advertir que cunlqnicr rieuuripeiiir. equivalente que prelenlln elu­
air la relerencin u mi ' num, uiiiiruuiiu cualquier otro giro conceptual, no puede
menos que referirse a él indirectamente, yn que debe detener el ploecm uuru ad­
verlir laa consecuencias maleniúliena de iu teoria de iu reln dnd.

"i em, p. 5-1.
Apéndice I, cap. p. 199 y 55.





EL TIEMPO Y EL ESPACIO EN COSTA DE BEAUREGARD

Pon Carlos Alberta Lungarzo

osm de Beauregard es un física francés, discípulo de Louis De
Broglie, cuyas incursiones en. el campo de la filosofía fueron

realizadas siempre desde la perspectiva epistemológico, tratando de in­
corporar a sus especulaciones teóricas, los resultados obtenidos o eo­
nocidos en el campo cientifico. De esta simbiosis entre el fisico y el
filósofo surgió una temática a la que se ha dedicado intensamente, a
pesar de lo cnal sus resultados, expuestos en varios libros _\' memorias,
no son muy conocidos por el público castellano.

Ya en 1947, en la Revue (le: Questions Scianlifiqutes, n" 7 (pp. 38
a 65), expone algunas ideas, quizá no lo suficientemente sistematiza­
das, acerca de la posibilidad de unificar los conceptos de tiempo _\' es­
pacio, basándose para ello, por nn lado, en las leyes de la fisica relati­
visla, y, por otro, en concepciones filosóficas caracteristicas del pensa­
miento francés, incluyendo a Bergson, con el cual mantiene una espe­
cie de amigable polémica.

Más tarde, en 1963, publica el libro La 1Iotian (le temps (¿quien­
lcnce avec Pespoce), (Paris, Hermann), en el cual (lefiende su tesis
acerco de la identidad de los conceptos "espacio" y "tiempo", median­
te una larga y agotadora revisión de los procedimientos de la física
clásica, la relativisla y la cuántica. Corolaric de esta investigación, en
la cual se repiten en forma un tanto oncedóliea principios y leyes de la
física que son bien conocidos por el público cientifico (y por cierto
sector del público filosófico), es el enunciado del primer principio de
la, según él, "incipiente ciencia del tientpa". El segundo, que se for­
mula con un forzado paralelismo con cl segundo principio dc la ter­
modinámica, aparece en una obra posterior, cuyo título refleja fiel»
meme la temática.

Todas las referencias de esta memoria van dirigidas al primero de
estos libros. Hemos creido conveniente analizarlo ¡’n-extensa porque,
a pesar de la poca notoriedad de Costa como filósofo, sus afirmaciones
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son lo suficientemente interesantes y discutibles como para poner en
primer plano un problema que impregna tanto la problemática cienti­
fica como la filosófica.

1. A la búsqueda de resultados.

La primera tarea de Costa es buscar resultados relevantes de la
física, tanto clásica como moderna, en todas sus ramas (Dinámica, Op­
tica, Electromagnetismo), para avanzar así en la dificil misión de en­
contrar el uso físico del concepto de tiempo. De entrada, el autor está
suponiendo una actitud filosófica: si admitim que lo científico y lo
filosófico, a pesar de su indudable parentesco, se dan en diferentes ni­
veles, debemos reconocer que la actitud filosófica,’ aunque acompañe
toda la investigación científica, puede ser previa a ella. Si queremos
"saber" 1o que es el tientpa (entendido como ente que estudia la filo­
sofía), decidir en qué área de la realidad lo vamos a buscar es una
actitud filosófica. Algunos autores lo buscan dentro de la conciencia,
y deben, por consiguiente, presuponer una psicología, a la cual exigen
cierta información; otros lo buscan en el devenir histórico, y para eso
deben ¡utilizar los datos de la historiografía. Costa, como algunos otros,
lo busca en la "naturaleza", y, por lo tanto, recaba el apoyo de las
ciencias físicas.

La primera afirmación esencial de Costa respecto del tiempo es
irrefutnblc: éste aparece ligado al espacio a través de la noción de
movimiento, y, por lo tanto, es en la cinemática donde ambas nociones
actuaron más solidariamente dentro del cuadro de la física clásica. Se
hace plausible, pues, la célebre definición aristotélien, que revela la
profunda comprensión (si tenemos en cuenta la época en que fue for­
mulada) de que el tiempo “existe", por asi decir, porque hay cambio,
y en ese cambio es posible fijar una dirección, que relaciona lo “ante­
rior" con lo “posterior”.

En las leyes /de la física clásica, Costa descubre definiciones im­
plícitas de la noción ¿le tiempo. En efecto, si se puede tomar como me­
dida del tiempo (admitido como una magnitud física “necesaria” en
las fórmulas del lenguaje cientifico), ciertos números que se obtienen
del movimiento de los astros, de la rotación de la tierra, de las estacio­
nes, del fenómeno día-noche, etc., es porque se admitía la absoluta re­
gularidad y eternidad del mecanismo celeste. Cuando Kepler enuncia
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sn segunda ley, se puede pensar que se trata de un aserto experimental
(una afirmación que es verdadera o falsa y que debe ser comprobada
por métodos astronómicos), o bien, que es, simplemente, una definición
Íntplícita del concepto de "tiempo". Es la coherencia de los diversos
patrones del tiempo entre si, y su homogeneidad con el patrón proriato
por la rotación dc la tierra, lo que hace plausible la "ley" (p. 34).

La medición del tiempo (no en procesos de "larga duración",
como al establecer divisiones en dias, años, horas, etc., sino en procesos
cualesquiera) como tarea fundamental de la fisica, es introducida por
las experiencias de Galileo. Es la fórmula de Galileo-Newton f =m. a,
la que introduce una relación universal entre las cuatro magnitudes:
longitud, masa, fuerza _\' tiempo. Para la ley de inercia, por otro lado,
hace falta una definición relativa de tiempo. La relación entre la uni­
dad de tiempo ,\' la de espacio, se establece de manera directa mediante
la condición r = constante (pp. 36 _v 55.).

Gracias a la fórmula de Galileo, el tiempo puede medirse mediante
los patrones mecánicos. Lo único que hace falta es el concepto (filosó­
fico) (le que dos intervalos dc tiempo son iguales si, en ellos, se produ­
cen exactalnenle lus mismos Ienúmenos; p. e., podemos considerar igua­
les dos lapsos, L, y Lz, si, tanto eu el primero como en el segundo, se
produce la misma cantidad (le oscilaciones de un misma péndulo en
las mismas condiciones.

Sin embargo, aparecen problemas: la disipación de la energia; lo
(lificultad para usar patrones astronómicos, _\'a que hay que suponer
la regularidad de los fenómenos celestes, etc. Sin embargo, mientras
no se supere el margen de error accidental, se pueden aceptar las leyes
de la mecanica para medir el tiempo (p. 40).

Es entonces necesario usar nn patrón abstracto (las leyes son en­
tidades abstractas, teóricas: a lo sumo, enunciados nomológicos). Y esc
patrón lo constituye la ley que define implícitamente al tiempo, ha­
ciéndolo intervenir como variable. en función (le otras para las cuales
hay métodos de medición.

Sin embargo, es posible pensar en ciertos “mecanismos” muy es­
peciales, propios del físico _v no del astrónomo para "medir" cl tiem­
po: los relojes atómicas o moleculares; sc piensan los movimientos de
la microfisica como teniendo cierta regularidad, y las particulas o las
ondas sc comportan de manera parecida, pero mas precisa, a los en­
granajes y resortes de un reloj. Pero esto es un descubrimiento pos­
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terior. Para los físicos tradicionales, por ejemplo Newton, esta situa­
ción es imposible de imaginar; incluso Newton, en aparente regresión
respecto de Galileo y Copérnico, atribuye al espacio y al tiempo una
total universalidad. Será necesario llegar a la teoria relativista para
que se produzca. un salto cualitativo.

Las fórmulas bien conocidas de Lorentz-Poincaré (p. 50), impli­
can una manera “nueva” de ver el tiempo. Por cambio de coordenadas
en un sistema galileano, se obtenía una transformación de referentes
espaciales; en tanto que, por un cambio así en un sistema lorentziano se
producirá también una transformación del referente temporal; el
tiempo se comporta, pues, como una auténtica coordenada.

Esas transformaciones forman un grupo algebraico, y esa estruc­
tura unifica, por lo menos a nivel de modelo (si no entendemos mal a
Costa), las distintas variables que intervienen para iijar un punto
del espacio-tiempo. Habría, pues, una, especie de "equivaleneia” formal
(sólo en un sentido un poco alegórico), que vendria avalada, en los
teoremas de la mecánica, por la constante universal c de Einstein. Y
aquí aparecería, por primera vez, un predominio de la óptica sobre las
demas ramas de la física, incluida la cinemática (p. 54).

Costa interpreta a los relojes atómicos, como los métodos más per­
íectos para hacer del tiempo una magnitud medible; y la constante c
pasa a ser la velocidad privilegiada que anima al móvil arístotélico per­
fecto; se daría así un enorme puso hacia la espacialización absoluta
del tiempo (p. 55).

Si se relaciona el patrón atómico del tiempo, con el patrón nstro­
nómico tradicional (días, horas, minutos, segundos, etc.), se está mar­
chando hacia la síntesis entre la Relatividad General y la Teoria de
los Cuantos, porque la astronomía está vinculada a la relatividad y la
teoría atómica u la mecánica cuántica.

2. La teoría cspacíalista.

El análisis dyla física clásica y moderna provee a Costa de ciertos
datos que, interpretados filosóficamente, lo conducen u identificar
el espacio con el tiempo.

Lo que él llama “gran aventura intelectual lanzada por la defini­
ción de Aristóteles" (p. 59), sigue un largo camino a través de varios
siglos, y encuentra su culminación en la teoria de Einstein y Min­
kowalri.
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Aun cuando las experiencias sensoriales nos muestran una dife­
rencia entre el espacio y el tiempo (podemos transitar de un lugar a
otro del espacio, pero sólo podemos ir de un lugar del tiempo a otro
posterior; podemos acelerar a gusto nuestra marcha sobre el espacio,
pero nuestra marcha sobre el tiempo se produce a un ritmo que sólo en
parte podemos modificar-acercándonos a la velocidad (le la luz—, 9to.).
sin e ' , hay una comunidad esencial entre acabas. Esta comuni­
dad está concretada por la existencia de c, que establece la equivalem
cia entre longitudes y durnciones (p. 60, rupra). Y el mensajero aristo­
télica seria nada menos que el fatún.

Costa adhiere a la frase de Sesmat: "Para Einstein, el único tiem­
po que existe es el definido en función de la velocidad de la luz". Mis
aún, añade tutegóricamenle: "Así como el trabajo y el tiempo se fu­
sionan para constituir la energia, asi el espacio _\' el tiempo deben fu­" para ' ' el "t . . El n." " culmina en la
relatividad" (p. 62).

El autor refuta bastante hábilmente las acusaciones sobre las su­
puestas paradojas de la geometría del espacio-tiempo. La ley de trans
formación parcial del espacio en tiempo, y la inversa, es matemática­
mente irrcprochable y físicamente clara. Sc transforman los ejes dc
coordenadas, como es corriente en la geometría cnrtesiana. Según Fitz­
gerald, a quien Costa llama en su apoyo, la reciprocidad de la contrae­
ción de las longitudes se ve naturalmente dentro de una concepción
espacio-temporal de cuatro dimensiones. Donde, según él, sc vería más
claramente la "equivalencia" física entre espacio y tiempo, respecto
de e, sería en la fórmula:

As? = Ax= + Ay? + AH —— mv

que recordaría a la del primer principio de la termodinámica:

AU = AW — J AQ

Creemos nosotros que Costa lmlila en un sentido poco riguroso, al
pensar que esa fórmula establece una relación de equivalencia; por de
pronto, si hicn hay absoluta simetría en at, y, z, no la hay entre una
cualquiera de ellas y t; la relación R (x, t) obtenida haciendo constantes
y, z, no cumple evidentemente la propiedad R (x, t) 2 R (t, x), y lo
mismo pasa con las demás coordenadas.

Costa sale al paso de la posible objeción acerca de la irreversibili­
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dad del tiempo (lo que él llama la existencia de una flecha. del tiempo,
lo cual no tiene parangón en el caso del espacio), fenómeno que la rela­
tividad tiene que poder explicar para no confundir categorías. Como
es constante en esta parte de su obra, el autor insiste en subsumir esa
cuestión bajo la estructura de grupo de las n aciones, y cxpli.
carlo mediante el Luulyvl amiento de los elementos de ese grupo (p. 70).
Como veremos después, no que esta explicación, a pesar de ser
cl modelo adecuado, provea la idea fisica exacta de la situación.

Por otra parte, a nivel ya más estrictamente "metafísica", Costa
se niega a admitir que la especialización del tiempo, denunciada por
Bergson, adolece de ‘ rminiamo mecanicista en el sentido laplaciano;
lrhistoricidad, el devenir y la contingencia no son excluidos, sino, más
bien," ' " dentro de la " Luuu". ' _ ' (p. 74). Esta
afirmación parece correcta en el siguiente sentido: si existe realmente
u'n ¡“dem ' ' una libertad " ‘ ' una cant" ' en los actos
humanos, ella no va a dejar de ser interpretada, por más que el tiempo
sea considerado como una dimensión espacial, en lugar de tener su pro­
pia especificidad. Pero, por supuesto, esto no puede usarse como pre­
luisa para deducir (como hacen algunos ’ físicos que no saben
filosofía), que realmente no exista un ’ rminismo a nivel óntico. Si
existe, o no, es un problema abierto, pero no puede "cerrarse” invocando
falazmente a la mecánica cuántica ni a Ia relatividad temporalxNosotros
creemos (aunque no está claro si Costa permite deducir esto de sus afir­
maciones) que la fisica moderna, por menos “determinista” que parezcaser, no autorim ' ' E ICIIV. “' " del ' ' '
mo ni del idealismo. En todo caso, más bien probarla que estas posicio­
nes, como sus opuestas, carecen de sentido.

Hay muchos otros fenómenos que el autor usa como prueba de la
identificación espacio-t ,, ui: el concepto de ' acción de Freyn­
man, respecto de ondas retardadas y avanzadas (p. 94), la correlación
a distancia (p. 157) y así por el estilo. Con respecto al conocido trabajo
de De Broglie, en que se comenta el ejemplo de Einstein, sobre el cor­
púsculo que incideAn una pantalla, detrás de la cual hay una película
eensihilizada, Costa nfinna que dos gran cualesquiera están ligados
por una trayectoria quebrada (a la manera de Fïeynman), en donde
un segmento (no importa cuál), cs el circuito pasado-futuro y el ‘otro
es futuro-pasado.

De la "total simetría” entre las andas avanzadas y las retardadas.
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los fenómenos (le emisión y absorción, las predicciones y las retrodic­
ciones, el autor concluye:

Hay que admitir el realismo del espacio-tiempo, desplegado en sus
cuatro dimensiones.

Existe una total simetría pasado-futuro, respecto de los fenómenos
estadísticos elementales.

Hay un ejemplo clave que el lector puede consultar en la página
158 del libro, y de donde pueden sacarse las pautas de la "confusión"
de niveles en que se basa el autor.

Aparte, las fórmulas de predicción estadística son idénticas a las
de retrodiceión; la simetría pasadoiutnro aparece claramente en la
fórmula de Green del espacio-tiempo, como asi también en la existencia
de una ley de balance detallado, que se formula mediante matrices o
transformaciones lineales simétricns.

Quizá, el mejor resumen que puede hacerse de ln posición filosófica
de Costa de Beauregard sea la frase de M. R. Poirier, que cita en la pá­
gina 201: “El continuo espacio temporal, dado en sn totalidad, hace
descender del cielo a la tierra la vieja tesis metafísica (le un universo
dado en su duración total, sub spvcic netcrnítalis, en el pensamiento
divino".

Lo curioso no es el pintoresquismo de esta frase sin sentido, sino el
hecho sorprendentede que el profesor Costa adhicra a ella, y la expon­
ga como lema de su teoría.

3 . Análisis crítica.

La posición desde la que parte Costa es correcta. Primero parece
haberse planteado (o quizá su actividad natural lo condujo a eso), en
qué nivel de la realidad va a buscar la noción de tiempo. Esa actitud,
que no es del todo apriorisla, pues proviene de nuestra experiencia in­
genua del tiempo, es claramente filosófica: elegir el área del "mundo"
en que creemos que se da lo que buscamos; no es la conciencia, ni la
historia, ni la materia viva en sí misma, sino la "realidad" física, por
así decir. Entonces, se dirige hacia esa realidad y estudia los resultados
logradas por los especialistas en la misma. Nutre su filosofía de la
ciencia.

Pero, a partir de la elaboración de esos datos, aparecen oscuridades.
Por un lado, hay una saludable disposición en el sentido de eludir

lo irracional: Costa no se pregunta sobre el "ser" del tiempo, o sobre
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la temporalizaciún de lo temporal; ni si el tiempo es óntico u ontológico.
Incluso sus afirmaciones “funcionalistas", interpretando la noción de
tiempo como algo que se define como abstracción a través de las fórmu­
las en que figura, parecen excesivamente fenoménicas, superficiales; di­
ríamos, demasiado ' ' , pues dan la impresión de no tener en
cuenta que el tiempo tiene una naturaleza especial, y que el físico debe
comprenderla, aunque después la rigorice mediante fórmulas mate­
místicas.

Pero, por otro lado, toda esa analiticidod va dirigida u. justificar
una afirmación que, aparte de metafísica, es antiintuitiva, a saber: que
el mundo debe ser __ J como una ‘ "’ “ en cuatro " '
más que como un conjunto tridimensional que va deviniendo. Parece
haber una desproporción que consiste en oscilar de uu fenomenismo
físico (pero físico formal), a un misticismo eteruista, el cuol vendría
paradójicamente avalado por ese fenomenismo.

Veamos primero el aspecto formal. E identemente, la construcción
de modelos para teorías científicas, y la expresión axiomática de lo que
ocurre en ellos, es esencial para el pensamiento ’ . La formaliza­
ción no sólo permite rigorizar, dar exactitud, vincular cutiones apa­
rentemente " , conferir unidad y elegancia lógica a las doctrinas,
sean científicas o filosóficas, sino que, además, es coadyuvante para la
comprensión. Cuando decimos que algo que no está formalizado se en­
tiende mejor que algo rigurosamente formulado, estamos emitiendo
decir que, pmviamente, no hemos estudiado el formalismo. Pero es in­
negable que, si no hay un cierto grado de rigor, es difícil o aun imposi­
ble, decir por qué ocurren determinadas situaciones.

Pero ese proceso de traducir a expresiones y modelos no debe hacer
perder de vista el sentido “ ' "’, el contenido, de la ‘idad que
uno elabora y vuelca en fórmnl . Una axiomatizoción de la aritmética,
aparte de facilitar el manejo, ayuda a entender, p. e., por que valen
ciertas leyes _v no otras; pero no hay que olvidar que cada elemento de
esa teoría refiere a una actividad empírica muy vulgar, que es la de
cantar l elementos de un conjunto.

Ánálogamente, al decir que el tiempo es una componente más del
espacio y que el mundo puede verse como una realidad estática cuatri­
dimensional, se está abusando de la ambigüedad del término "dimen­
süín”, y, al subsumir en una misma dimensiones espaciales y
temporales, se está cmpobrecieudo la fineza del análisis.
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Porque, ¿qué significa que la realidad es (le cuatro dimensiones! Si,
por ejemplo, que todo fenómeno plmlual puede ser ubicado dando cua­
tro parámetros (x; y; z; t), entonces, se quiere decir que “dimensión" es
un parámetro identificatorio de un punto. Pero, entonces, también po­
dríamos identificar todo punto del “universo" mediante una sucesión
de datos (x, ,v,. . ., a, b,. . . k . .) eventualmente infinita, todos los
cuales fueran esenciales. ¡Autorizaria eso a decir que el universo es de
infinitas dimensiones! A menos que se tome un criterio de economía, y
se diga que la dimensión es la minima cantidad de parámetros que bastan
para ubicar a un pumo. Pero, de todos modos, se ve que se trata de
unn mera traducción de unos términos a otros, y no de una construc­
ción esencial.

En efecto, decir que el "universo" es el conjunto de valores (xyzt)
es lo mismo que decir: “para cada t, ((x_vz) ; t) es una sección temporal
del universo". Ambas afirmaciones son correctas, pero no "distinguen"
la coordenada t, ya que el mero hecho de que se comporte distintamente
que las demás en las fórmulas de transformación, no alcanza para cx­
plicar en qué comme esa distinción.

En física se suele decir que un objclo puntual se mueve del punto
(xyz) al (x , 'z’), cuando pasa del primero al segundo, mienlras el tiem­
po "pasa" de t a t’ (t! mayor que t). En cambio, si decimos que el
móvil pasa de t a t’ (o son, se mueve sobre la cuarta coordenada), ¡qué
queremos decirl; ¿acaso que, como las demás no intervienen, el móvil
puede estar en cualquier parte duranle ese lapso, pero que se mueve en
el sentido de que el tiempo cambio’ para él!

Entonces, decir que dos puntos son sucesivos en el tiempo (ocurre
que uno está en un lugar, y luego está en otro), es equivalente a que son
simultáneos en el espacio-tiempo; pero esta equivalencia es una mera
traducción sintáclica que no ofrece demasiada información. Sirve, quizá,
para maniobrar más cómodamente con las fórmulas donde interviene
“t", pero no para caracterizar fisicamente al tiempo.

El modelo debe servir para interpretar lo más finamente posible la
realidad, no para hacerle perder relevancia y subsumirla en "hechos"
más generales; de esa manera, se confunden propiedades; se cne en afir­
maciones triviales o falsas. Es conecto dcnir que un espacio vectorial es
un conjunto, pero si aiirmamos: "espacio vectorial" sinónimo de "con­
junto", desprcciamos las propiedades distinlivas de esta estructura res­
pecto dc otros. Lo mismo sucede con la identificación de espacio y tiem­
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po; ambos son entidades estudiadas por la fisica; no hay una "esencia"
mística que los diferencie a ambos; en eso concordamos con Costa; pero
si es cierto que poseen características distintas y ellas deben ser respeta­
das en cualquier formalización.

Apuntemos a.bora a algunas críticas más técnicas.

El “paso del tiempo" se diferencia del “cambio de espacio" en que
nunca es propiedad de un solo punto. Por ejemplo, sea E un entorno
de un punto en el espacio tridimensional fisico; sea a un punto de E
que se mueve de (x, y, z) a (x’, y’, z’), p. e., en el vacio; si entre ambos
lugares, en la trayectoria seguida, no hay otros puntos, puede asegurar­
ae que a cambió de lugar solo, sin arrastrar a nadie en su cambio. Es el
caso de un movimiento absolutamente puntual. No pasa lo mismo con la
noción de “moverse en el tiempo”. Si un punto b pasa del instante
t a t’, como ello no puede hacerlo "voluntariamente", tendrá que "dejar
pasar el tiempo", desde t hasta llegar a t’. Cuando eso ocurra, resultará
que el tiempo ba cambiado no sólo para b, sino para tod los puntos
de un adecuado entorno de él. El cambio sera local, pero no puntual.

Ademas, a pesar de la teoría de la relatividad, el paso del tiempo
no se puede alterar a placer. Uno puede moverse de un punto al otro del
espacio a la velocidad que desee, sin más que resolver el problema técni­
co que ello implica; en el tiempo no pasa lo mismo. Si queremos alterar
el tiempo, podremos hacerlo sólo a costa de grandes velocidades, lo cual
requiere no sólo superar un problema técnico sino también físico. Un
punto puede permanecer en reposo respecto de un sistema de referencia
relativamente “grande"; pero uno no puede estar en reposo respecto
del tiempo, a menos que alcance la velocidad de la luz; y, ¡que pasa
entonces con la masa del punto! Ocuparia todo el "universo".

Tampoco me parecen correctas las observaciones sobre los procesos
de predicción y de retrodicción. En el ejemplo de las partículas, se ad­
vierte que poder retrodecir si la partícula estuvo ya en la pantalla,
equivale a una predicción, desde el momento en que lo que se calcula es
la probabilidad de que sea cierto algo que (aunque se haya producido
en el pasado) se va a verificar en el futuro. 0 sea, lo que Costa llama
"retrodicción" es una predicción disfrazada. Eso no quiere decir, me
parece, que una "auténtica" retrodicción sea simétrica probabilistica­
mente con una predicción. De todos modos, quizá sea el punto más res­
catable dela teoría.
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Los trabajos de Costa deberian motivar, por lo menos por su ori­
"“ ' y su ' ' ' íFinn nuevos ' de formalizar

una teoría que integre la hasta ahora incipiente "ciencia del tiempo”.
Sc nos ocurre que esa teoria deberia satisfacer algunos postulados:
1) Hacer justicia a los resultados de la fisica, y a la idea psicoló­

gica del "fluir" dcl tiempo.
2) Poder formalizarse en términos de transformaciones, y pasar a

integrar el acervo relativistn.3)“" los" ' " conla ""“‘sin
que ello implique identificarlos.

A continuación, haremos un esbozo provisional de los lineamientos
de una posible definición formal de “tiempo".

Sea un punto P del espacio, de coordenadas (x, y, z), y E (P) un
entorno adecuado del mismo, que supondremos acotado. Además, el
“diámetro" de E (P) será despreciable respecto de las distancias reco­
rridos por la luz en la unidad de tiempo.

Consideremos dos sucesos S y S’, que podemos considerar puntua­
les, pertenecientes al interior de E (P).

Para evitar trivialidades, _ ‘ vulva que ambos son dislintos,
vale decir, que la distancia D (S; S’) 96 0.

Dcíiniremos sobre E (P) una relación de equivalencia:
S cq. S’ si y sólo si, cuando D (S; S’) se hace tcndcr a cero (es

decir, cuando un suceso se desplaza sobre el otro mediante un procedi­
miento fisico), ocurre que pueden llegar a superponerse.

Esta equivalencia formaliza la noción de simultaneidad. Dos suce­
sos son simultáneos si pueden superpouersc en el espacio, porque, en
caso de darse en distintos "tiempos" es imposible hacerlos ' cidir,
aunque ocupen el mismo lugar. (Efectivamente, si S y S’ sc dan en
tiempos distintos, cuando S’ llegó al lugar de S, digamos (x, y, z), S ya
no está alli, y por tanto no coinciden).

Esta definición es similar a la dc “tener la misma longitud“ que
exige poder superponer "cspacialmente” los extremos, en el mismo
iíentpa; aqui sc trata (le super-poner los fenómenos "tem ' te" (i.
e., moviéndose en el tiempo), hasta hacerlos coincidir en el mismo es­
patrio. (La palabra “tiempo" fue usada con fines de aclaración, pero
se supone todavia no definida).
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Es fácil comprobar que la relación es reflexiva, simétrica y tran­
sitiva.

Construyamos ahora la clase de equivalencia de cada suceso K (S),
que llamaremos una sección temporal del espacio-tiempo.

Por otro lado, deiiniremos un orden entre los sucesos puntuales de
E (P). Supongamos que existe una función física, una. operación O,
que transforma unos sucesos en otros. Resulta, pues, la siguiente re­
lación: "S < S"’ se define por "Existe un S" eq. con S’, tal que
0 (S) : S"".

Vale decir, S precede a S’, si hay un suceso simultáneo con S’ al
cual puede llegar S mediante una adecuada transformación; i. e., S se
convierte en simultáneo de S’ (eventualmente en el mismo S’).

Por la composición de operaciones 0 _\' 0', se puede ver que la re­
lación establecida es un orden. Además, es total, salvo simultaneidades.
(Todo esto vale para sucesos puntual; para sucesos complejos, la si­
tuación es más delicada, pues existen zonas de superposición).

También puede verse fácilmente que este orden es compatible con
ls simultaneidad. Por lo tanto, las clases K (S), secciones temporales,
forman una estructura cociente, sobre la cual puede inducirse el orden
recién definido.

Entonces, el cociente del entorno E (P), provisto con la relación
de orden, resulta el conjunto de fenómenos sucesivos. Ese orden puede
identificarse, formalmente, con el tiempo "local" de ese entorno.

Es interesante notar que nuestra caracterización hace justicia a:
1°) la idea aristotélica de que el tiempo se produce gracias al movimien­
to, pues lo hemos definido gracias a una operación- 2°) la noción de
irreversibilidad, que en este caso sale por mera definición; 3°) la con­
cepción intuitiva según la cual las propiedades del tiempo resultan de
su manera de medirlo.

Por supuesto, esta definición es filosófica. Al físico no tiene porqué
intercmrle, ya que él se conforma con utilizar las propiedades necesa­
rias para su medición; pero, de todos modos, vale la pena recalcar que
no es incompatible ¡con ningún resultado de la teoría de la relatividad.

Quizá el problema esté en que no concuerda con las aspiraciones de
quienes desean captar la “esencia" del tiempo, pero al autor le falta
la intuición especial que se requiere para ello.
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INSTANTE POETICO E INSTANTE METAFISICO

Pon Gastún Bachelard

I

L a poesia es una metafísica instantánea. En un breve poema tieneque dar una visión del universo y el secreto de un alma, un
ser y objetos, todo a la vez. Si ella sigue simplemente el tiempo de
la vida es menos que la vida; sólo puede ser más que la vida inmo­
vilizando la vida, viviendo a la vez la dialéctica de las alegrias y las
penas. Es entonces el principio de una simultaneidad esencial en que
el ser más disperso, más desunido, conquista su unidad.

Mientras que todas las demas experiencias metafísica: se pre­
paran con interminables proemios, la poesia rehusa los preámbulos,
los principios, los métodos y las pruebas. Rechaza la duda. A lo sumo
requiere un preludio de silencio. Ante todo, golpeando sobre las pa­
labras huecas, hace callar la prosa o los trinos que dejarían en el es­
piritu del lector una continuidad (le pensamiento o de murmullo.
Luego, después de las sonoridades vacías, produce su instante. Para
construir un instante complejo, para insertar en ese instante simul­
taneidades numerosas, el poeta destruye la continuidad simple del
tiempo encadenado.

En todo verdadero poema pueden hallarse, pues, las elementos
de un tiempo detenido, de un tiempo que no sigue la medida, de un
tiempo que llamaremos vertical, para distinguirlo del tiempo común
que huye horizontalmente con el agua del rio, con el viento que pasa.
De esto se desprende una paradoja que es preciso enunciar con ela­
‘ridad: mientras que el tiempo de la prosodia es horizontal, el tiempo
de la poesia es vertical. La prosodia sólo organiza souoridades suce­
sivas: ajusta cadencias, administra fugas y emociones, muchas veces,
¡ay! a destiempo. Al aceptar las consecuencias del instante poético,
la prosodia logra llegar a la prosa, al pensamiento explicado, a los
amores experimentados, a la vida social, a la vida corriente, la vida
que se desliza lineal, continua. Pero todas las reglas proeódicas no
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son más que medios, viejos medios. El fin es la Pzrlícalíllatl, la pru­
íundidad o la altura; es el instante estabilizado en que las simulta­

" ‘ al u. ‘ ’ nn que el ' poético tiene una
perspectiva metafísica.

El instante poético es, pues, necesariamente complejo: conmue­
ve, prueba —invita, consuela—, es sorprendente y familiar. En su
sencia el instante poético es una relación a de dos opustos.
En el instante apasionado del poeta siempre hay algo de razón; en
el rechazo razonado, siempre queda un poco de pasión. Las antítesis
sucesivas comienzan a gustarle al poeta. Pero para el urobo, para
el éxtasis, es preciso que las antítesis e reduzcan a ambivalencia.
Entonces surge el instante poético... Por lo menos el instante poé­
tico es la conciencia de una ambivalencia. Pero es más, pues es una"' ‘ ' ' J activa, " ' El ' poético obliga
al ser a valorizar o a desvalorizar. En el instante poético, el ser as­
ciende o desciende, sin aceptar el tiempo del mundo, que volvería a
reducir la ambivalencia a la antítesis, lo simultáneo a lo sucesivo.

Podrá verificarse sin dificultad esa relación entre la antítesis y la
ambivalencia cuando se quiere entrar en comunión con el poeta que,
con toda evidencia, vive en un instante los dos polos de sus antítesis.
El segundo polo no es provocado por el primero.

Los dos polos nacieron juntos. A partir de ese omento se en­
contrarán los verdaderos instantes poéticos de un poema en todos los
puntos en que el corazón humano puede invertir las antítesis. Más
intuitivamente, la amhivalencia bien trabada se revela por su carác­
ter temporal: en lugar del tiempo viril y valiente que se lanza hacia
adelante y rompe, en lugar del tiempo suave y sometido que se la­
menta y‘ que llora, se tiene el instante andrógino. El misterio poético
es una androginia.

II

Pero, ¡sigue siáado tiempo ese pluralismo de acontecimientos con­
tradictorios enc en un instante único! ¿Sigue siendo tiempo
toda esta perspectiva vertical que domina el instante poético! Sí,Puesl“ . u, IJ son- . "a: m, ,
Dan una dimensión al instante por cuanto le dan un orden interno.
Por eso el tiempo es un orden y no es más que eso. Y todo orden es
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un tiempo. El orden de las ambiralencias en el instante es pues un
tiempo. Y es ese tiempo vertical lo que descubre el poeta cuando re­
chaza el tiempo horizontal, es decir, el devenir de los demás, el deve­
nir de la. vida, cl devenir del mundo. Son pues éstos los tres órdenes
de experiencias sucesivas que tienen que liberar al ser eneadenado en
el tiempo horizontal:

1‘-' acostumbrarse a no referir el tiempo propio al tiempo de los
demas — romper los cuadros sociales de la duración;

2° acostumbrarse a no referir el tiempo propio al tiempo de las
cosas — romper los cuadros fenomenales de la duración;

3° acostumbrarse —dura prueba- o no referir el tiempo propio al
tiempo de la vida -—, dejar de saber si late el corazón, si brota la
alegría — romper los cuadros vitales (le lo duración.

Sólo entonces se alcanza la referencia autosincrónica en el centro
de uno mismo. sin vida periférica. De pronto se borra toda superficial
horizontalidod. El tiempo ya no fluye. Brola.

III

Para relener o, más bien, para volver a encontrar ese instante
poético estabilizado, hay poetas, como ltlallarmé, que directamente
maltrata-m el tiempo horizontal, que invierten la sintaxis, que detie­
nen o desvían las consecuencias del instante poético. Las prosodias
complicadas ponen piedras en el arroyo para que las ondas pnlrericen
las imágenes fútiles, para que los remolinos destroeen los reflejos.
Leyendo a Mallarmé con frecuencia se tiene 1a impresión de un
tiempo recurrente, que aparece para finalizar instantes ya pasados.
Se vive, entoncm, con atraso, los instantes que ya debían haberse vi­
vido: sensación tanto más extraña cuanto que no participa de ningïn
pesar, de ninmin arrepentimiento, (le ninguna nostalgia. Simplemen­
te está hecha (le un tiempo trabajado, que a veces sabe hacer preceder
el eco a la voz y poner el rechazo en la confesión .

Otros poetas, más felices, captan naturalmente el instante esta­
bilizado. Baudelaire ve, como los chinos, la hora en los ojos de los
gatos, la hora insensible en que La pasión es lan eomplela que desdeña
realizarse: “En el fondo de sus ojos adorables siempre veo con niti­
dez la hora, siempre la misma, una hora vasla, solemne, grande como
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el espacio, sin división en minutos ni segundos, una bora inmóvil que
no está marcada en los relojes. . .". Para los poetas que realizan de
esta manera el instante con holgura, el poema no se desenvuelve, se
anuda, se teje, nudo a nudo. Su drama no se efectúa. Su mal es una
flor tranquila.

En equilibrio sobre la medianoche, sin esperar nada del hflito
de las horas, el poeta se aligera de toda vida inútil; experimenta 1.a
ambivalencia abstracta del ser y del no ser. En las tinieblas ve mejor
su propia luz. La soledad le trae el pensamiento solitario, un pensa­
miento que no se distrae, un pensamiento que se eleva, que se tran­
quiliza exaltándose con pureza.

El tiempo vertical se eleva. A veces también se hunde. Mediano­
che, para quien sabe leer EL Cuervo, ya nunca volvera a sonar hori­
zontalmente. Suena en el alma d " “ , descendiendo... Raras
son las noches en que tengo el valor de ir hasta el fondo, hasta la
dnodécima campanada, hasta la duodéeima herida, hasta el duodécimo
recuerdo... Entonces vuelvo nl tiempo chato; encadena, me reenoade­
no, vuelvo junto alos vivos, a la vida. Para vivir siempre hay que trai­
cionar a los fantasmas. . .

En el tiempo vertical —descendente — se esculonan las peores penas,
las penas sin causalidad ‘, las penas agudas que atraviesan un
corazón sin motivo, sin languidecer jamás. En el tiempo vertical —as­
eendente- se consolida el consuelo sin , ese extraño consuelo
autóctono, sin rotector. En suma, todo lo que nos dealiga de la causa
y de la recompensa, todo lo que niega la historia íntima y el deseo
mismo, todo lo que deevaloriza al mismo tiempo el pasado y el futuro,
se balla en el instante poético.

¡Quiérese el estudio de un pequeño fragmento del tiempo poético
vertical‘! Támese el instante poético de la nostalgia sonriente, en el
momento mismo en que la noche se duerme y estabiliza las tinieblas,
en que las horas apenas respiran, en que la solednd por sí sola es ya un

dimiento. Los polos ambivalentes de la nostalgia sonriente casi
se tocan. La menor/oscilación sustituye el uno por el otro. La nostalgia
sonriente constituye, pues, una de las nmbivalencias más sensibles de
un corazón sensible. Pues se desarrolla con toda evidencia en un tiem­
po vertical, ya que de los dos ‘ : sonrisa o ‘ '
es antecedente. El ' iento es acá reversible o, mejor dicbo, aquí
la rerersibilidad del ser se ha scntimentalizada: la sonrisa tiene nos­
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talgias, y la, nostalgia sonríe, la nostalgia consuela. Ninguno de los
tiempos expresados sucesivamente es causa del otro; _v esto constituye
la prueba de que cstán mal expresados en el tiempo sucesivo, en el
tiempo horizontal. Sin embargo, de uno a otro hay un devenir, un de­
venir que sólo puede experimentarse verticalmente, ascendiendo, con
la impresión dc que la. nostalgia se aligera, que el alma se eleva, que
el fantasma perdona. Ahora florece verdaderamente el infortunio. Un
metafísico sensible hallará aquí, en la tlosinlgía sonriente, la belleza
formal del infortunio. Comprcnderít en función de la anualidad
formal, el valor de desmaterialización en que se reconoce el instante
poético. Una prueba más de que la causalidad formal se desenvuelve
en el interior del instante, en el sentido de un tiempo vertical, mien­
tras que la causalidad eficiente sc desenvuelve, cn la vida y en las
cosas, horizontalmente, agrupando instantes con intensidades dis­
tintas.

Naturalmente, en la perspectiva del instante, se puede experimen­
tar ambivalencias de mayor alcance: “Siendo niño, sentí cn mi corazón
dos sentimientos contradictorios: el horror a la vida y el éxtasis de la
vida". Los instantes en que esos sentimientos se sienten cmtjuntamentc,
inmovilizan el tiempo, porque se experimentan juntos ligados por el
interés fascinante en la vida. Sustraen al ser de la duración común.
Tal ambivalencia no puede describir-se en tiempos sucesivos, como un
vulgar balance de las alegrías y de las penas pasajeros. Contrastcs tan
agudos, tan fundamentales, proceden de una metafísica inmediata. Se
vive su oscilación en un solo instante, por éxtasis y caídas que hasta
pueden hallarse en oposición con los sucesos. La aversión a la vida
nos sobreviene en pleno gozo con la misma fatalidad que el orgullo en
el infortunio. En los temperamentos cíclicos que se desenvuelven en la
duración habitual, siguiendo a la luna, los estados contradictorios no
ofrecen más que parodias de la ambivalencia fundamental. Sólo una
psicología profundizada del instante podrá darnos los esquemas nece­
sarios para comprender el drama poético esencial.

Por otra parte, es notable que uno de los poetas que más intensa­
mente captaron los instantes decisivos del ser, sea el poeta de las ca­
rrespondencias. La correspondencia baudelairiana no es, como a me­
nudo se sostiene, una simple transposición que proporcionaría un
código de analogías sensuales. Es una suma de un ser sensible en
un instante único. Pero las simultaneidades sensibles que reúnen los
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perfumes, los colores y los sonidos, no hacen más que provocar simul­
taneidades más remotas y más profundas. En esas dos unidades de la
noche y de la luz se encuentra la doble eternidad del bien y del mal.
Lo que hay de "vasto" en la noche y en la claridad, por otra parte,
no debe sugerimos una visión espacial. La noche y la luz no son evo­
cadas por su extensión, su infinito, sino por su unidad. La noche no
es un espacio. Es una amenaza de eternidad. Noche y luz son instantes
inmóviles, instantes negros o claros, alegres o tristes, negros y claros,
tristes y alegres. Nunca el instante poético ha sido más completo que
en este verso, en que puede asociarse a la vez la inmensidad del día y
de la noche. Nunca se ha hecho sentir tan fisicamente la ambivalencia
de los sentimientos, el maniqueísmo de los principios.

En el camino de esta meditación, de pronto se llega a esta conclu­
sión: tada moralidad es iMta/ntánea. El imperativo categórico de la
moralidad no tiene nada que ver con la duración. No retiene ninguna
causa sensible, no espera ninguna consecuencia. Va directamente, ver­
ticalmente en el tiempo de las formas y de las personas. El poeta es
entonces el guía natural del metaiisico que quiere comprender todos
los poderes de enlaces instantáneos, la fuga del sacrificio, sin dejarse
dividir por la grosera dualidad filosófica del sujeto y el objeto, sin de­
jarse detener por el dualismo del egoísmo y del deber. El poeta anima
una dialéctica más sutil. Revela a la vez, en el mismo instante, la solida­
ridad de la forma y de la persona. Demuestra que la forma es una per­
sona y que la persona es una forma. La poesía se convierte así en un
instante de la causa formal, un instante de la potencia personal. Se
desentiende entonces de lo que rompe y de lo que disuelve, de una du­
ración que dispersa ecos. Busca el instante. No necesita más que el
instante. Crea el instante. Fuera del instante no hay más que prosa y
canción. Es en el tiempo vertical de un instante inmovilizado donde la
poesía encuentra su dinamismo específico. Hay un dinamismo puro
de la poesía pura. Es el que se desarrolla verticalmente en el tiempo
de las formas y de las personas.

/ Traducción de ELsa Tasmania.
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NOTAS Y IIESE ‘AS

TEOLOGIA DEL TIEMPO

Na visión teológica del tiempo u algo inasitado en el campo de las
investigaciones de la teología católica, aunque no tanto en el dominio

de la teología protestante donde el tema ha sido abordado con anterioridad.
Entre los teólogos católicos se destnea Jean . —desapareeido hace al­
gunos años- como uno de los conocedores más profundos del tiempo l. En su
ensayo El misterio del tiempo, lo analiza desde un triple punto de vista, que
corresponde a las tres partes de la ohm. En primer lugar, relaciona el tiempo
con Dios eterno y creador, en segundo lugar, con Jesucristo y, por fin, en
tercer lugar, con la Iglesia, que no hace mis que manifestar a Jesucristo y a
su creciente ’ " temporal. Esta división tripartita sugiere los distintosdel ’ " ': su inicial ' ' ' en el
eterno presente del Padre y su brote primigenio en la, creación del mando;
luego, su manifestación como ”tiempo salvifico" en '. , y, finalmente,
su inserción en el ámbito eclesial, como una progresiva " de sus ele­
mento-i componentes.

No 5 posible separar este tiempo teológica de la realidad fluyente de la
naturaleza y de la vida, del inesante mnseurrir de la interioridad psíquica,
de la aceleración y ' ' de la actividad industrial. Estas temporalidades
despiertan la reflexión sobre su sentido y sn finalidad, y pueden suscitar, de
esta manera, una filosofia del tiempo. En este sentido existen diversos aborda­
jes del tema, sea a través de un análisis fenomeaolágico, como sucede con Die
Zeír (El Tiempo) de E. Conrad-Martins, sea en la filosofia existencialista por
filósofos como Kierlcegaard, Heidegger y Sartre, sea dentro de una concepción
cosmológiea, al estilo de la "evolución creadora" de Henri Bcrgson o de una
“creación evoluliva" de Teilhard de Cliardin, y por fin mediante un examen
histórica-filosófico, por el cual se identifica el tiempo con el decarso histórico.

Existe, sin embargo, una diferencia sensible entre la visión filosófico del
tiempo y au corrspondiente ' " teológica. Si a la filosofia le es
posible reducir-lo u una simple formo (le la sen. dad, como sucede en el
kantismo, y si, por otra parte, la mayoría de los e. stencialistas lo com-iban en
conexión con una finitud estricta; la teología, por el contrario, tal como se
desprende del ensayo de Maui-aux, lo provee de una realidad onlológiea insepa­
mhlo de la eternidad. El teeedente mas claro de semejante concepción del
tiempo debe buscarse en la ' ' " plutónica, que lo ofrece como la "imagen

I MDUROUX, 1mm: La myaléu du Temps (Paris, Aubier, 1962); hay traduc­
ción al español por José lópez Dura: El misterio del tiempo (Barcelona, Edito­
rial Estella, 1965).
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móvil de la eternidad" (Tineo 37 d). Además es conveniente destacar que para
la teología no se da en realidad ningún tiempo completamente profano, desde
el momento en que todo liempo esta siempre abierto a la ' " misteriosa de
lo eterno. De abi que sobre la esfera teológica, el tiempo posea un carácter esen­
cialmente misterioso, que escapa a una " ' puramente racional.

Monroe): coincide wn Heidegger y Sartre cuando reehau: la "eosidad"
del tiempo cósmico, pero simultaneamente se aparta de ellos, por cuanto su
analisis no parte del "fenómeno" tiempo, para llegar a su esencia, sino que
arranca de una verdad de fe, y a partir de ella ilumina la realidad cósmica y
humana del tiempo. El pmcso del teólogo es exactamente inverso al de los

' " ezisteneialistas. IA base del razonamiento teológica es, en efecto, ln
idea de creación bíblica. Dicho fundamento explica la ’ "nición teológica del
tiempo como "la medida propia del ser creado, del ser en devenir, en creei­
miento y en disolución". A su vez, el tiempo, en su calidad de "medida” de lo
creado, sólo tiene sentido al estar enraiaado en la medida fundadora y creadora
de todos los sera, que es Dios. [a positivo de un planteo semejante, que evi­
dentemente se sale de una postura ‘ ictamente filosófica, para introducirse en
una visión sobrenatural del problema, reside en el hecho de que, según Romano
Guardini: "la revelación bíblica entraña una actitud completamente original
con respecto a la Antigüedad, pues le confiere al hombre la seguridad de una
realidad divina que está fuera y por encima del mundo, cosa que nunca logra­
rán los seres absolutos de la filosofía que se mantienen y caen con la otalidaddel mundo”. " ’ ’ su ' ' _, ’ que "la "‘ ’
es la medida intrínseca de las cosas".

La noción de tiempo es pues, inseparable de la eternidad. Más aún, el
tiempo esta contenido por entero, oon todo sll desenvolvimiento, en la plenitud
simple e indivisible de la eternidad que lo funda. En si mismo, el concepto de
eternidad no si iifica preponderantemente "vida sin fin", sino sobre todo
"plenitud, indivisión y simplicidad". 1-"... relación con el pensamiento de Mou­
roax está la postura de Edith Stein 3. También ella piensa que en el yo psíquico
es posible tocar, a cada instante, la “plenitud" del ser, o sea, que asi se logra­
ría una aprorimaeiñn a la ‘ei-nidad, pana-ado del mismo devenir psíquico. Peru
lal "plenitud” es aún mais patente en cl movil intimo del _vo que persigue la
posesión de un ser que "sr-ria capaz de abarcar la totalidad de su contenido en
un presente iumutable".

A] hilo de su pensamiento, deduce el teólogo la coexistencia del tiempo y
de la eternidad. Al mismo tiempo señala que en esta no sólo liay un elemento
conservador del tiempo, sino también uno negndnr de él, pues ln eternidad
esta como a la espera e que éste se anule en olla. En efecto, el tiempo sola­
mente es salvado cua do se vuelve "intemporal", o sea cuando se impregna de
eternidad. Por contraste con este tiempo eternizado, cs posible formarse una
idea. de lo que Mouroux llama el “tiempo invertido". Este tipo de tiempo se
origina por la negalividad de Dios. De ahi que la conciencia en la cual brota
el tiempo invertido, está abierta a la vanidad, a la alegria vacía, a la miseria,

3 STETN, Enlm: Envïlíehea und miga Seta (Lourain, Nnawelnerts, 1050).
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porque afirmar el tiempo contra la eternidad es vaciurlo de su significado y
de su substancia más profunda. En el fondo de tales concepciones esta impli­
eita la actitud original que el cristianismo en general asume frente al tiempo,
eanaiderándolo como “ii-reversible" y eoncediéadole un gran valor. Por eso se
habla del tiempo como de na don de Dios que lm sido concedido a la creatura
para que ésta pueda realizarse. Empero. la realización humana dentro de la
realidad temporal no se reduce a una temporaliaaeión progresiva, sino también
a una "eteraiución creaiente", ya que la creación es invadida paulatinamente
por lo eterno, gracias a la obra del hombre. Sobre el mismo plano cobra relieve
el "viv-ir para la muerte", que no entraña uu encaminarse hacia la aniquilación
total, sino una eterniueión que supone el cumplimiento progresivo del destino
humano, hasta que el hombre finalmente logra la transfigumción de lo humanoen lo divino. ­

En El misterio del tiempo se alude asimismo a un "tiempo espirilual" di­
rectamente conectado con el obrar divino que va creando un pueblo de hijos
de Dios. Elite tiempo espiritual coincide con el tiempo de “salvaci6n", y su
originalidad, dentro del campo filosófico, es que en él queda suprimido la coa­
tradieeión que existe entre un tiempo cósmico y un tiempo humano.

También el ser humano esta relacionado con lo temporal. Desde este aspec­
to, la temporalidad humana inataura un dualismo que hace cabalgar al hombre
entre una superación del tiempo y su consiguiente proyección eseatolñgica
hacia lo eterno y una inserción en lo temporal. Ambos fat-toros se fundamentan,
por un lado, en el alma como acto espiritual, pendiente (le lo divino, _v, por el
otro, en la conciencia ligada al cuerpo y al mundo.

Pero el tiempo implícito en la eternidad del Padre se hace explicito en el
Verbo de Dias. Según Mouroux: "Dios crea el tiempo y lo da al mundo por
su Verbo que es la palabra divina". De esta ¡’mira palabra bmtan incesante­
mente aquellas "palabras divinas" que son las creatunis. La seguindo explicita­
eión del tiempo se produce por medio de la Encarnación de Dios. que asume
una natnralem humana. B asi que Cristo. verdadero Dios y verdadero hombre,
inicia el nuevo tiempo de la salvación. Por la encarnación se «la el cnso excep­
cional de aaa conciencia humana que inicia, funda y domina sobemnameate
la infinitud del tiempo.

Asi como eada momento de la existencia temporal del hombre emerge. más
allá del tiempo, al ser pasto por un “yo" espiritual y supratemporal, asi tam­
bién cada momento de la existencia histórica de Cristo está inllabiuido por la
realidad eterna del Hijo que ha brotado de su etemidad. De este modo es po­
aible referirse a la emergencia de ona presencia eterna en el tiempo, de una
epifania temporal de Dios eterno.

Cristianismo y marxismo concuerdan en (lcseuhrir en la hnse de la historia
una profunda opción del hombre. Mediante esta opcion el liomhre "se crea a
si mismo y crea un tiempo para si". Sólo de asta manera consigue poner el
hombre toda su vida en un período de madurez. A pesar de ¡sta primera eoin­
eidencia, existe, sin embargo, una honda divergencia entre ambas concepciones.
No es posible negar que para el cristiano semejante opción supone nn asenti­
miento paralelo a la realidad trascendente de Dias, en cambio, para el marxista
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ella sc agota cu una u" ' ' Vitezslav “ ' ' ',
que causó sensaeión con su libro Dias no esta’ camplatnments muerta, defiende
su postura marxista frente al hecho bíblico, enfocando el tiempo en su slo-ica
"presentidad", lo que inclusive le mueve a utilizar la expresión de “antología
de la presentidad". De hecho aplica asi al tiempo bíblico nn actualismo históri­
co que lo despojo de toda esperanza, en cl sentido sobrenatural de la palabra.
En cambio, el cristiano comprende la limitación de toda realización humana,
forzosamente precaria dentro de la presentidad, pero como simultáneameuh no
niega la legitima aspiración humana a la perfección, la , yecto lancia el fu­
turo. Esta dirección hacia el futuro ‘nndamenta una auténtica escatologia, e
inclusive postula un futuro de suprema justicia y perfección en el que se re­
cupemrío la bondad original del cosmos natural y humano, en la manifestación
última del Hijo de Dios. Gardavaky únicamente admite un juicio que debe rea­
lizarse en el presente. Dentro de una visión muy aproximada a la del pensador
marxista, sostiene Rudolf Bullznann que el tiempo cristiano consiste en el
ahora en que éste encuentra la pulallra de Dios en Jsocristo. Cada "ahora”
es para ste teólogo uu instante poro, en el que se enfientan lu dede-ión de
Dina y la del hombre u travk de la palabra. Bultmann remite a un tiempo de
" "' elisteneial" más allá del tiempo.

En cambio, Mouroux relaciona la mística con la eseatolog-ía. El autor que
le permite esclarecer este problema ¡s San Juan de la Cruz. En concordancia
con el mistico español, piensa el teólogo francés que el tiempo del mistico se
instaura por la pasión y la resurrección de Cristo, pam llegar a su terminación
y ocultamiento en la "Pnrnusht" o manifestación final de Cristo. Tampoco ea
admisible negar, sobre ‘este dominio, que la eternidad fundamenta y orienta el
camino y el tiempo de lu aventura mística. Otra razón para sostener la encab­
logia del tiempo sunjuanino es su relación con un porvenir, cada ve: mejor
anticipado en el presente espiritual del mistico, _v por ser el grado más próximo
de la visión de Dios. Siempre que se haga la salvedad de que este "cara a cara”
con Dios nunca perfectamente realiuble en la tierra, y que por lo tanto
exige un cumplimiento más allá del tiempo, podríamos concluir diciendo que la
elernizaeión del tiempo llega a su mayor aeahamiento en los místicos.

Cameo Baz-en

a Gaamvsxv, Vrrsmv: Gan ¿n nicht guns ¡at (München, Chr. Kaiur,
1m).
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Jacoa, Amat: Temps et laagage (Paris, Armand Colin, 1967), 401 pp.

[a obra porte del supusto de que
el tiempo no puede ser considerado
como una forma indiferente a los
contenidos que se mamfiesbm en él.
Ésta necsidad de recurrir a algo
distinto del tiempo para captarlo
signifiea que el conocimiento intui­
Livo e introspeeliro debe dar lugar
a la mediación. Por eso el lenguaje
—como uno de sus contenidos privi­
legiarlos- puede contribuir al cono­
cimiento de las formas (le la tem­
poralidad humana. El lenguaje posi»
bililu un ordenamiento y un reeono­
cimiento del movimiento temporal
porque introduce en el devenir un
"centro do referencia" y un "poder
de orientación". Implica la función
de representación que permite ¡lar
testimonio ¡le una realidad ausente
y “autorizar modos de vida que po­
nen fin a una presencia intima ante
el mundo" (p. 344). Al aportamos
en cierto modo del presente y supe­
rat la negatividnd de la ausencia,
esta ruptura nos abre a la tempora­
lidatl. Sin la configuración lingüís­
tica ¡le los fenómenos, el tiempo ea­
rez-eria (le las notas de conservación
y expansión que lo caracterizan po­
sitivamente por oposición al elemen­
to negativo de huida contenido en su
fluir. In descripción fenomenológicu
del tiempo como una estructura cons­
tituido por tre éxtasis u deficiente
precisamente porque no pasa por la
mediación del lenguaje.

Jacob analiza el tiempo no sólo
como resaltado de la acción configu­

radom del lenguaje, sino dentro (le
su mismo movimiento. Más acá del
examen de los estados de la lengua,
la lingüística sincróniru tiene que
revelar los mecanismos que permiten
su constitución. Bajo la sincronia es­
tatica _\- derivada que resulta de un
corte exterior efectuado sobre la (lia­
emnía, se distingue una sineronía
operativa que esta presente en cada
sujeto hablante como la razón de ser
de la lengua. la sincronia ya no es
la dimensión de lo intempoml y lo
simultáneo, sino cl pasaje de lo vir­
tual a lo aotual que tiene uno signi­
ficaeióu temporal y se apoya en un
sujeto que actualiza las posibilidades.
Este reconocimiento de una sincronía
operativa también se fflllilll en opo­
sición a una fenomenologin doscrip­
tiva que se refugia en lo inmediato.
Jacob intenta reflexionar sobre el
conjunto de los medios que posibili­
tan las manifestaciones expresivas
del pensamiento en el ámbito de ln
experiencia. Para ello rlehe ir más
allii de lo meramente existencial e
introducir los conocimientos deriva­
dos de la ciencia del lenguaje en el
examen (le la aetividad del sujeta
hablante y las relacione: entre tiem­
po y lenguaje.

La not-ión (le sincronía operativa
es el trampolín que permite pasar
-—en la segunda parte (le la obra­
del lenguaje del tiempo al tiempo
del lenguaje. Su studio conduce a
una “mecánica (le las significado­
ms” que aclara la génesis de ln acti­
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vidad lingiiislien y sus caracteristi­
cas temporales en virtud de la rigu­
rosa organización que confiere a los
movimientos que sustentan las es­
tructuras lingüísticas del sujeta ha­
blante. Esta génesis obliga a ¡in!
prioridad al punto de vista dinámi­
co sobre cl punto de vista estático.Pero la ' ' no sc ' a
la dincronia, sino que la relación se
establece en el interior de la sincro­
nía. Lo dimensión diacrónica surgecomo el ' ' de una ' "
sincrónicn, y no es el principio de ez­
plicaeión de ésta. las operncians
constitutivas de la sincronía deben ser
interpretadas —de acuerdo con Pia­
get- camo nn equilihrin que incluye
en si mismo la movilidad y deter­
mina nn orden de actividad. Toda
Z...e.,retación eonceptualistn del len­
guaje —al margen ¡lei platonismo
y el nominnlismo- implica nn

ricncin lingüística con nn movimien­
to significativo; y la insistencia en
que el lenguaje se funda en nna re­
lación del hombre con el mundo. Por
eso la idea de dialéctica no es la ma­
nifestación de una ’ xia, sino
el tema de una investigación elis­
tencial y positiva. Por media de este,. , . . . a
"lo que podría llamarse paradojal­
mente la génuis de lo trascendental"
(p. 201). La génesis de los sistemas"  ' g‘ ' que no nnulu
el punto de vista hnscendental sino
que lo coloca en el lugar que le co­
rresponde— tiene la virtud de ha;­
cerse olvidar y elaborar lo conlnrio
de lo empírico que constituye su
punta ("le partida. El método gene’­
tieo tiene unn superioridad o prio­
ridad con rtspccm al trascendental,
pero no por ello elimina las mmnü
que han impulsado nl pensamiento
en esta ÜÏIECOÍÓII. El a priori inter­

CinFHSNÏ . “"1 "fm “men” viene al término de una elaboración
nhsmíunéum’ “¿Éïulg el m?“ que permite invertir el movimientod’ ‘"1" y f‘ ’ la ' ' que la
dom dentro de la lengua. Asi, Jacob
intenta nna superación genética de
la lingüística ', superación
que no significa un retorno al empi­
rismo, sino que conduce a una cou­
eepción dialéctica.

El intercambio entre ctnra y
génesis es inseparable del prohlemn
del anjelo, y la tercera parte de la
obra se ocupa de nn enfoque tem­
poral y lingüístico‘ del sujeto lin­
mano. El método genético parte de
la exigencia fenomenológica de cap­
tar la existencia del hombre en el
mundo. Hay tres aspectos de la fo­
nomenologfia que conservan su vali­
dez: el reconocimiento del anto bajo
laa estructuras; el enlace de la mpe­
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ha posibilitado. El lenguaje efectúa
cn nosotros una "totnliuneión origi­
nal de la erperiencia", y la catego­
rización surg-ida ¡le su (lesanollo da­
empeña en cualquier nivel el papel
(lc n priori con mspecto al_mnndn
empírico que antes ae nprehendía de
un modo prelingüisláco. El sujeta
nlcauun la totalidad lingüística me­
diante unn reconstilución que tranza
forma el conjunto dc ln eiperienein
humana, y cl movimiento de anterio­
riaacicin que da al lenguaje sn ca­
rfictcr a priori ea solidario con un
movimiento (le interiotiaación por el
que ln conciencia deja de ser un re­
flejo (le lo real para convertirse en
unn toma de posición con ¡‘aparta
a lo real. Por mo ninguna indagación
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psieogonrï-tica nl eslilo de Pingvt po»
dria, después (le la ndolcsmncia,
annlnr el tipo de análisis trascen­
dental que aparece, por ejemplo, en
la filosofia de las formas simbólicas
(le Cassircr.

La obra ofrrce, pus, valiosos ele­
mentos para aclarar la noción de lo
trascendental y evitar —segi'in la

mo tmscendontnl como punto de
partida vivido del que brota el len­
guaje hnhlnnle. y nn máximo tras­
cendental como polo idcnl de la
razón que se constituye en la mae­
tivaeión idéntica de las significa­
einnes. Jacob nos ayuda a conocer
esta doble función en cuanto señala,
por nn «lado, que la mceúniea de lasr n

nna vaga fenomenologia de la pala­
bra mediante nn pasaje por los (li-a­
rabrimientos de la lingiiislicn. He­
mos señalado en otro lugar que la
introducción del roblema del len­
gnaje cn la Vu. Jlerlítncián carte­
síann ¡‘lo Hnserl —en relación mn
su idea de una formo inicial y una
forma final (le ln meionnlidad­
condncc n un iloble sentido o fun­
eión (le la trascendental: nn mini­

el funcio­
namiento (le una lengua que, por ser
a la ver. pensada y vii-ida, no deja
(le relncionaise con lo que la feno­
menolngía ha caracterizado como lo
irrefli-xivo, e insiste, ‘por el otro, en

posibilidad tnnto de la eolls
da ln conciencia como ¡le una trans»
fignrncián de ln pcriencia.

Roberta .7. Walton

Dvaols J. l\l., Le tenim et Vimtant selan Aríslalc (Paris, Dcsclée de
de Brouwer, 1967), 478 pp.

Partir de las diversas y encon­
tradas interpretaciones (le la defi­
nidón ariatntélim del tiempo es
aceptar de entrada el retn desafian­
te de un abnegndo y qniuí por de­
mas cansino lector que busque una
nueva exégsis filosófica de esa de­
finición. Nueva no por “novedmu¡"
ni tampoco por “objetiva"... ya
se sabe que estos calificativos no
caben ni cuentan en la dialéeticn
del pensamiento... sino por real­
mente instmcbora del origen (le la
pmblzmatiea del tiempo en el lio­
rizonte do ¡nuestro contexto histó­
rico.

El riesgo lo nfmnta Dnlmis. En
primer wénninn, s-ñalando cl ca­
ráeter SIIÍ generis del tiempo fren­

te a su colega tradicional: cl spa­
eio. En segundo lugar, nealnndo las
opeions ontolñgicas que son ya
snpncsios en el lihro IV de la Fí­
sica: una metafísica de ln natura­
leza centrada en cl movimiento y
en el ser en potencia, y nna anim­
pologia que si por un lodo, consi­
(lcra nl hombre como inmerso en el
licmpo, por otro reconoce su posi­
bilidad de tmsccniler csn dimensión
temporal. A partir de ello el riasgn
se conan-tn en una clara pero tra­
hainsa —o por clara, trnhajosa­
funilamenlación del papi-l que jue­
ga cl tiempo dentro de la unidad
sistemática de la antología de Aris­
tútels: supuesto i-I movimiento eo­
mo real, la realidad del tiempo no
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depende de sn "espneinlizaeión";
snpusta la trascendencia del nous,
la realidad del tiempo no se resuel­
ve en ser mero "ente de razón", ni
"condición de posibilidad de la re­
prmentación objetiva”, ni "deter­
minación convencional de lo huma­
namente mensumble".

Pero si el motor de la interpre­
tación de Dubois s la defensa de
la dimensión ontológica del tipo
en el ámbito de ana metafísica
"realista", sn exégesis no puede
dejar de reconocer que el ser del
tiempo pende peligrosamente de
ano serie de ambigiiedades. El ser
en potencia, enya realidad es nno
de vlos frutos más urdnos de la la­
cha aristotéliea del esclarecimiento
onhlógieo de lo óntico es, con to­
do, carencia e imperfección: la
instancia primera del ser es la eter­
nidad, acto puro, forma sin resqui­
cio algnno de no ser. De ahí que el
sujeto "objetivo" del tiempo, el
movimiento, que s potencia o po­
sibilidad de ser o no ser quede li­
brado, paradójicamente, al aporte
"ideal” del sujeto. Sujeto que, ea­
metido a l albures del devenir tem­
poral, es, de nuevo paradójicamen­
te, acto de una realidad la anal por
esencia implica la irrealidad de sn
realidad: el antes y el despnk se­
parados por la evaneseeneia de nn
prsentn que no existe.

Realidad e irrealidad del movi­
miento y del ser potencial; tempo­
ralidad y eternidad ¡El hombre: esa
doble ambigüedad se eracerba en
relación con la temática del tiempo
en el intento de comprender la asen­
eia o estructura del instante. Por­
que, por un lado es tiempo; por
ohv, h-ascendiendo el movimiento,
es condición de posibilidad de la

162

unidad, continuidad, medida o nui­
mero del movimiento, y, entonos,
del tiempo. Es este carácter apo­
¡’ético del instante la clave de la in­
terpretaaión de Dnbois y el mejor
punto de partida que pueda tener
en cuenta el lector para tomar po­
sición aon respecto a sn rechazo
de la interpretación idealista de
Hamelin (L: ryatéme duríatote, pn­
blicado por L. Robin, Paris, 1920,
2a. ed. 1931, XVI; Esstrí sur lea
¿léments principouz de lo repri­
sentotíon, 2a. ed. A. Durban, Pa­
ris, 1925); de los tanteos realistas
de Ros (¿historia Physics, Claren­
don Pros, Oxford, reimp.1955, 1960,
pp. 63-80; Anïnlolle, Methnen, Ion­
don, reimp. 1964, pp. 69-91), o de
los lrantianos de Moreau ("le temps
selon Aristote", en Revue Philoso­
phíqua de Lauuailv, 46, 194.3, pp.
57-84, 245-274; Despoce et le temps
uta» Anima, Editriee Antenore,
Padua, 1965); pero también de los
considerados por el anbor como mas
"originarios": los de Carteron ("Re­
marqnes sur la notion de temps
d'apres Aristote", en Revue Philoso­
phique, 9B, 1924, pp. 63-81) y Fes­
tngiére (Le temps et Pime aelon
Arislote", en Revue de Sciences
Philoaaphíques, 23, 1934, pp. 5-28).

Ese ucelente rastreo del senti­
do en que el instante pudo conver­
tirse en "aporia" dentro de la. uni­
dad sistemática de la filosofia.
aristotéliea, sólo logra nn éxito re­
lativo con repeeto a la oomprenaión
del carácter ontológico del tiempo
qna Dnbois defiende. La razón no
fácil de desentrañar, radica, cree­
mos, en lo siguiente. Siguiendo pri­
mero a Dubois: 1) el tiempo de­
pende dcl espíritu en cuanto a an
sujeto, el movimiento, 2) pero el
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movimiento es esse imperfectmn,
3) ser imperfecto es ser potencial,
4) lo potencial :5 por esencia po­
sibilidad de “perfeccióifl o de pa­
saje al ser en acto, 5) por consi­
guiente, el tiempo uo depende del
espiritu porque encierra en si lo po­
tencia de ser en sentido pleno (esse
perfeetmn), 6) el problema es que
pam ello requiere ln mediación del
espíritu, 7) mediación que convier­
te nl movimiento en tiempo, B) se
requiere, pus, reconocer la unidad
ontológica entre movimiento y tiem­
po y tiempo y espíritu, 9) eso uni­
dad implica una dependencia que
Aristóteles llama "lógico": limitán­
donos al ser del tiempo: el tiempo
má ligado "lógiramente" al movi­
miento, pero tniubién sta ligado "ló­
gicamente" al espiritu, 10) de esta
doble dependencia "lógica" pende el
carácter ontológico del tiempo, 11)
por lo tnnto la problemático acer­
ca del ser del tiempo sólo puede
abrirse, plantearse y resolverse a
partir del significado de upre­

siones tales como ve’: Myip, ita-n‘;
15v Aúynv, Any-ade.

Pus bien, es juslo aquí donde
la interpretación de Dubois se de­
tiene ampnrñndose en una ambi­
güedad imputado a Aristóteles, que
si fue fructífera históricamente en
cuanto u la apertura del problema
del tiempo, no por ello nos trau­
quiliza con respecto a lo que real­
mente quiso decir Aristóteles...
Aunque quizá lo que realmente qui­

so decir Aristóteles no interese o
nu Lengn sentido... En el mismo
libro Iv de ‘lu Física se dice por
ejemplo que "(cl instante) es co­
mo sujeto (Exa-re Ey) el mismo...i
lógicamente (1-53 A619) diferente"
(21%, 13-20). Y que "(la cosa que
se mueve) es unn no como sujeto
(a mu: Eu)... sino lógicamente (ng.
Afina)" (ma, 7-9)... Por un lu­
do cl logos es diferencia, por otro,
unidad: ambigüedad que dejará
preñada n la filmofia a partir de
una dc sus primeras aventuras pen­
santes, y cu la cual nos deja. pen­
sando Dubois... Una metafísica
que parte del movimiento, de lo iu­
aeabado, de lo que no se basta a
si mismo, nfinna que lu sustuucia
es "causo desde el punto de vista
lógico (Aoyimï-s)" (llletafísícn, VII,
1041u, 25' y s.) y que "el acto del
conocimiento se identifico con el
ser de las cosas" (De Anima, III,
7, 431o, l). .. Pero ul mismo tie ­
po, unn metafisien que parece año­
rar una naturaleza que se hasta a
sí misma y que sea intcligible por
si misma. . . Porque al fin de cuen­
tas el movimiento s una forma de
ser precaria que, o realiza y supo­
ne la inteligibilidad de un en si que
no requiere de nada más para ser,
o que supone y melina la actividad
de un para si, pensamiento vivo
que da unidad _v determinación —en
suma. couereeión- a lo que de suyo
es "esse imperfecliun”. ..

illnrta Lópe: Gil

Vic-roo Gomsennmr, Le systéme steïcien et ¡’ídée de temp: (2e. ed.
re\me et uugmentés. Paris, Vrin, 1969), 247 pp.

Si se tiene en cuenta que de Ze­
nón a Marco Aurelio hau trans­
currido cinco siglos, debemos reco­

nocer que hablar de un sistema s­
toieo puede ser el resultado dc una
peligrosa simplificación. Goldsch­
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mid! admite que la historia del es­
toicismo "ha tenido sus variacio­
nos" y “sin dcsellidar las divergen­
cias, a veces considerables de uu
autor a otro", decide correr el ria­
go y encarar al estoieismo como un
bloque, tomando como elemento
unifieader a la wnecpeión del tiem­
po que “se ha mantenido, sin gran­
(les cambios, ¡le Zenáa a Posidnnio"
y está implícita en los merito: mo­
rales del periodo imperial. Además
hay algo que puede invoearse eomo
' "' ' y Goldsclrmidt no lo
deja pasar: “Los estoieos fueron
los primeros que emplearon la pa­
labra syslemn eu el sentido objetivo
(le sistema del mundo... Más que
cualquier otra escuela antigua el
estoicismo ha insistido en el carie­
ter sistemático (le su filosofia...
ese earfieter sistemático se presenta
bajo dos forums: como una progre­
sión metódica y, más profundamen­
Ie, como una totalidad ' ”
(p. 61).

El tema del tiempo, traseendien­
do el marco del capitulo de la Fí­
aiea on que lnahia sido confiando
por las peripatéticos (con la ex­
eepción, quizá, de Estratón de
Lampsneo) se revela como la clave
que posibilita una visión de con­
junto y hace manifiesta la coheren­
cia del sistema.

El punto de ¡iartirla de Goldseh­
mizlt es la consideración del tiempo
como incorpóreo y, en tanto tal,
carente de rmlidadyPem una aten­
ta indagaueión de la doctrina estoiea
de lu categorias lo lleva n adver­
tir una progresión entendida como
una "marcha hacia lo concreto, hn­cia una ’ ' ' ' "
(p. 22). Surge entonus la sospecha
de que este "movimiento (le toma (le
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existencia" puede dame también en
el caso de los ineorpóreas, y es
mnfirmada por un análisis de la
Relación vado-lugar, cuya analogía
con la puc-ja tiempo infinito (pa­
sado y futuro) -ticmpo limitado
(presente), es inmedintamente re­
conocida: el lugar u la limitanión,
la ’ rminacióu del vai-io bealuta­
mente indeterminado. El presente
es la limitación del tiempo infinita
y se constituye en ln úuiea ¡intan­
cia temporal legitima. Tanto la ló­
gica como la fisica y ln ética se
mueven en un presente temporal
que conserva "todo la consistencia
que los antiguos (Platón y Aristó­
teles) habian atribuido a la eterni­
dad” (p. 48).

Debemos lamentar que Goldseh­
midt no profundiee suficientemente
nl anílisis del tiempo en relación
con la lógica estniea y que se limite
a señalar, siguiendo n Bréhier, aa
supuesta “carencia (le fecundidad"
originada en su manera de enten­
der la relación de eondieión. No
ocurre lo mismo con la fisica y la
ética. La interpretación de la mi­
xima “vivir de acuerdo con la natu­
mleu” le permite a Goldsehmidt
realizar un legitimo “paso" de la
fisica a ln ética y (le la Etica a la
fisica y llevnr el examen del "tiem­
po fisico" y el “tiempo vivido" al
terreno (le la compleja relación
que, en virtud (le la doctrina es­
toiu del destino, se establece en­
tre ambas disciplinas. Pero el inte­
res de Goldsehmidt parece apunlnr
sobre todo nl problema moral y las
citas de Marco Aurelio, Séneca y
Epieteto, onda vez más frecuentes,

una n ' " que expo­
ne, en una hrove sintesis, la tónica

Ldo la concepción del tiempo en el
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eslnieísmo mlnnu “Lai únien fiiltn
monll es no obedecer el iinpemtirn
del presente" (p. 168).

La oln-n, en sus líneus genernles,
implien un aporte vnlioso n ln in­
restignción ¡le los temas centrales
de ln especulación) filosófien dni-nn­
te el períodu lielenístieo-mnmno,
pem es susceptible de unn ilohle
critica: 1°) ln falta de una exége­
sis pmfunxln que fundamenta ln
mayoría de lns afirmaciones. 2')
Una consideración (lemnsimlo sim­
plista de ln relación entre ln Stoe
y el Liceo. Así, por ejemplo, nl
tocar el problem“ de ln sustancia,
ln respuesta nristotélien npnrete
"como si en el esLoieisnm hubiese
sido generalizada y hecho entera­
mente coherente”, y pnrn reforuir
ese "camu señnln que Ci po
"en un mismo emilexlo emplea in­
dirim-nn-meiiie mlsítt y Iiypokéívne­
nan". Pero ¡no es esta precisamen­

te ln posición nristolélien en ¿“ate­
yarías, (mp. s, .- lillndn _\' Ilhllll­
(lomldn por ineonnistente en Jlztn­
fisica VIH Aqui nn es lie Im­
hlnr (le unn supemvión de .-\ 6­
telcs sino (le unn lomn de pnnido,
en función (le les intereses (le ln
escuela, pur unn de las respuestas
que Aristóteles considera como po­
sibles para la eternn pregunta Ií tó
n‘... ui «linux-ión que toma Aristó­
teles y que desemboca en ln concep­
eiún de ln ansia como oídas tiene
que ver con el prohlemn que des­
pertó en él mayor interés y exigm
nl máximo su esfuerzo espeenlntivo:
el (le ln metodología tle ln ciencia.
En este sentido se (ln en ln fi­
lnsofin (le Aristóteles una legitima
superneióxi (le ln mneepi n (le la
ansia como Izypakéinlenarl.

Vietaria Julia’

Daxmwu, JEAN, L’e‘tre el le temps chez Grígoire de Nyssa (Leiden,
E. J. Brill, 197o), 232 pp.

Como nos lo nnnnein en ln intro­
ducción, el libro se propone poner
(le relieve algunas (le las gfllmles
líneas de ln filosofia de Gregorio
de Nyssn, de le ue podríamos lln­
mnr su eosmov la eunl, si bien
no hn sido desarrollada por el
nyseno en un trnlntle sistemático,
se lialln expresada en las breves
exposiciones y digresiones que él
mismo enlifit-n de "filosóficas" a lo
largo ¿le sus obras.

Al pnr que este intento de re­
eonstrnceión de una filosofin gre­
goriailn tomando pin-n ello como
hilo conductor nlgunos unieeptos

P

claves repetidamente usados por el
Cnpndoeio en distintos niveles —ta­
les roma las ¡‘le theürïn, nkalnuthía,
Irapfi, mtlhóríos y otros n cuyo
análisis (ledien Dnniélou los diez
capítulos que como nnidndes pnie­
ticamente independientes entre sí
constituyen el libm- se vn plnn­
¡cuando asimismo el compleja pro­
hlemn de las fuentes filosóficas (le
Gregorio: sn dependen n (le lns
fuente.»- griegns pletóniens y neo­
plntúniens, estoiens y nristotéliens,
y de In lrmlieión jndeocfistinnn re­
presentmlu en este ¡viso especiall­
mente por l-‘ilón y Orígenes.
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Estas fuent no impiden que la
obra de Gregorio sc presente como
“una sintesis original, muy precisa
en sus articulaciones principales",
que puede desplegarse en dos cli­
mensiones esenciales: un aspecto
nnbológico que considera ln relación
del Ser y los seres, lo incrcatlo y
lo creado. y una segunda dimensión,
más original, que es el tiempo: "la
intención mis importante (le Gre­
gorio es hacer del mmbío el carác­
ter constitutivo del ser creado". Asi,
al par que una filosofia del ser, el
pensamiento ¡le Gregorio es una
filosofia del tiempo, y Danielon
sugiere ver en la unión de estos (los
aspectos —ser y tiempo- la razón
fundamental ¡le su sintesis.

Tal s el tema que se propone
destacar a través (le un procedi­
miento que consiste esencialmente.
como ya nnticipamos, en an estudio
minucioso del vocabulario de Gre­
gorio de Nyssa centrado en tomo
a diez ténnilms que constituyen el
objeto (le otros tantos capitulos
que en su mayoria ya habian sido
public-ados en forma de articulos en
revislas espeaialimdas o en volúme­
nes de homenaje, si bien llnn sido
objeto (le ulteriores retoques o mo­
dificaciones para el presente \'olu­
men.

Señala cl mismo autor ‘las venta­
jas y desventajas del método cle­
gido. las primeras, que tal método
no implica ningún a priori y pro­
porciona un instrumento de investi­
gación que permite descubrir as­
pectos nuevos tanto en lo que mn­
cierne a las fuentes de Gregorio
mino a los componentes de sa pen­
samienlo. Asi p.ej. ha sido parti­
cularmente fecunda en lo que hace
a ¡la utiliración por Gregorio de
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algunas categorias estoieas, como
las de akolouthia _v ¡mp5, para er­
presar su concepción del tiempo y
¡le la historia dotánllolas de un sen­
tido nuevo. Asimismo ha permitido
«¡afirmar la amplitud de la in­
fluencia de Filón. los inconvenien­
tm, por otra parte, también son
dos: el uno, que el atenerse al em­
pleo de detenninados vocablos obli­
ga a dejar de lado otros pasajes
significativos donde tales vocablos
no figuran y que hubieran podido
ampliar y enriquecer los aspectos
presentados del pensamiento filosó­
fico de Gregorio; cl otro, que el
rastreo ¿le cada término a talves
de toda la obra del nyseno obliga
a una serie de repeticiones de ideas
similares. Por nuestra parte, cree­
mos que ambos inconvenientes se
lmcen sentir, en efecto. en el pre­
sente libro _v hacen que él consti­
tuya más bien una riquísima can­
tera de materiales para contribuir
a una ulterior exposición del pen­
samiento filosófico (le Gregorio (le
Nyssa, que una presentación siste­
mática del mismo. El propio Danie­
lou tiene conciencia clara de stas
limitaciones y señala que “ute tra­
bajo previo, que jamás habia sido
hecho, es la condición para nn a­
tudio cientifico del pensamiento
gregurinno que no lo interprete en
función de un a priori’. Y bajo
este aspecto la presente obra es
sumamente valiosa y hemos de
agradecer su publicación.

Aunque cs imposible, obviamen­
te, pretender (lar dentro de los li­
mites de esta reeensión una infor­
mación acerca dc cada una de los
(lie: estudios que integran el volu­
men, intentemos nl menos presentar
algunos «le ellos y destacar cuando
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a los u¡ ' que
se refieren al tema (lel tiempo.

El primero de estos estudios
—que no había sido publicado nn­
C&?—- se refiere al nso del vocablo
theóría en Gregorio ¡le Nyssa. En
el plano gnoseológico, la Iheórin es
la actividad del espiritu que cono­
ce -la realidad inteligiblc de las eo­
sns y no se detiene cn sn aparien­
eia sensible. Es la facultad (¡el nnñ­
lisis y de la síntesis, y en este
ultimo aspecto la theúrín va muchas
veces asociada n otro término cuyo
empleo es característico de Grego­
rio: la okalontltía o encadenamicn­
to, conutenneión, orden lógico. El
objeto de la lheórïn e rlqscuhrir el
eneadenamiento riguroso, las leyes
de ln nulidad. El enfoque de Gm­
gorio en este punto es aristatélico,
y la lheária es el método discursiva
para llegar n un conocimiento se­
guro. Contra el innutismo de su a1]­
veisario nn-iano Eunomio, que eree
que tenemos en nosotros las ideas
de las cosas y en particular la idea
(le Dios, Gregorio piensa que el
hombre por su actividad intelec­
tual es quien conoce lns realidades
a partir del dato sensihle. No hay
para el nyseno una intuición in­
tcleetual: la lhzórín es en todos los
niveles una búsqueda discursiya,nn ’ ' ' por ln ' " “
(le la razón de lo que escapa a to­
da intuición directa, y a medida
que se eleva liacin las realidades
puramente intelectuales vn convir­
tiéndose en un tanteo, vn haeién­
dose conjcturnl. Si bien ol ténnino
lheárïa puede designar en Gregorio
toda clase de conocimiento cientí­
fico, tiene un nso privilegiado parn
¿hsignnr la antología: la lheórfa
ión ¡imán u el conocimiento de los

"‘ ' dc seres, del
mundo nteligihle y del mundo sen­
sible, cuyo conjunto constituye m
óntn, los seres creados, por oposi­
ción al Ser increado td anule

También tiene el término theorta
un uso en el .cnmpo elegétieo, y
significa la búsqueda de la nknlan­
unía del texto sagrado: el descu­
brir lu intención de un texto y la
manera cómo se ln persigue mctú­
dieainente.

Finalmente, en unn tercera acep­
ción theóría daigna la contempla­
ción, cn sentido específicamente 1e­
ligioso. ‘I aqui theórla se contra­
ponc ala prúxis, y se sitúa en una
linea no ya aristotélica sino plató­
niea y especialmente plotiniana, al
par que en la trndición jutlcocris­
tiana pues en igual sentirlo habian
usado este ténnino Filón, Clemente
y Origenes. En su punto culminan­
te, en su esfuerzo por captar el
océano ¿le la divina esencia, la
theáría que como vimos tenia por
objeto descubrir la okalonthía se
encuentra con que, ' "" ‘o es­
ta última nn orden de sucesión en
el tiempo, “la esencia que sin’: más
allá de la creación, estando sepa­
rnda ¡le toda categoria espacial,
«scapa a todo sucesión (ukalnnthío)
temporal". Tnles son lns palabrasde " ' Y mota Dn­
nií-lou: “Si pensar consiste en des­
entmñar un orden de sucesión, el
ser ereado, por el liecllo de que es
creado, tiene un mmienm y por
ende unn ukalautlnía, y por eso pue­
de ser pcnsnllo. Pero alli donde no
llny sucesión, escapo nl pensamien­
to”. Por eso Dios escnpn nl pensa­
miento, y se pone asi de manifiesto
ln condición temporal (le nuestro
pensar de seus espacio-temporales.
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Central es el estudio relativo ul
lénuino akolvuthía, que podriamos
calificar de lzil-mntív en el peu­
samiento gregoriano y que es em­
pleado también en distintos planos.

En un sentido lógico, señala el
vínculo necesario entre dos propo­
siciones una de las cuales es con­
secuencia de la otra, y designa tam­
hién la sei-ie de razonamientos por
los cuales una demostración com­
pleta procede a partir de princi­
pios hasta sus últimas consecuen­
cias; asimismo define la indagación
metódica que por concatenuciones
produce el conocimiento cientifico,
generalmente por reducción a los
primeros principios.

Mucho más rico es el significado
de akolouthíu cn el plano cosmolo­
gico, donde designa la concatena­
ción necesaria y regular de los fe­
nómenos que constiluye el orden
del cosmos; en el orden biológico,
expresa una finalidad prognsiva y
ao un simple ciclo; en el caso del
hombre, es una mart-ha ordenada
que progreso hacia un fin, que es
la asimilación a Dios, siendo así
la akalaaflnla un proceso de (livini­
zación.

En este plano cosmológieo, el
concepto de akolanlhín sirve a Gre­
gorio para expraar nna de sus don»
trinas más características, que lia
hecha de í-l ua precursor del evolu­
cionismo: la creación total de todas

las cosas desde el (fly?!) y su des­pliegue progresivo en virtud del
dinamismo intemo depositado en
ellas: "Decir que el mundo lm sido
creado en compendio significa que
Dios 11a constituido en nn instante
colectivamente las principios, las
potencias y las causas de los seres
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y que, desde el primer movimiento
de su voluntad, la existencia de los
seres ha sido suscitada. Pero con
la potencia y sabiduría que les eran
conferidas, un encadenamiento ne­
cesario se ha dsplegado de manera
ordenada para conducir a su per­
fección cada parte del cosmos. Ca­
da cosa apareció en su momento,
como una continuación necesaria
de la precedente, según la necesi­
dad de la natunlem artista, y esto
todo a lo largo de la concltenación.
Esta mncatenación es la que en el
Génesis se presenta bajo la forma
de un relato de emociones sucesi­
vas” (Huuemeran, 72 C). Acota
aquí Daniélou que "a la concepción
untropomórfico de intervenciones
múltiples de Dios, Gregorio susti­
tuye la concepción de un determi­
nismo de las causas fisicas, qlle es
nuestra akalauthía. . . Es en virtud
de esta alt-alcalina que se suceden
el mundo inanimado, el mundo ani­
mado y la humanidad. Este enca­
denamicnto ¡necesario ra de lo im­
perfecto a lo perfecto" (p. 27).

Este desarrollo progresivo en vir­
tud de una ley inmanentc. que vale
tanto para la totalidad del cosmos
como para la constitución del llam­
bre a partir del germen humano,
aparece en Gregorio aínaprc ligado
n la realidad del tipnapa, que nd­
quier-r en él un valor positivo como
ámbito de realización de un desig­
nio divino. La nkolaalhín, la suce­
sión (y con olla, como veremos más
adelante, el cambio) aparece en el
pensanlicnto de Gregorio como ln
ley misma de la creatura, que lu
distingue radicalmente de Dios: "La
crcswinin comporta una extensión es­
pacial; la sucesión regular de los
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fenómenos que constituyen el liem­
po está contenida en las edades, pe­
ro ¡a naturaleza anterior a las eda­
des escapa a las oposiciones según
el antes _v el después. . . Toda
la creación, al producirse según una
sucesión regular, esta medida por
Ia extensión de las edades... Pero
la naiuralem que está por encima
de la creación, en tanto que sepa­
rada de toda categoria aspaeial, es­
capa a toda suesión temporal, y no
conoce ni progresión ni cesación u
partir de ni gún principio hasta
ningún término a traves do_ ninguna
modificación relativa a un orden. . .
La naturaleza divina no está cn el
tiempo, pero es de ella que viene
el liempo" (Contra Enummía, I,
361-365). De manera que se recalca
aqui que es lo propio de la condi­
eión creada el estar encerrada en
las categorias de espacio y tiempo,
y Dnaiélou cree ver la influencia de
PosiJonio de Apamen en el hecho
de ne Glvgorio no limite esta con­
dic a n las solns ereatnrns mate­
riales.

En el plano de la Inislaría tam­
bién desempeña un papel capital la
noción (le akulauthía. Pues siendo
¿sta lu sucesión necesaria y progre­
siva de lo que se da eu el Liempo,
este enncepto se aplica no solamen­
le al plano natural sino también al
sohmnatural, _v los diversos momen­
tos o etapas que constituyen ln his­
toria de la salvación aparecen mn.
rateuudos entre si respondiendo a
un designio ordenado y progresivo.
Ha lrahido una progresiva eoída del
hombre a partir del pecado (le Adán
y habra’: una progresiva rstaura­
rión de la imagen deiforme median­
te la gracia alcanzada por Cristo.

El problema del cambia (tmpí),
al cual dedica Danic ou olm capí­
Lula, es también clave eu el pensa­
miento de Gregorio de ‘lvssa. La
creaturo se (listiugue de Dios como
lo mulnble de lo iumutnhle, _\' aun
dentro de los seres creados el espí­
ritu se (listiugue de la materia en
cuanto que su movimiento o evolu­
ción es lineal mientras que la ma­
leria esta sujeta n un nrovimieuto
cíclica (por unn cosmología inspira­
da en el estoicismo que no podemos
(letenernos a explicar aqui). Esta
doctrina tiene su principal aplica­
ción ru el problema de h. libertad,
y del mal: es la mutabilidad congé­
nita de la libertad creada, y no la
libertad como tal, lo que lmee po­
sihle la opción por el mal.

El ténnino elegido por Gregorio
para expresar el movirnieulo o ennr»
bio (fimpé) pertenece al vocabulario
estoieo y justamente designa en Cri­
sipn ln rao "lidad del espi 'tu, del
hegemunikánv, que lo hace volverse
hacia el hicn o lraeia el nml _v cou­
vertirse en rauin o en pasión. Por
eso dice Dauiélou que esta afirma­
ción de la radical mutahilidnd del
espíritu es en Gregorio un rasgo
csloien, pues en la tradición plató­
niea el espíritu es de suyo inmula­
ble.

Como yn anlicipamos, eslo tiene
implicaciones importanlkimas en el
problema de la libertad: no es en
tanta libertad que la voluntad as
nceerariamente mutahle, ni lamporo
debe esta condición a su inmersión
en el mundo sensible, sino que la
mulabilidad, la capacidad de oscilar
entre el bien y el mal, es la conse­
cuencia de la condición crm/In de
esa valuulud libre, pues ya la crea­
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ción misma es un movimiento, un
tnináito del no-ser al ser. "Este la­
zo necesario —srrihe Dnniélon­
entre la condición de crcatam y la
mutaliilidad, que permite distinguir
radicalmente lo incrcado de lo crea­
do, es también lo que permite fun­
dar la posibilidad del mal. El ser
inereado, siendo inmutable, no pue­
de estar sujeto al mal. Su suficien­
cia e: el ser comporta su suficien­
cia en el bien. No puede adquirir
una perfección, pauta que posee
toda perfección, y no puede perder
ninguna perfección, pasto que eu
el ln perfección es idéntica a la
esencia misma. Por el contrario, el
ser creado, porque no posee la eri:­
tancia por esencia, no posea tam­
poco el bien por esencia. Y por Lan­
to, la posibilidad de perder el bien
le es congénita. Ia libertad creada
implica unn inestabilidad radical
que le impide estar jamás inmóvil
y que hace del cambio la ley misma
de su ser. Y el cambio es aqui esen­
cialmente la aptitud para elegir
entre el bien y el mal" (p. 101).

Por eso, la libertad de opción en­
tre el bien y el mal no es para Gre­
gorio constitutiva de la libertad co­
mo l-nl. Ia propio de la libertad es
esencialmente la autonomía (mutu­
ousíovi), que es propia (le la natu­
raleu intelectual, es una perfección
y vale también pam la libertad di­
via-i. ¡De dónde le viene pues nl
lromhre la posibilidad de optar por
el mall Insistimos (na vez más: no
del liecbo mismo de ser libre, sino
de la mutahilidad radical de all li­
bertnd, que ¡‘multa de su naturale­
u creada. Y aun en la bienaventu­
man, cuando el hombre no puede
ya pecar, su libertad seguir-ii con­
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servando esa mulnhilidad propia de
su caracter creado, y la perfección
de la creator: la concibe el nyseno
esencialmente como un movimiento
(por cso hemos hablado alguna vez
de "concepción dinámica de la bien­
aveniuranza" en Gregorio) un "buen
movimiento" que es el crecimiento
continuo en el bien (que no tiene
término, puesto que jamás alcanza­
rá al Sumo Bien) y que seria la
prolongación del movimiento inicial
del ser creado que es el pasaje del
no-ser al ser.

Pero mientras este "buen movi­
miento” o crecimiento en el bien
puede ser incesante, no ocurre lo
misma con el camino en ‘la dirección
del mal, pues este no puede ser in­
finito, de modo que tendremos un
"colmo del rnal" (akrálaton, otro
concepto también analizado por Da­
niéluu cn otro capitulo) y ln misma
mutabilidad del ¡spin-ita creado le
impedirá detenerse en ese limite y,
al no poder avanzar (o retroceder)
y: miis en asa dirección, se inver­
tirá la dirección del movimiento y
rctomari el camino del bien. Es ‘u­
ta una concepción muy optimista de
Gregorio, que escribe en De hominis
vpífiviv, 201 b-c: "Cuando nuestra
naturaleza tiende hacia su contra­
rio (el mal), una Vez que ha reco­
rrido ia ruta del mal _v ha alt-anu­
do el tope (akrálatan) de la medida
del mal, entonces, como el movi­
miento perpetuo (le su impulso
(homé) no encuentra en su natu­
raleza ningún principio de deten­
ción, después que lia reoorrido el
ámbito del vicio, necesariamente ella
vuelve su movimiento hada el bien.
En efecto, no pudiendo el vicio
progresar infinitamente, sino ha­
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llándose necesariamente contenido
entre limites, síguese que el pasaje
al hien sucede al límite del mal. Asi
el movimiento perpetuo de nuestra
xiaturaleza retoma de nuevo final­
mente su marcha liacia el bien, que­
dando instruidn por el recuerdo de
sus (lsrcnturas pasadas para no
dejarse atrapar por las mismas exo­
sas. Así nuestra carrera se reem­
prcndcra liacia el bicu, puesto que
el mal está c" cunserito en los lirai­
tes ¡necesarios .

Vale decir, como glosa Dnniélou
en la p. 196, que a nivel individual,
la experieneia del pez-ado alcanza
siempre pam Gregorio un ‘límite
que provoca la conversión. El pm.
do ¡Iegn necesariamente a la sacie­
dad (kóras). Por eso Dios, viendo
que el hambre queria pecar, le per­
mitió llneer la experiencia, sabien­
do que al experimentar su amargu­
ra volvería libremente hacia Él. Es
en virtud de este mismo principio
que Gregorio plantea la necesidad
(le la desaparición última del mal y
de la muerte: “El mal no ha exis­
tido siempre _\' no existirá eterna­
mente. En efecto, lo que nn ha
existido desde siempre no existirá
por siempre" (In Psnlm. II, s).

Imposible, como ya dijimos al co­
mieum, pretender reseñar todos los
análisis de términos que encierra
esta obra de Daniélou y cada uno
de los cuales constituye uno de sus
diez rapítulos. Cerremos esta nota
con una breve mención de otm vo­
cablo demasiado capital para ser
omitido, y que es el ténnino metho­
rias (tratado en cl cap. VI) qlle
significa una fmntem o línea divi­
soria, o más bien el espacio inter­
media que tour eon dos fronteras.

Eu este último sentido lo emplea
preferentemente Gregorio de Nyssa
en varios niveles analógicos: para
designar ‘la continuidad de los ele­
mentos del mundo material (sentido
que hallamos ya en Aristóleles);
para designar la situación del hom­
bre que vincula en si el orden sen­
sible y el inteligible, la divinidad y
la onimalidad (sentido que retoma­
ní Snnto Tomás de Aquino, men­
cicr-¡antlo expresamente al nyascno,
cuando dice que cl hombre esta "in
coufinia" entre las sustancias espi­
rituales y las materiales); final­
mente para designar la situación de
la libertad liunmna enfrentado a
una opción en la dirección del bien
o del mal.

Con lo expuesto creemos haber
(lado una idea, dentro de las limi­
taeioiles que el espacio nos impone,
del contenido de esta nueva abra de
Daniélou y aun, a través de ella, de
varios rasgos principales de la filo­
sofia de Gregorio de Nysa. Pero
hemos de reconocer —y el lector
también ya lo habrá advertido­
que la obra no responde del todo a
la expectativa creada por su título
que anuncia el tratamiento de "el
ser y el tiempo” en Gregorio de
Nyssa. No hay en Gregorio un tra­
tamienlo sistemático o expreso del
problema del tiempo, como lo en­
contramos en Aristóteles, en Plo­
tino o en San Agustin, y si
bien es un rasgo principal de
su filosofia su sentido de la tem­
poralidnd de lo creado, es nues­
tra impresión que Daniélou ha te­
nido (n ocasiones que aaformrse en
hallar una vinculación entre algunos
de los temas tratados y este aspec­
to ¡le la tempnralidad. Pero ello no
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olsta a que la obra esté plena de
penetrantes análisis, sea un modelo
de rigurosa investigación sistemáti­
ca (con las limitaciones ya señala­
das del método elegido) y consti­

tuya una fuente de consulta ¡le
aquí cn adelante imprescindible pa­
ra quien quiera ahondar cn el pen­
samiento del nysseno.

María Mercedes Bergodfi

Tamu, JEAN. La conscience de la dm-ée et lc concept du. temps (Tou­
lonse, Privnt Edite-ur, 1969).

El autor se propone examinar las
luis fundamentales de la filosofía
bergsoniana y criticar aquellos as­
pectos de la misma que están en dis­
eorclancin con su propia posición. Si
bien toma a Bergsnn por "modelo y
guia" pam el desarrollo del libro,
parece no tener en cuenta el requi­
sito fundamental que Bergman exigía
cuando se trataba de comprender la
obra de un filósofo: mcapturnr la
“intuición simple” (o, al menos, la
imagen que la expresa) a partir de
la cua] se torna clara ln doctrina
total del filósofo. En contraposición
a esto J. Tlienu cuestiona la filosofia
bergsoiliana de la duración desde un
punto (le vista totalmente externo,
que inlpide una consideración com­
prensiva (le la obra y que proyecta
sobre ésta esquemas intelectuales aje­
nns nl hergsonismo, en un intento de
conciliar el pensamiento de Bergson
con los presupuestos de una filoso­
fía nristotélico-tomista. Según Theau,
Bergson ha hecho cumplir a la filo­
sofia un "progreso decisivo" al dis­
tinguir radicalmente la duración del
espacio y al utilizar metódicamente,
al lado de la neón tlÉcursiva, el co­
nocimiento inmediato. Pero, llevado
por estos descubrimientos, ha con­
cluido que la intuición escapa nece­
sariamente a la inteligencia y no se
deja aprehender por conceptos y lla
"confundido, muy precipitadamcnte,
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el ser con la duración y la duración
misma con el devenir".

De este modo, la crítica de Theau
va a incidir sobre tres puntos capi­
tales: la intuición como medio últi­
mo de conocimiento; la naturaleza de
la duración y la critica hcrgsoniana
al concepto de tiempo. De acuerda
con esto, el libro se articula en tres
partes cent-rales: 1. El conocimiento
del espíritu por si mismo; 2. La na­
tnraleza de la duración _v del deve­
nir; 3. El tiempo pensado y la razon.

1. La intuición, como ria de co­
nocimiento, es incapaz de proporcio­
namos un saber exhaustivo ("esen­
cial”) de la conciencia. Representa
sólo an primer paso que, si bien ne­
resario, no es suficiente sino que
tiene que ser completado y supemdo
por nn conocimiento racional. Sa
debe, por lo tanto, proceder al aná­
lisis de la intuición hasta llegar n cx­
presarla por medio de conceptos.

2. En contraposición a Bergson
afirma Theau que la (luraeitin no es
inmanente a la conciencia sino que
todas las cosas duran y devienen, ya
que el tiempo es una realidad inde­
pendiente de ln conciencia, y autó­
noma. De alli que nuestro yo reciba
el sentimiento _v la noción de tiem­
po no desde si mismo (“duran para
él, cs permanecer idéntico”) sino,
primcmmente, de las cosas, desde cl
mundo. El autor hace esta afirma­
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eión basándose en una distinción,
ajena a Bergman, entre (luraeión y
devenir: la primera es fundamental­
mente homogénea y consiste en una
conservación del ser en oposición al
rio-ser; el segundo introduce la lie­
temgeneidad mediante el pasaje eon­
tinuo del ser al iio-ser y del no-ser
al ser. El tiempo estaría constituido,
entoneos. por la síntesis de esos dos
principios: duración _\' devenir.

3. Bergson afirma que ln dura­
ción no puede ser eaptada por me­
dio de conceptos y que, cuando esto
ocurre, en el quehacer cientifico,
aquélla es vertida en moldes (le es­
patio. _\' fnlseadn. a partir de su
pastura inteleetualista afirma Tlieau
lo contmrio: el tiempo s, en último
instaaeia, captado sólo por la inteli­
gencia. Teniendo por base a la ex­
periencia inmediata, la eoneienein
llega a fonnarse el eoneepto de
tiempo cuyo objeto está eoustituidn
por la interacción de los «los prinei­
pios antes mencionados: la duración
y el devenir. L. inteligencia no está
eoudenada, como sostiene Bergson, a

PuULI-rr, GFORGES, Élndes sur le Ieynps
(Par , Plon, 1968), 380 pp.

Como parte de una serie integra­
«la por tres ohrus anteriores, apa»
reeizlns, respectivamente, en 1949,
195o y 1964, Mesure de ¡’instant
prosigue las iuvesligaeions aeerea
del tzornpo inunono, _\' 1o hare en
el estilo del ensayo filosófico que
no destlefia las incursiones en la
crítica literaria. Su autor, belga de
ori entregado a lo doeeneia su­
ees amente en las ilniveisidads de
Edimburgo, John Hopkins (Balti­

deseonoeer la duración _\' a confun­
dirla con el espacio, sino que es el
verdadero medio de conocimiento del
tiempo. Pero se advierte que ya no
se trata aquí de la dnraeiún tal cual
la entiende Bergson sino ¡le un
tiempo único y universal, que anas­
tra por igual o todas las cosas y
que, si bien no se compone como el
espai-in. sólo es analiznble _\' medible
según el modelo de aquél. Este tiem­
po nos remite a una causa primera
que no impliea en si el no-ser, a una
sustancia elena fuente del tiempo y
de todo lo que existe en forma de
tiempo.

la filosofia bergsaniann ha sido
vertida, de este modo. eu esquemas
extraños n ella misma: la dumeión
etenia, libre y ereadom, se llll trans­
formado, por una parte, en un tiem­
po inherente a toda existencia tou­
tingente; por otra, en una duraeiñn
eterna, anlerior ontológienmente a la
finita v de la cual lodo duraeión
proviene.

Adn A. Pérez Wright

Inmulia, VI: Mesure dc ¡’íiwtant

more) y ahora en la de Zurieli, een­
eihe sus estudios como "testimonios
¡le experiencias vividas”, e: decir,
eomo la eonei ia (le las peripecias
del tiempo que los escritores ad­
quieren a través de las vidas ¡le sus
personajes. Con Gastón Baehelard
y Marc-el Raymond, a quien dedica
su lihro, comparte el concepto de la
literatura entendida eomo experien­
eia l-nmana. En esta preferencia es
seguido por otros erítieos de la lla­
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mada Escuela de Ginebra, Jean-Pie­
rre Richard, Jean Stambiusky y
Jean Rousset.

Tiempo y espacio son las coorde­
nadas que permiten fijar los hechos
analizadas. En el primer volumen
de l=i serie, Poulet habia partido de
una selección de palabras y frases
de las obras que estudiaba y que
consideraba significativas para el
descubrimiento del ser de sus autores.
En el segundo, que lleva por sub­
título de La distance intérieure, ras­
trea el espacio que se interpone en­
lre la conciencia, "espacio del pen­
samiento", y las posibilidada de
que (-l autor dispone para recom­
poner el mundo y dar coherencia a
la acción de sus personajes. Califi­
ca este enfoque como una crítica dc
identificación, una critica de wn­
ciencia. Señala que aunque las su­
cesivns obras de nn autor muestren
actitudes incolierentesfqne no ex­
cluyen incluso la contradicción, a
un examen más atento se le revela
una voherencia que traduce una in­
tención significante, que el lector
debe aceptar como definitiva. Como
regla metodológica previene que, en
la obra de arte, "el tiempo no flu­
ye del pasado al presente y al fu­
turo, sino del instante a la coheren­
cia, de lo efímera a lo eterno".

El tercer volumen, subtitulado Le
paint de zlépart, ¡emite inequívoca­
mente a la influencia de Charla Du

Bus, aunque Por? modifica lapflspectivn y cali ica de "genética"
a su crítica. Estima que es menes­
ter partir del concepto de un “ca­
gita" universal para dsentrafiar
luego el ser de cada escritor. Obser­
va qnc los autores estudiados —el
toma está dedicado exclusivamente

174

a escritores del siglo XX, a quienes
s cnniún una concepción moderna
del tiempo- realiuu su itinerario
eu dns etapas: en la primera, que
constituye el "punto de partida”,
alcanzan la conciencia del ser; en
la segunda asisten a su desarrollo
por la construcción intencional de
una duración.

En el último volumen, Mesure de
lïnslavzt, el interés se vuelve baeia
la erperiencia, de una dimensión
particular del tiempo, el instante,
que "lan pronto se encuentra redu­
cido a su instantaucidad y no es más
que lo que u; y más allfi y más
au’ de eso instantaneidad, en rela­
ción nl pasado y al futuro, es nada.
Tan pronto se abre a todo, lo con­
tiene todo, y ya no tiene limite.”
Al mostrar la variación, tanto en las
dimensiones "horizontales" como
"verticales”, clasifica los instantes,
de acuerdo con su densidad, en ricos
y pol-res, livianos y efimerus, repe­
tidos o evauesceutes, redivivos eu
la memoria. Distingue cl color afec­
tivo de instantes opacos o lumino­
sos, eróticos o geniales, y la dimen­
sión mfixima que lleva a la etemi­
dad, y la minima, reducido a la
nada o al vacío total.

La comparación de los audios
consagrados a los autores que abor­
da en el primer volumen y retoma
en el cuarto, permite apreciar el
viraje en el enfoque y el consecuen­
te almndamiento en la investigación
del ser. Puede comprobarse a pro­
pdsitu de dos ejemplos de Racine y
de Marcel Proust.

"Notes sur le temps racinieu"
(1949) se inicia con una referencia
al mundo del lrfigico francés: la
espesa atmósfera del mal obst-ruye
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el pas-o dc la luz del sol, un mundo
poblado de scrcs sobre los que gra­
rita un pasado fatal que se pro­
yecta. en el presente y el futuro y
acaba por sofocarlos. De la concien­
cia de esta situación procede la
profunda trag-ieidad de los perso­
najes racinianos. Con todo, Poulct
otsewa que en la última obra de
la etapa mandana de lïacinc, el ho­
rimule se despeja levemente, _\'a
qae Fedra, con la que la. fatalidad
—el pasado- sc ha enseñado al
punto de hacerla incestaosa y eri­
minal, atisha la posibilidad dc una
reconquista de la pureza de los días,
en eaauto ella haya desaparecido
arrastrando consigo todos los males
de lo: hombres.

En “Racine poetc des elaruïs
sombras" (1968) Poulet advierte
dos lineas de iuerm que actúan so­
bre los seres humanos del mundo
raciaiano. Una procede del pasado
y es tan poderosa que llega a vaciar
de todo presente los instantes pre­
sentes de los protagonistas. Éstos,
sororcndidos de sus propios actos,
por inesperados, reconocen la nhrn
fatídico de un destino. Pero sienten
a la vez que sobre su presente gra­
rita otra fuerza negativa, vertical,
igualmente indomable y alienante,
que no eontrarrasta el poder del pn­
sado. Esta doble coacción provoca
aa trágico sentimiento de impoten­
cia y abandono en an mando en
que todo u hostil: diosa, hombres
y el propio ser. Pero este sentimien­
to se atenlia al final de Fedra,
cuando la protagonista asegura el
cambio benéfico que se producirá
en cuanto ella desaparezca llevún­
dose los males que agobian a la hu­
manidad. Esta fe ea la final bon­

dad de los poderes divinos sc afian­
za en las tragedias hílrlicas con que
Racine, rceonciliado con su concien­
cia y con sus maestros, cierra su ua­
rrcra de dramaturgo.

De manera análoga se registra un
cambio de euíoqne en sus estudios
sobre Proust. En el (le 1949, Pou­
let señala como punto de partida
del protagonista el instante del ds­
pcrtar, no precedido por otro, ya
que durante el sueño la conciencia
se na vaciado y llll cortado sus la­
zos mn las cosas y los hombres.
Por (llo, día tras dia el hombre ti
ne que redescubrirsc o si mismo y
reeonqaistar el mundo, lo que equi­
vale a un renacer constante y a un
constante morir, y a sentirse cada
Vez ulistinto. Esta pennancnte sus­
titución de un yo por otro crea un
sentimiento angustiante: el de la
(lisflmtinuidnd (lel ser. De alli la
an.» osa mirada hacia el pasado que
podria proporcionar el fundamento
del ser que es, pero que ya lm de­
jado (le ser. En esa actividad re­
trospeetiva, la memoria, tanto \'o­
luntaria como involuntaria, repre­
senta un instrumento esencial. Ella
permite llegar al ser verdadero, no
por lt‘ que el hombre fue en el pa­
sado ni por lo que es en el presen­
te, sino a través de ln relación que
enlaza el pasado con el presente. [4
dialéctica de Proust llega hasta este
plllltu.

Pero en el estudio consagrado a
Proust en 19GB, Poulet capta al
personaje proustiano en un instan­
te qae representa un punto de par­
tida lancia el futuro —un instante
de In infancia o un instante del
amor- que contiene un impulso
antieipador del ser. Visto desde aa
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perspectiva Sí‘ invierte la tradicio­
nnl interpretación ¡le la novela de
Proust: más que retrospectiva, la
visión del autor es prospectiva. IA
vuelta al pasado ¡no será unn ma­
nera de invertir la prospecfiñdad!
"La novela ¿le Proust, anota Pou­
let, no arriba n una mera captación
del posado como pasado. Crea su
propio futuro, ¡establece la prima­
cía del impulso prospectivo en la
expresión dc una duración".

En un reciente ensayo, publicado
en Lu Nación (Buenos Aires, 11 ju­
lio 1971), Poulet eoncilia las dos
Visions, retrospectiva y prospectiva,
afirmando que la novela de Proust
cs "un largo esfuerzo para llegar n
obtener la esencia dc una existencia
ya cumplida y para hacerla desa­
rrollnr una rca mas en un inmenso
sueño dc compensación".

Aunque la critica de Georges
Pouiot está limitada por el parti­
cular punto de vista fenorilenológi­
co que adopta, aparece con claridad
que los estudios consagrados ol te­

ma «lvl tiempo humano —uo todos
alcanzan la misma profundidad­
reveian no sólo el vastisimo regis­
tro de conocimientos del autor, sino
una extraordinaria capacidad de pe­
netración para llegar a desentrañar,
como era su propósito expreso, al
ser de los creadora a través de sus
obras. Para este fin el tiempo era
ln inexcusahlc vía (le acer-so. Esto
explica. el nexo entre existencia y
duración que describe en la intru­
ducciún con que se inicia el primer
volumen dc la obra, en la cunl pa­
sa revista a las concepciones del
tiempo dude ‘Aristóteles hasta
Bergman, sin omitir los comentarios
de Tomás ¡le Aquino y las disqui­
sieiones dc Suárez Pero en el de­
sarrollo de la obra se ¡tiene a la
¡loción corriente de tiempo que lo
reprsenta como una sun-unión de
momentos, quc aunque cxteriora
unos y otros se dejan unir por los
hilos sutiles de la memoria y dc la
acción vuelta hacia el futuro.

Em Tnbemig

PomLmN, JEAN, Tiempo y novela, traducción de Irene Cousieu (Bue«
nos Aires, Paidós, 1970), 216 pp.

En una época en que muchos fi­
lósofos señalaron la esencial di­
mensión temporal de la vida (Berg­
son, Simmel) y de la existencia
(Heidegger, Sartre), y las ciencias

(desde la fisica hn)ta la biologia)
revelaron aspectos nunca sospecha­
dos del tiempo, el tcmn no podía
estar ausente dc la litcntnrn y de
sus críticos. Temps el roman (1946),
de Juan Pouillon, es un índice de
esta ynrcaencin. '

h: obra, compusta de dos par­
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tes —La comprensión de los perso­
najes (Novela y psicologia; las
modos de comprensión) y La expre­
sión del tiempo (La contingencia;
Novelas de la duración y novelas
del ciestino)— muestra la orienta­
ción existencialieta del autor, que
declara su adhesión a Sartre, cn el
plano de llls ideas y en el terreno
literario, aunque en este último ca­
la más hondo que su émulo. las ar­
ticulos de Sartre, "Mauriac y la li­
bemol" (1939) y "A propósito de
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m sonido y In furia — [a tempora­
lidad en Faullmcr” (1939) estimu­
larvn a Pouillon. Algunas tmis r-e­
velan su coincidencia con Sartre:
vínculo interno entre novela y psi­
cología, comprensión del lromhre a
través del desarrollo temporal, se­
paración del “tiempo de la novela"
y cl “tiempo del novelista", dife­
rencias entre temporalidad y dura­
ción, y la resistencia a interpretar
esta última como cronología. Poni­
llon insiste en la noción de contin­
gencia, "a partir de la cual m po­
sible desanollar todos los aspectos
del tiempo", lo que implica la ne­
gncirín de la concepción temporal
del ulcstino.

Al definir la novela como "e!­
presión de una exper" ncia por me­
dio de una hiatnri Pouillon la
presenta conro "descripción" de un
mundo, "corte longitudinal en la
vida psicológica", "desarrollo tem­
poral de un personaje captado en
su realidad ¡uicol6gica" _v como
"enearlenamicnto psicológico (le su­
cesos" con personajes “comprome­
tidos en una historia". Lo mismo
que Sartre asigna valor primario a
la historia y a la psicología, y con­
siden que la fnnna literaria es cl
resultado de exigencias del conteni­
da. Esta limitación de su enfoque
impide que su ohra llaga justicia a
la "nfiela nueva", a sus precur­
sores y a otras producciones nove­
lísticas contemporáneas. Muchas no»
velas, contra lo que Pouillon afir­
ma, no son mas que "expresión",
otras renuncian a la psicología y
hay casos en que los personajes se
reducen a meras sombras, a seres
"sin cualidades", otras deseclran de­
liberadumcnte la historia y la intri­

ga, entendida como organiurción
causal de los hechos, y finalmente
en otras el nnrndor reduce su pa­
pel al de mero ojo registrador.

[a clasificación y el análisis de
las puntos de vista que puede asu­
mir el novelista —Pouillon no adop­
ta todavia el término "narrador" ni
otros vocablos generalizados cn la
crítica literaria- constituye la par­
te más extensa y densa de su libro.
El novelista puede reennir a la vi­
sión con el personaje para llegar a
su comprensión, lo que ocurre eu
oicrlas novelas narradas en primera
persona, cuyo caso limite sería el
monólogo interior. Cuando el autor
sigue a su criatura en carla uno de
sus actos y pensamientos se desva­
nece para cl lector la diferencia en­
tre novela y vida, _\' la temporalidad
del personaje que monologa resulta
análoga a la duración vivida por ¿l
mismo. El lector no sólo experi­
menlaría la acción al mismo tiempo
que cl personaje, sino que cl tiem­
po real de su lectura caincidiria con
cl tiempo de la historia.

Pero el novelista puede colocarse
«¡más del personaje, como demiur­
go a espectador privilegiado, lo que
le pennite llegar a su comprensión
por urcdin de un conocimiento refle­
xivo. ¡‘sta ocurre en la mayoria de
las novelas narrados en tercera per­
sona y en tiempo pasado. Desde es­
ta perspectiva cs fácil que el autor,
que conoce de antemano el juego,
tienda a explicar lo sucesión tem­
poral creando un simulacro de
tiempo exterior, acclenindolo en
momentos no significativos y dele­
niendolo en los que considera mis
reveladores. También puede suceder
que, por exceso de dominio sobre
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sas personajes, llegue a petrifiear­
los, con lo cual, a pesar de los acon­
tecimientos exteriores, sólo logra
negar el tiempo.

Pouillon completa estas dos visio­
nes del novelista con el agregdo de
otros dos de orden espacial, aunque
no necesariamente excluyentes, ade­
cuadas para completar las posibili­
dades de comprensión de los perso­
najcs. Se trata de la visión desde
afuera: la observación de gestos,
ademnns, muuimientos, palabras
que nueden interpretarse enn erite­
rio behaviourista como signos de
una i. " ‘ psicológica. Es po­
sible también la visión desde Men­
tro, que en gran medida coincide
con la visión con. Una novela en
primera persona, cuyo narrador no
es el protagonista, sería a la vez
una novela vista am y desde afuera
y, al mismo tiempo, desde adentra.
No siempre el dslindempareee con
toda eiaridad.

Omite Pouillon otros perspectivas,
entre ellas las del narrador freule
al personaje y qae utiliun la segun­
da persona o el usted. Esta posi­
tión, que crea relaciones may sin­
gulares entre narrador, personaje y
lector, no es nueva, y, entre noso­
tros, fue adoptada por Leopoldo
Marechal en un capitulo de Adán
Buenaaayns (1940).Resulta ' la
de Poaillon a an aspecto lingüístico
de ln novela al que sóla desde hace
pocos años se prcsfi atención: el
empleo de los tiempos verbales en
funoióil de su poder expresivo libe­
rado de le significación gramatical
y condicionado por la naturaleza de
la comunicación.

La distinción entre novelas de la
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duración y novelas del destino se
basa en el criterio con que los no­
velistas "L la incidencia de
los factores temporales. En las pri­
meras, centradas en el prsente,
la historia se desenvuelve en una
duru n abandonada a la contin­
gw. todo podria haber ocurrido
de otra manera. En las últimas, las
personajs viven el tiempo subjeti­
vamente y en virtud de su condición
humana estan obligados a elegir sus
propios actos, aunque a veces, fas­
einados por el ¡»usado e impotente:
para abolirlo, lo experimentan como
fatalidad. Pnailloil niega verdad
psicológica a las novelas de Faalk­
ner parque su sujeta a sus perso­
aajes a una causalidad y los expli­
ea en función de la sacsión de las
situacions ' en lugar de
hacerlo en función de su psicologia.

La obra de Poaillon nu a sólo
descriptiva: ofrece también conside­
raciones normativas, como la ¡efe­
renze al orden temporal en las no­
velas, la elección de los sucesos re­
veladores y sll encadenamienlo psi­
cológico. Aclara qllc estas preocu­
paciones no implican renunciar o in­
fringir la contingencia, pau el au­
Inr y el lector han de tener siempre
presente que existia la posibilidad
de seguir otro rumbo.

A pesar de algunas omisiones yde “ ', " ,laobra
de Poaillon representó un enfoque
original ¡le la critica de la novela
y un estímulo para la consideración
ulterior de importantes aspectos del
gvínelo: el punto de vista del na­
rrador y su incidencia sobre el tra­
tamiento del tipo.

Elsa Tabernig
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Hanson, JuNNa 8L Pomea, Raxfi: Enlrefiens sur le temps (Paris­
Mouton-La Haye, 1967), 352 pp.

Sería muy difícil seguir en todos
sus detalla las exposiciones, asi como
los comentarios y debates que si­
guieron a las mismas durante las
“Conversaciones sobre el tiempo",
dem-talladas entre el 14 y el 23 de
julio de 1954, bajo ln doble direc­
ción de las profsores Jeanne Hersch
y René Poirier, en nl Centro cultural
internacional de Cerisy-la-Salle.

las temas, mñltipls y variados,
se pueden agrupar en varias seccio­
nes que comprenden: el tiempo del
filósofo (Gabriel Marcel, Jeanne
Hersell, René Poirier), del liishria­
(lor (Jean-Pierre Peter), del hombre
de ciencia (Franeois Ig Lionnais,
Robert Vallée, Jean Delbaye). del
cineasta (Amédée Ayfre, Michel Es­
me, Claude Ollier), del psicoana­
lista (Claude Le Guen, Gabrielle
Segur, Monique Cuurnut-Janiiu, Ro­
bert Barande), del novelista (Jean
Ricardou), del artista (Marina Seria­
bine, Claude Ballif, Jean Follain,
Georges Cluaraire), a los que bay
que agregar el tiempo político (Jo­
seph Gabel) y tiempo y lengua
(André Jacob). Ia presentación con
que se abre el volumen, lo mismo
que las conclusiones que lo cierran,
estuvieron a cargo de Jeanne Herseh.
El conjunto de los trabajos, de nivel
muy alto, constituye una revisión
del atado actual del problema del
tiempo en casi todos sus aspectos.
Se advierte, sin embargo, la ausen­
cia de exposiciones sobre los tiempos
biológico y social, que hubieran com­
pletado felizmente la serie de pels­
peetivas sobre el problema.

Renunciando a resumir todas las
exposiciona y a seguir el detalle dc

las réplicas y contrarníplicas, nos li­
mitamos a presentar en forma esque­
mútiea los tesis sustenmdas por Ga­
briel Marcel, Jeanne Herscll y René
Poiricr.

Bajo el litulo de "Mi tiempo y
yo", Gabriel Marcel expuso las
rínculos entre tiempo y valor. Acor­
de con las orientaciones (le ln feno­
menología y el existeneinlismo, su
método partía de las maneras de
hablar sobre el tiempo para descen­
der hasta las experiencias persona­
les subyacentes. ¿Qué hay (lebajo de
expresiones triviales como “tener
tiempo" o "perder el tiempo”! Un
tiempo fragmcnlado y distribuido
asoma por debajo de expresiones
como "mi tiempo", asignado a ta­
rcas concretas que suponen la suce­
sión de netos que no pueden mali­
miso a la vez. Al tiempo de la ae­
ción, pendiente del futuro, agrega
Martel el tiempo de la nostalgia,
vuelto hacia el pasado y a veces fi­
jado a uno de sus momentos. Hay
una dualidad en el tiempo: por una
parte es perpetua fuga, por otra es
una función reguladora, que permi­
te cumplir ordenadnmente tareas quo
don sentido a la vida y reparan agra­
vios sufridos.

Con gran dominio del tema Jeanne
Herscll disertá sobre "los dimensio­
nes del tiempo", romndo los aspw
tas mis ardua: del problema en un
man-o filosófico que daha dignidad
al contenido. El hombre vive como
si fueran distintos el pasado, el pre­
sente y el futuro. Suele oponer la
rigidez del pasado o la maleabilidad
del futuro, olvidando que los hechos
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ocurridos en el pasado modifican su
sentido a medida que el tiempo
corre, y que el sentido del futuro
reclama hechos que habrán de rea­
lizarse en un presente para encar­
naase en ellos. La continuidad entre
pasado y futuro se opera gracias al
presente, y éste resulta en cierto
modo disminuido por la dohle pre­
sión de aquellas dos dimensiones del
tiempo. Paso en rapida revista las re­
laciones del tiempo vivido con el
tiempo de la naturaleza, la estructu­
ra del tiempo, su eonlinuidnll o dis­
continuidad, el vinculo de tiempo y
eternidad, para detenerse en los
problemas que plantea el instante,
punto de encuentro entre la concien­
cia y las cosas. Aunque el tiempo
fluye, lo experiencia muestra que
su estructura es constante: el pre­
sente, que no se reduce nl instante
puntual, sino que muestra cierta du­
ración, une nl sujeto con el mundo
y al mundo con el sujeto, y parece
fijo en su núcleo mas íntimo. El pa­
sado, como totalidad del tiempo
transcurrido, muestra cierta rigidez.
las tres (limensionea parecen incom­
patibles y, sin embargo, están siem­
pre copresentes pasado, presente y
futuro. Tal pluralidad e incompati­
bilidad serian el reflejo esencial de
la condición humana y la base de
nuestra libertad.

En una densa _\' orgánica exposi­
ción titulada "Del tiempo de la con­
ciencia al tiempo re ", René Poirier
comenzó por referirse a los equivo­
eos de la palabra tiempo, fuente de
oaenridads en el lenguaje corriente
y en la teoría científica, para pasar
al estudio de las distintas formas
que presenta el tiempo en todos loa
niveles de la eaperieneia y del pen­
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samiento. Sin caer en una postura
ngnóstica en lo que atañe a la apre­
einción del tiempo en el plano on‘
tnlógico, previno acerca de los erro­
res en que inevitablemente se inca­
rre cuando se sale de los ¡limites de
la experiencia y el teoriaador ae
abandona a justifieaeionm verbales
que relniyen todo contralor empíri­
co y toda demostración satisfactoria.
Aconsejó prudencia frente a los in­
tentos de referirse a nn sector de la
realidad que no podemos percibir y
que, siempre inndecuadamente, pro­
curamos determinar por considera­
ciones inciertns de nna rnún que
tiene la espemnm de que la realidad
se pliegue a sus cálculos. Su discri­
minación (le los formas del tipo
vivido, del tiempo de la fisica expe­
rimental asi como el de la fsien teó­
rica y. por último, el del ser real
resultan claras y convincentm para
cualquier lector, pero su última pa­
labra deja de ser optimista.

Entre las restantes exposiciones
sc destacan las relativas al tiempo
del artista (música, plástica, posía,
tenho). Son muy sngestivas, pero el
resumen de las mismos se expone a
mutilar la riqueza de matices pre‘
sentados en roda caso. Los debates
que por momentos resultaron escla­
recedores, no siempre se mantuvie­
ron en los términos estrictos en que
los expositores habían colocado las
cuestiones. No es este un demérito
porque, nl fin de cuentas, también
lian añadido precisiones aisladas y
arrojado luz sobre aspectos margi­
nales o asociados a los problemas
tratados. Mérito de estos debates a
haber mostnulo que las cuestiones
siguen abiertos y reclaman nuevos
exámenes.

Stella Maris Vidal
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AMADO Lavr-Vauznsr, ELMNE Le temps dans la ¡rie psyeítalagïque.
Nouvelle Bibliothéque serentifique (Paris, Flammarion, 1965),
202 pp.

La dimensión temporal de la ri.
de psíquica, tonto en el plano cons­
ciente como en el inconsciente, es un
heelro conocido. [Ar autora enfatiza
especialmente esa dimensión anali­
un!!!) ln sucesión de estadios evo­
lutivos de la personalidad como un
proceso dinámico que implica nece­
sariamente espacio-tiempo.

Bergson lruhía lraudn con clari­
dad esta distinción, a ln vez que re­
servnha ln prioridad al tiempo \'i­
vido por ser el único del que tene­
Inn; coneiene" directa. Se han ren­
lizndo invos ¡gm-iones sobre ln rratrr­
rule/n temporal de muchos prou-sos
psíquicos: memoria, percepción,
atención, etc. Se ha trnhajadn eon
empeño y ef ent-in en r-l campo de
la psicologia infantil, en la explo­
ración de la fonnaeión de la no­
ción de tiempo (Jean Piaget). Tam­
bién se han estudiado las conductas
temporales (Paul Fraisse), lo mis­
mo que las buses fisiológicas de la
percepción del tiempo. Pero falta­
ha una obra que recogiora las in­
formaciones dispersas y diera a en­
da aporte su lugar correcto dentro
del cuadro de conjunto. El libro que
ahorn se comenta y que no preten­
de originalidad viene a llenar esa
laguna.

Su autom no indngú In concien­
cia del tiempo, la ¡rereepeión de la
temporalidad, la manera de darse
al conocimiento el tiempo mismo
(Husserl, Gastón Berger, ete.). En
eamhiu se pmpusa poner en clnro
el tiempo en todos la: niveles de
la vida psíquica. lar tarea no era

für-il, desde que requería buena in­
formación ¡(‘eran del atado actual
(le las investigar-iones en todos los
dominios de Ia psicologia. Pero el
trol-ajo se veía difieullado por el
hecho de la existencia de varias y
opuestas orientaciones en el campo
de esta ciencia: psicoanálisis (fren­
diauo, kleiniano, existencial y la
escuela social de Lagaehe), reflelñ­
Inga, objetivista, fenomenologín, etc.
que inducen a apreciar de manera
sensiblemente distinta ln incidencia
lernporal sobre los hechos psíquicos.
Mantener-se equidistante tampoco
em posible, pero tratar de recoger
lo que parece haber de positivo en
rada una de las orientaciones resul­
taba una empresa delicada, que la
autora parece haber sabido llevar n
buen ténuino.

El lilrro se despliega en torno u
cuatro temas: el tiempo fundamen­
lal, los signi ¡caciones ndnptntivas,
las remporaliracionei eonflietuales,
_\' la personnli ad n ln luz del tiem­
po. En" separación perrnitp un dc­
sarTollo nnnlílieo _\' organica, lo que
da . conjunto el aspecto de un
ahondnmienln y un nseenso en el
orden del tiempo que es también el
de la ¡rr-raonalidad. Así, desde los
estadios más elementalm se eleva
hasta el psiquismo superior vincu­
lado a los vulorvs y a las conductas
que suelen calificarse de espiritua­
les.

El examen romienza con el domi.
nio por pafle del sujeto de un tir-m­
po considerado fundamental, que
asciende por grados dude el neto
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reflejo hasta el advenimiento de la
inteligencia, y que pasa por los ins­
tintos y las tendencias y toma en
cuenta luego los ,rolilemas de tan­
teo y aprendizaje. Desde la respues­
ta más o menus estereotipaúa a un
atimulo, que insume un lapso mí­
nimo, asciende hasta. la construcción
de soluciones para problemas eada
vez más complejos, que suponen
lapsos mucho más dilatadns ya que
a preciso examinar el juego de los
factores que baeen posible la aoln­
ción. No se descuida el examen de
la emoción, enearada como la rap­
tun ¿el tiempo fundamental, por el
desconcierto que provoen al dejar
al sujeto sin solución frente a la
dificultad.

Sigue el tema de las
nes edaptntivas: relación de la con­
eieneia con el medio ambiente, roe­
pnesta al sigan, lemporaliunión ¿le
los procesos nteneionales Viene lue­

go, y ésta os una (le las parta; mas
ineitantes de la obra, el examen de
los conflictos que por plantearse en
el mareo del tiempo, remiten al in­
consciente y a la "prehistoria". Lo
obra alcanui sn ipioe ea la exposi­
ción de las conquistas de la persona
y su dominio del tiempo elaborado.

Termina ¡‘un intemsanta consi­
deraeions sobre el concepto de en­
cronia interior y la asociación de
los significados de dos ténninoa:
salud y salvación, que le ‘permite
vincular la psicologia con la moral
y la religión, aprovechando el nexo
existente entre la persona y el
mando de lam valorvs. Estas refle­
lions finales tienen nn subido va­
lor ‘"' ' al lado (le la '
trietamente paieológita que anima
toda la exposición.

Estela Dallnn

Puan‘, Jam, Lïïpístémaïagïe dzu temps. Con estudios de J. B. Grize,
K. Henry, M. Meylan-Baeks, F. Orsini y N. Bogaert-Rombouts
(Paris, I’.U.F., 1966), 204 pp.

Ya en 1946, al publicar L: dine­
loppement de la awtían de temps
chez Penfaut, Jean Piaget señalaba
la importancia que tiene el eono­
cimiento de las leyes del d "
en la formación de loa coneepms
temporales " , aimnltanei­
dad, duración, medida; ete.- en el
niño pequeño. En la misma oportu­
nidad, Piaget uponia la invstip­
I-ión experimental, que procede
m-antelosamontm, a lna antieipaeiona
de una dialéetiea que open o pria.
n‘ y a nspalcla de los hee-bos em­

182

píriecs. Una pregunta (li- Einstein,
ennneiada qninee años anula, había
estimulado la curiosidad (le Piaget:
la intuición subjetiva del tiempo,
preguntaba Einstein, ¡m primitiva
o derivadal, ¡s solidaria o ind»
pendiente de la noción ¡le veloci­
dad! Es comprensible que el psi­
cólogo recogii-ee esa inquietud y se
aplicase nl estudio ("le la génesis de
la noc-ión de tiempo en el niño.

El equipo dirigido por Piaget
investigó durante machos años. El
volumen que ahora comentamos,

u.‘
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Luespisuïmorngu m. n... rs que es
cl vigésima de la serie d estudios
(le Epistemología gen , reúne
los resultados de un calificado gru­
po de investigadores. Representa
un conjunto valioso de trabajos ex­
perimentales realizados durante los
años 1961-63 y del intercambio de
ideas de los Simposio VII y
VIII, de igual fecha, del Centro
Internacional de Epistemología ge­
nética que inspira Piaget.

La diversidad (le los trabajos lia
obligado a distribuir el contenido
del volumen en seis capitulos, el
primero de los cuales, escrito por
Piaget, adelanta los resultados de
todo cl equipo y presenta en forma
ordenada los problemas que ln bús­
queda experimental ha ido descu­
hriendo. Lleva por litulo “Proble­
mas del tiempo y de la firm-ión".
A éste siguen: “Comparación y
operaciones temporales en relación
con la velocidad y la frecuencia",
por el mismo Piaget, con la cola­
boración de Marianne Meylan­
Racks; "Ensayo de formalizar-ión
del tiempo no métrico a partir de
los datos psicológicos”, por Jenn­
Blaise Grim; "Proyección espacial
de una serie temporal", por N. van
den Bogaert-Romhoirts; "Contrihu­
ción al estudio genético de la esti­
mación del tiempo en función de
la variación de las situaciones", por
Frnacine Orsini, _v, finalmente,
"RA-petición de algunas experiencias
de Fraisse sobre las relaciones de
tiempo _v velocidad", por Katleyn
Henry. Casi todos los tralmios pre­
sentan Ilna estruatllm similar: pro­
blemas, experimentos, resultados,
conclusiones.

Los problemas del tiempn son di­
fieiles y una epistemología genéti­

ca llll de encararlos con las mayo­
res precaueiones. Ligado por natu­
ralem a acontecimientos que ya
han dsaparecido o que aún no han
comenzado n existir, el tiempo se
reduce, desde el punto (le ‘ta de
la experiencia, n uan pequeña por­
ción móvil del presente. Toda in­
vestigación tendrá que referirse a
realidades rapidamente desplazadas
del campo de la percepción actual,
lo que obliga a practicar recons­
trnceiones delicadas sobre las que
inciden las interpretaciones teóricas
del que indaga. Por otra parte, lo­
dns ¡las operaciones cualitativas y
métricas qne se intenta renliur lra­
piezan con el lreelro de que ln du­
ración es dificil de evaluar a causa
de la movilidad del tiempo.

In: problemas examinados han
conducido a tres hipótesis principa­
les: la damn-ión no es una relacion
y resulta del número de sucesos ad­
rertidos por el sujeto (Paul Frai­
sse); la duración es una relación
entre lo que se hnee y la velocidad
a que se desarrollan las necions
(Jean Piaget); hav ante lodo, una

por medio de operaciones que ape­
lnn. tarde o temprano, a la veloci­
dad (Seymour Pnpcrt).

La noción de funcion, que surge
enunda se recurre a una multipli­
cidad de indices, plnnten problemas
dificiles. ¡Qué relaeión existe entre
función y operación! Para inter­
pretar la génesis de ln not-ion de
tiempo ¡hay que partir de cnlncs
funcionales o de estructuras opera­
torins1 ¡Las operneiones proceden
de enlaces funcionales anteriores?
lA! investigación ha sido conducida,
en lo posible, desde las operaciones
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hasta sus raices eventuales, que sc
supone dadas como funciones muy
generales. Se han hecho sondeos, a
su ver, sobre el dmarrollo ¿le lasf ' , distinguiendo '
constituidas (J. B. Grim) y fun­
ciones constituyentes (S. Papert).
Es dificil ofrecer en pocas palabras
rsultados definitivos en IIn terre­
no donde la investigación aún noha "’ ylas" r ' de
los horizldores no han encontrado
un punto de coincidencia. Por eso
cabe hablar de cuestiones abiertas.

Las divergencias entre Fraisse y
Piaget a propósito del papel de la
velocidad en ln génesis de la no­
ción de tiempo pueden umirsc
en estos términos. Para Piaget las
nociones fundamcntalrs no son in­
notas: se construyen mediante una
elaboración, primero scnsorio-mota­
ra, luego intuitiva, finalmente ope­
ratoria. El tiempo es unn construc­
ción lógica, un ¡»aqui-ma ahfitrncto
que se elnbom nl establecer rela­
ciones entro acontecimientos sucesi­
vos y los intervalos que los separan.
En relativo al espacio y n la velo­
cidad, y fuera de astc contexto
carece de significación unívoca.

Aunque Fmim concuerda en mu­
chos puntos con Piaget, se aparta
en su apreciación del desarrollo del
proceso que conduce a la formación
de la noción de tipo, sobre todo
en el papel asignado a la veloci­
dad, cuya importancia recluta.
Considera que la duración ati he­
cha de cambios que se suceden y
que el número de éstos permite' ' Si bien los ' ’ de
algunos invstigmdores del equipo
tienden a corroborar la interpreta­
ción de Piaget, no puede asegurar­
se que lo cuestión haya sido zan­
jada uefinitivamente. El problema
lodavía pendiente reclama nuevas
investigaciones, pero al camino re­
corrido implica un progiuo consi­
(lnrahle en el campo psicogenético.
El método tic-no una apreciable
ventaja sobre las tcoriaacionrs filo­
sóficas, de gran vuelo pero de re­
ducida base empírica, a las que
siempre es posible oponer otros in­
terpretacinnes, con escena pmhahili­
dad de encontrar un criterio que
permita asignar definitivamente la
razón a una ¿lt- ellas.

Estela Dalton

M. BOVET, P. Gamo, S. PAM-IW!‘ S; G. Vonr, Perceptiovn et nation du
temps (Bibliothéque scientifique internationale, Paris, P.U.F.,
1967), 186 pp.

En este nuevo volumen de estu­
dios sobre el tiempo que con-espon­
de al número 21 de ln serie dc
Epistemología genética dirigida por
Jean Piaget, se expont-n técnicas
metódicas, reflexiones y resultados
en tomo a varios ' ' - natu­
raleu del tiempo, relación entre
tiempo, velocidad y Spanic, orga­
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niución dr unn lógica concreta que
abarca juicios e inferencia: tiempo­
ralea. En la introducción, redactada
por Piaget, se enoomian las técni­
cas empleadas, a las que se atribuye

la ventaja de simplificar los erpe;
. l .

a
del tiempo vivido por los sujetos,
y reducir al minimo los factores
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que intenicnen en las pruebas. Es­
to permite enriquecer los resultados
y olnrgar más seguridad a las eon­
elusiolles.

El volumen se inicia eon el estu­
dio de Pierna Gréeo, "Comparaeión
«lógica» de «los ¡lunwianes y jui os
eorrelnlivos de distancias y veloci­
dades en ¡niñas de G a 10 años", que
si llien mnsidera un aspeelo par­
cial de la psieogénesis de las ope­
raeiones temporales, alcanza gran
precisión en la evaluación eorreeta
dc las resultados. la investigación
se desarrolla en cuatro etapas, que
es posible earacterizar suemivamen­
te por el predominio de las refe­
rencias espaciales, el comienzo de
las referencias ordinales y el des­
pertar de una lógica de los juicios
temporales, el empleo de un modelo
«eanónieo» para las infereneias Lem­
porales _v la relatividad de veloei­
dades _ distaneias. El autor pone
empeño en separar las infereneias
temporales dr- las intni ones repre­
sentativas de la duración, a fin de
mostrar ln independencia del aspec­
to 165m respecto de las bases em­

cns del experimento. De ello
resulta que las intereneias no son
ofertadas por ln percepción de re­
laciones de duna-ión o velocidad o
espacio recorrido, y si en los jui­
eios temporales se incurre en sofis­
mas, éstos no llan de atribuirse a
ilusiones de la percepción. Sc lla
eomprohado también que en la e\'o­
lneión de los ramnamientos, que
autorizan a llahlar de la organiza­
ción progresiva de ana lógica con­
creta, se transforman las nociones
ismas que permiten referirse a
los aspectos más generales de il
temporalidad.

Seymour Papert y Gilbert Voyat
Íirmall el estudio titulado “El
tiempo y la epistemología genéti­
ca", en el cual atribuyen impor­
tam-ia a la consideración de las
conductas temporales eorno medio
para comprender el problema del
tiempo. Al insistir en el ¡lecho que
la suee. ón es un rasgo propio de
la damelon, se sugiere que ésta ha
(le ser reconstruida a nivel del su­
jeto, lo que en el plano experimen­
tal supone el problema de la rela­
ción entre tiempo, velocidad y
espacio, en el cual se llesemlloc-a
todas las rec-es que se inquiere por
los fnetnNs que intervienen en la
génesis de la noción de tiempo. Los
autores, que admiten una progresi­
\'a estrueturaeián del pensamienlo
temporal, se inclinan a wnrirmar
la tesis de Piaget relativa a la
construcción paulatina de ln (lara­
eión a partir de datos einemliticos
_v espaciales. Sa ensayo aspira a
ser una contrihueión a la teoria
general de la inteligeneia.

El "Estudio de las Estimar-iones
temporales", de Gilbert Vuyat, i12­
ello sobre la base del examen de
dnraeiones breves, se propone aela­
rar la naturaleza y el origen de las
rundur-tas temporales. Sostiene que
los factores externos no son más
que índiees de información de que
se vale el suit-lo para evaluar una
duración.

Magali Bovct es autora del estu­
dio con que se eicrra el libro _v que
lleva por titul “Percepción (le la
veloeidad-frecuen o del «tempo» ".
Sus experiencias corresponden al
estilo de las que Piaget habia ¡vali­
mdn en el mismo campo en épnea
anterior. Como resultado anota el
deseuhrinlienlo de una especie de
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filias-ión entre la percepción de fre­
cuencia inmediata y la percepción
temporal, ya que esta última parece
suponer nn nivel más elaborado y,
nn consecuencia, necesitaria apoyar­
se sobre la dimensión anterior.

Todos los estudios muestran el
mismo respeto por los datos de la

experiencia y el cuidado de apo­
yarse sobre ellos, reconociendo con
ejemplar probidad, en algunas ea­
sos, la necesidad de proseguir los
experimentos en fonna sistemitica
a fin de salvar lagunas o inseguri­
flades del eonocimienta actual.

Estela Dalton

Amino LÉw-Vamnsi, ELIANE: Le temp: dom la oie maralc (Paris,
Vrin, 1968), 286 pp.

El fenómeno ético intencionado
por la obra es, como su titulo lo in­
dica, la vida moral, por la cual hay
que entender un sentido o proyecto
que se extrae de la biografia indivi­
dual, pem por sobre ella tiende a
consnmar un orden nn cumplido,
algo que debe llegar a ser; esta (li­
rnensión trascendente (lel todavía
no, que “implica una filosofia del
presente y a la ver. el lazo con e] pa­
sado y el porvenir”, constituye uno
de los polos de referencia de la vida
moral; el otro lo representa el pró­
jíma.

Ia esencia temporal de la morali­
dad se manifiesta para ln autora ya
en las mismas noc-iones (le deber,
obligación e intención, en virtud lle
que tales categorias "formales" de la
ética son tenidas aqui ‘por fonnas
psíquicas superiores y a la ver por
esquemas temporalm. Su base es
el deseo, temporalmente repetitivo,
kiempre "en otro lugar", necesitado
para cstrutvturarae del querer; pero
en virtud (le ese su caracter difuso,
inubieuo, el deseo implica un más­
allá pretemporal donde residen el
origen de lo moml y del tiempo, el
cual se inaugura con la obligación y
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la forma temporaliaada de ésta, el
deber, y en lo que se expresa la in­
tención como esfuerzo continuado,
tentativa de dominar lo porvenir.
Ésta matriz estrueturante del tiempo
y generadora de lo moral. muist-ra
cómo Este arraiga en lo hiopsíquieo;
precisamente e] orden ideal que lo
moral representa se constituye su­
bordinundo e integrando esa reali­
dad de la que se genera. Así multa
que en ete nivel de analisis la coa­
ciencia moral aparece como memo­
ria, y tamhién continuidad, du­
mciún.

Pelo tiempo moral _\' tiempo psi­
eológico se construyen, se edifiean
conjuntamente en la experiencia.
Ello requiere un nuevo nivel de anfi­
lisis, cuya base es una "experiencia
primera”, ahistórica _\' pretemporal,
en la que yacen latentes la fatalidad
y la libertad, expresadas respectiva­
rnente por las sentimientos “urani­
cas” de lo prohibido y de lu culpa
—que refieren al mito neunfitico cdi­
pieo, y a la vez por nn poder hu­
mano de vivir, saliendo de ese esta­
do natural, como sujeto responsa­
blo.— lo que remite nl mito bíblico
del Géneis.

,,t-..__._...—-...._.-.-__.-—4aí
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En ese estadio aliistórieo se gene­
ra la experiencia moral; sii desafio­
llo es una historia vaeilante y frágil,
que supone en principio rupturas
temporales: ln tentación, que tradu­
ce uii puro sentimiento del presente
a expensas del futuro; la trasgresiáii
como “tiempo eii peligro", pertur­
baciones de la continuidad; el “tiem­
po iilvolido" de la indiferencia en
que el sujeto se cosifica, y el "tiem­
po invertido” del remordimiento eii
que, captado por lo pasado, man-lia
de espaldas a lo porvenir. Esta exis­
teiieialiraeióii de los (‘nllatitlllivus
paicomorales señala que ln edifiea­
eión del tiempo nionil es la misma
edifieaeión del hombre, y que ella es
progresiva. En efecto: a aquellas
etapas de la ruptura temporal suce­
de el "tiempo irene-entrado” del arre­
pentimiento, transito dialéetieo que
las contiene y sobrepasa liaeia el (lo­
minio temporal. El punto de parti­
da de este ilom n inside eii la es­
peranza, que artieula el pasado y el
¡iman-nte eoii lo porvenir y conduce ll
uim creación sostenida _\' con ello
a la fidelidad como aceptación _\'
iealimeión (le la experiencia ile un
sentido o proyeelo que, para pro­
liarse, me enfrenta nl Otro, pues su­
pone serle presente, tenerlo por
sujeto y ser tnl para él; el enfren­
tamiento, en fin, de la libertad del
Uno _\' del Otro. Surge (le alli para
ambos “el veiïladero enigma del do­
miiiio moral: la responsabilidad”.
Ella es integnicián de las dimensio­
nes temporales y como tal eonsuma­
dora (le promesas y origiiindora (le
nuevo; sentidos.

El análisis nec-elle a llI| tercer \'el
al enfrentar [iiialmeiile la posibili­
11ml de un fiollfPpllsllmirlltll del tiem­
pu, ¡Iileiilililu por filosofías y ros­

movisioiies lia jo la forma de un iiiiis­
allí del mundo y la inmortalidad
personal. Este sobrepasamieiito, este
porvenir absoluto, es para la autora
liiimanameiite imposible y nuestros
eiisaeños al rupeeto reiultan inmo­
rales, “vanidad y pérdida (le tiem­
po”. Tritase de un rechazo conse­
cuente, ya que la única moralidad es
la vivida por el lmmlire, quien por
otro lado, si bien no puede sobrepa­
snr el tiempo tiene, según ln autora,
la capacidad de profundimrlo, ello
mediante el "tiempo lransfigumilo"
del amor que liga y religii a los
hombres entre si _\' tiende a inmor­
tnlizar llll sentido que los atraviesa,
_\' merced al “tiempo lriinsfigiirante"
que santifieii el espacio que el liom­
lire habita, lugar de su historia y
como tal de la consumación i’iltima
de la moralidad.

Snhresale asi finalmente la leaitu.
ra religiosa y humanística en que se
apoya este encammieiibo de lo moral
_\' que la autom introduce recurrien­
(lo al pensamiento judio, precisa­
meiile en euanto &te es an humanis­
mo que implica ima filosofia del
tiempo (p. 273) _\' ¡sspeeialmenle en
laiilo "el punto de vista judio es
mpoiitáiieameiite existencial" (p.
20). Ocurre que en verdad éste el
liilo conductor; el tiempo vivido de
que aqui se trata es visto en la di­
meii. niitoliigiea de la filosofia
existencial, y la tesis (le la autora
podria formularse brevemente: el
linmlire es tempornlidnd y ésta im­
plis-a lo moral. Hay que alservar siii
embargo que antes que en la ileriva­
eión (le ln moral implieitn eii la fi­
iofiflñfl existencial, la autora parece
mas liien empeñada en la búsqueda
(le los origems de esa implicación,
nl menos si se tiene eii c-iienta que,
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Salvo ligeras referencias a Jaspers,
Sartre y Jennson, no acude elpliei­
tamente a autores existeneinlistas,
destacando la marcada influencia
que sobre sa pensamiento tuvo la fi­
losofia moral de V. Jankélévitch,
pero haciendo desfilar en los hechos,
algo fan-agosamente y en general
con brusco intento de conciliación,
las más (liversns perspectivas éticas

y temporales desde Platón en ade­
lante. Con tado, esta caleidoscópica
visión de la ética genera un planteo
sin duda novedoso que tiene la vir­
tud de proponer al lector la refle­
¡ión sobre el punto de encuentro de
caminos muy dispares que conducen
al problema moral.

Carlos Alberta Orlaadi

Coen DE Bmoamnan, 0., Le Second Principe de la Science du. Tennpr
(Paris, Editions du Senil, 1963), 158 pp.

En primer lugar, teniendo ea
cuenta la poca familiaridad que el
lector castellano puede tener con el
autor, rule la pena dar alguna infor­
mación sobre su persona: Costa de
Bcauregard fue primero ingeniero en
el laboratorio de acrodinñmiea de la
S. N. C. A. S. EL, y luego (hacia
1940) miembro del grupo de fisica
teórica de C. de Broglie. Se doctoló
en Ciencias en 1043, y, a partir de
entonces, lla plnseguido sus trabajos
sobre problemas (le la teoria de la
relatividad y cuestiones epistemoló­
gicas emergentes de la mecánica
cuántica. Casi simultáneamente con
el ensayo que ullora rosa-Fuimos, pu­
blicó. a través de la editorial Her­
mann, de París, en las Actualidades
científicas e industriales número
1300, un enjundioso trabajo titulado
La italian (le ¡etapa (Equivalente
avec Pespnce), del cual aparece en
esta misma revista un estudio critico.

Lu abra. Ia tern 'ca central de
este libro la constituye una aparca­
te paradoja, que se ilustra con abun­
dantes resultados de ln fisica, de la
atadístiea y de la cihernétic : ¡por
qué, siendo el ¡inn pa una dimensión
más, uno de los cuatro parámetros
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del espacio-tiempo dc la fisica rela­
tivista, existe unn aparente falta de
simetría entre las probabilidades dc
predi ión y de retrodiceión! Y, en
relae n con esto, ¿por qué el tiern­
po es la única dimensión que se pue­
de “recon-er" en un solo sentido, a
diferencia de las dimensiones espa­
ciales, que pueden transitarse cn un
sentido y en cl inverso?

El autor afirma como primera tc­
sis importante (pp. ü y 24). que
tanto en cl teorema de Bayes del
cálculo de probabilidades, como en
cl segundo principio de la termodi­
niimiea clásica, la irreversibilidnd de
los fenómenos no se deduce de las
premisas, sino que es puesln en ellas,
a rnancrn de un apriorismo gnoaeo­
lógico que supone que ya esa irre­
vcrsihilidad debe existir. [a supuesta
paradoja entre la simetría interna y
la asimetría externa, aparece de nue­
vo en varios fenómenos de la roe­
ciniea y la astronomia (pp. 27 y
55.); y se encuentran involucrados
en el teorema H de Boltamanu (tan­
to cn las versiones clásicas como en
las euaintieas). Asimismo, el anílisis
de algunas cuestiones de la microf­
sica justifica para el autor la creen­
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cin en una especie (le armonía pre­
cstableeida entre el principio de la
entropía ereeiente, _\- el movimiento
"relarda(lo” de (letenninailos tipos
de ondas.

Enlre las afirmacions más com­
pmmetidns n nivel ¿lc análisis para­
menle metaeientífieo (y no directa­
mente eoamológico, como en la
¡’ultima parte del libro), aparecen
algunas tesis relativas a la irrever­
sibilixlad (le fenómenos euúntieos.
Costa (lis-e, entre otras cosas, que "la
mecanica estadistica clasica deduee
(le la ley (le acciones rctardadas
(puestas implícitamente), el princi­
pin «le I. entropía creciente", aun­
que su manera (le jnslificarlo se liace
por ria de ejemplos demasiado eo­
nocirlos y quiui muy generales como
para contener la información nece­
saria para tal afinnaciún. Reeípro­
camente (p. 41), la ley (lc acciones
retardadas seria deducirla, por re­
(lneeión al alisurdo, del principio ¡le
entropía creciente, aceptado a priori.

Del primer capitulo dedicado al
tema propiamente ("liz-lio el punto
más oscuro es la distinción entre la
predicción) y la retmdicción. Costa
considera ambas probabilidades co»
me con cierta unidad cognoscitiva,
aunque. aparentemente, se tratar-ia
de cuestiones (le niveles distintos (In
probabilidad (le una pre ¡eeión esta
condicionada por el comportamien­
to del fenómeno en un “fataro",
mienlrnx que la (le retrmlieeién de­
pende de la información que tenga­
mos sobre el hecho, exclusivamente).
De todos modos, la lesis deducible
sería que en ambos casos, lo ¡’mico
necmario es el conocimiento (le ta­
dos los parámetros que determinan
el hecho, y, en ese ensn, lanto da
que ¿se suceso esté situado en nn

instante t posterior al presente, o en
un I’, anterior al mismo.

En el capítulo III, la cant-Ilusión
principal, arduamente justificada a
tnvé de múltipls ejemplos toma­
dos de los campos de casi todas las
ciencias, y confundidos a veces con
tesis indudablemente metaiisieas,
rersaría sobre una presunta simetría
entre los fenómenos de "au-ión" y
de "observación". Algunos elemen­
tos para corroborar esta idea (los
mis interesantes) provienen dc la
interpretación «le la información ci­
bernética como una forma dc entm­
pia negativa. Finalmente, el autor
confiesa cierta “afinidad” filosófica
con Descartes, ascrtamlo un princi­
pio neoritalista cuyo apoyo teórico
(por lo menos, el que se expone en
el lihm sobre la liase del segundo
principio) daría. con otra perspec­
tira, las sufieientes mmnes como pn­
ra apoyar un mecanieismn, o cual­
quier otra posición.

Pelo es el capitulo 1V el que ofre­
ce, junto a sorprendentes mzann­
mientns ¡Je tipo ¡isieo-cosmu-telcológi­
eo, afirmaciones sumamente plausi­
bles que se (leriran de manera direc­
ta de la teoria de la relatividad. Una,
que quizá sea discutible, pero que,
no cnlie duda, es interesante y estii
relnlirnlllellte fundamentada, es la
que sostiene la esencial diraemimm­
lidarl del tiempo (p. 109), según la
eunl el tiempo es una dimensión más,
_v debe pensarse al "uniruso" como
un espacio cualritlimensinnal, y no
como un espacio tridimensional que
deviene.

Entre las conclusiones filosóficas,
las más importantes son:

— La causa de la irrerelsibilidnd
universal es una acción del todo so­
bre la par". Al lmlar (le fonaular
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leyes sobre un campo dc objetos, de­
bemos ir agrandñndolo, mediante la
adición de niveles que lo contienen
como subconjunto; asi se llega a que
el origen del tiempo ati en la inta­
racción de todos esos romponentes.

— Cada evolución local sería so­
lidaria de otros evoluciones parcia­
les, teniendo todas la misma flecha.

— La ley que impone esta “isodi­
reccionnlidad” (que parece que es lo
que quiere decir el autor), tiene su
origen cn el hecho (le que los sistemas
no están lo suficientemente aislados
como para no ser contaminados por
la evolución del universo.

Así, parece que, en cada hecho lo­
cal (si entendimos bien al autor)
hay una simetría interna; pero, al
mirar el proczso globalmente, apa­
rece la asimetría producida por la
direccionalidad que “empuja" al uni­
verso, “desde” el pasado, "bacia” elfuturo. ­
Análisis. Costa de Beauregard posee,
indudablemente, claros conocimientos
técnicos de la fisica modema, por lo
menos, ("le su parte mis "clásica"
(a decir, la anterior a los últimos
ocho años; recuerdese que el libro
se publicó en 1963), y tiene la ca­
pacidad de erponerlos con fluida.
continuidad, y sin la constante ape­
lación que hacen algunos autores a
nociones trilladas que se deben dar
por supuestas en el público científi­
co y filosófico.

Otra cosa, en cambio, es cl rigor
y la homogeneidad con que el autor
maneja estos conocimientos. Por de
pronto, salta a la vista un cíclico pa­
saje de niveles (del fisico al psiqui­
eo, de éste al cosmológico y así suce­
eivamente), en los cuales parece
olvidar que mens resultados sobre
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un tipo parcial de realidad no pue.
den dar una idea global sobre le
estructura de todo el universo, aun
bajo la bipótsis (ya muy discutible
para un fisico) de que la palabra
‘universo’ pueda ser empleada “con
sentido" en un trabajo que pretende
ser, parcialmente. epistemológico y
no puramente metafisico.

Tanto cierto rstructuralismo que
aparece en la tesis sobre la "flecha"
del tiempo. como la teología que,
según creemos, impregna el uso del
segundo principio, adolecen de una
carencia de justificación teórica, y
parecen el resultado de hnsponer a
nivel universal lo que se da en cam­
pos "acotados” del universo (aunque
ta] notación incluya toda nuestro
galaxia).

Creemos que restringiendo algunas
afirmaciones a un cierto “conjunto"
de materia (que podría incluir e to­
dos los cuerpos potencialmente visi­
bles desde la tierra, o algo por el
estilo), sería verosímil la considera­
ción de se "universo" acotado como­
un spacio de cuatro dimensiones:
pero, aIín así, suponemos que ln
irreversibilidad del tiempo no se
puede explicar estructuralmente (ac­
ción de todos sobre parts), sino, en
el mejor de los casas, por algún
proceso ligado con las operaciones
empíricas de medición. De todos mo­
dos, cabe al autor, junto con el peli­
gro de reintroducir la metafísica en
la epistemología (problema que
creíamos superado cn esta época), el
enorme mérito ¡le reabrir una polé­
mica sobre el tema, quizá, más rico y
apasionante dc la fisica moderna.

Corina A. Lungouo
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RIGAL, J. L. (compilador): Lc temps ct la pensás physique contempo­
ruina (Paris, Dnnod, 1968), 150 pp.

Los autores, organizados por
Riga], profcmor en la Facultad de
Ciencias de Bensanqon y director
de la colección en que aparece el
libro, son catedráticos e investiga­
dores de diversas universidades
francesas (algunos de ellos, relati­
vamente conocidos entre los lectores
especinlimdos), que ban contribuido
eadn uno con un capitulo (con ex­
cepción (le Costa de Beaureg-ard,
quien ha escrito dos, leves variantes
de algunos pasajes del libro por él
escrito, que comentamos en otra re­
seña de esta misma revista), relativo
a alguna cuestión epistemológica en
que el problema del tiempo fisico
aparece como esencial.

Entre los más conocidos figuran
P. Gcnnain, B. Cagnuc, P. Costa­
bel, y, desde luego, el mismo Costa.
Ins temas hnu sido adecuadamente
(lislribuidos, de mnneru que la ma­
yoria de los problemas del tiempo
en las ciencias naturales quedan eu­
hieflos. La primera parte está dedi­
cada al estudio del tiempo en la i'­
sica clásica. y abarca temas como
la medida del tiempo, el tiempo en
mecánica clásica y astronomía, el
problema dc las mlojes de particu­
las mierofisicas, la (listribución del
tiempo y lmsta el problema de la
edad dc los cuerpos celestes, que,
como se (ledm-e de la mera enuncia­
ción, es más bien técnico-cientifico
que filosófico. Dicho sea de paso, es
frecuente en los articulos que enm­
ponen este trabajo una alternnción
entre pasajes epistemolfigicos y pá­
rrafos que corresponden al área de
lu divulgación cientifica.

[al segunda parte está dedicada. a
la relación espacio-tiempo, tema Ste
del que se ba escrito muchísimo en
los últimos años, sobre todo con in­
teneiones de producir tesis de eaníe»
ter filosófico más bien que de ee­
ñirse a descripciones científicas. Un
primer capitulo de la misma esta
destinado a una correcta revisión de
algunas antiguas paradojas. El se­
gundo es un trabajo de carácter muy
general de L. Mariot, en el que se
comentan temas ya prolongndamen­
(e trabajados en la literatura de di­
vulgnvión rnlutivista; sin embargo,
el artículo se concluye con una oh»
servación interesante: Einstein hn­
bria revitalizado la idea de nn espa­
cio que es el eonjuntn de las cosas
en perpetuo nlnvimiento que nos ro­
dean, tesis que debe ser valorada
muy cnutnmente, para evitar la iden»
titieación del tiempo con una enm­
ta variable dimensional no distin»
guirla (posición del autor y dc Cnstn
(le Beauregnrd, a quien aquél cita).
El texto con el que ha contribuido
C. de Beauregard a esta segunda
parte. es el último de ln misma, y
contiene, de manera didáctica _v
agradable, un resumen de una tesis,
cam al autor, acerca de la equiva­
lencia espacio-temporal, que camen­
tamos en detnlle en otra reseña de
esta revista.

Lu tercera parte ahi destinada a
tiempo e información, siguiendo una
tradición reciente, según la eunl
prácticamente ningún libro de epis­
temología puede prescindir de temas
sobre probabilidades y ciencias de
la información. El segundo articulo
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(y último) dc esta parte, merito por
J. Clavicr (un ingeniero francés
quizá no muy conocido eu nuestros
medios) consiste de cuatro páginas,
en las cuales el autor (la una noticia
por demás panorámica, del concepto
de entropía, de la ley de Shannon y
del papel de la variable tiempo en
los procesos de transmisión de infor­
mación, redurií-ndmïc en general a
pot-o más que enunciar y comentar
definiciones básicas. Sin embargo,
la exposición cs correcta y algunas
observaciones son atinadas y pueden
invitar al lector a una reflexión
provechosa.

Finalmente, la cuarta parte, com­
puesta por un único trabajo (La idea
de tiempo en la física moderno, de
Robert Lennuier) está dedicada a
la idea del tiempo en microfisica.
Después dc un estudio sumamente
accesible sobre el concepto de tiem­
po en la fisica clnisicn y relativista
(en (los pariigrafos sucesivos), el
autor aborda el tema que enuncia
el titulo ¡le la cuarta parte. Intro­
duce el mismo mediante unas nocio­
nes divulgatorias (impecablemente
relatndas) sobre mecánica cuántica,
al alcance de cualquier lector que
tenga nocious de fisica de la escue­
la. En seguida, la exposición se torna
un poco más dificil al plantearse el
significado de la variable tiempo a
cscala microfisica, pero, de todos
modos, el trabajo ae lee sin dificul­
tad tun pronto como se tenga algu­
na información sobre problemas fi­
losóficos tradicionales.

Entre los trabajos más sólidos, de
mayor extensión, profundidad y en­
foque original, sc encuentran los de
Costa, quien es un veterano investi­
gador en ln temática, sin perjuicio
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de que sus conclusiones puedan dis­
eutirse largamente.

De los rodantes, debe destacarse
el de Germain, quien pormenoriza de
manera detallada la evolución del
concepto de tiempo eu la fisica elá­
sica, debiendo referirse, entre otras
cosas, a la noción de velocidad, de
masa (definida como ona medida,
aparentemente sigma-aditiva), de dis
tribución, etc. Aunque la contribu­
ción de este cicntifico no revela (ni
el tema lo requiere) investigación
pmpia ni conocimientos especiales,
au capitulo debe elogiarse por la
claridad, sencillez y estilo didáctico,
como así también por cierta “per­
cepción epistemológica" que le lleva
a “desarmar” el tema de tal manera
que el lector interesado en filosofia
de la ciencia, puede hacer la recons­
trucción lógica y metodológica de la
dinámica clásica sin demasiado s­
fueno (y, por supuesto, sin preten­
der ser demasiado ambicioso respecto
de los resultados).

De análogo nivel es el de Cagnac,
(Los relojes atómicas y moleculares),
aunque su interés es de distinta in­
dole, pues va dirigido mas bien a
divulgar conceptos de la fisica misma
que a servir de antesala al epistemo­
logo. En este sentido, el titulo del
libro no debe engañar. Si bien el
tiempo u objeto de investigación
clásicamente filosófica, el sentido
con el cuul está tomado en este libro
es muy general. Cagnac informa al
lector, por ejemplo, sobre los pru­
oeaos fisicos para la medición del
tiempo, con rcloju de cuatro. relo­
jes atómicas, niveles de energía, dia­
tintos tipos (lc rayos, etc., y, aun
sin incurrir en particularidades teo­
nicas, el valor principal de su in­
formación reside en la divulgación
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lisu y llana de procedimientos cien­
tificos, mis que en apreciaciones
generales que puedan ser consider-u­
dns filosóficumente (lo cual seria.
p. 2., el cnso de Costo, ubicado en el
extremo más "epistemológico" de
esta antología).

El libro en su conjunto (un total
de 150 páginas, con 12 artículos dis­
tribuidos en cuatro portes, cada una
de lns cuales precedida por unn pre­
sentnción que otorga unidnd a los
capitulos que la integran) está plu­
nificndo de manera inteligente, con­
servando unidad temática y continui­
dud entre las diversas contribuciones.

El estilo de todos los trabajos
(qm-du a sulvo el nivel, que como se
hn dicho, se muestra superior en ul­
gunos autores) es el mismo: sucinto,
didáctico, sumamente explicativo y
cjemplificador, caracteristicas que
han sido renlzudns por el editor, me­
diante el uso de diversas clases de
tipografía, dc artificios gráficos
(subruyados, reeuudros) poco fre­
cuentes en textos cientificos, de
ilustraciones y de nlguno que otro
cuudro comparativo.

Los capítulos son breves (no lle­
gnn n las 20 piginus), divididos eu
secciones y subseccianes, con ubun­
duntes referencias históricas, aunque
en general (snlvo raras excepciones)
no bibliográficas.

Esta obra debe ser entendida como
un típico trnbujo de reflexión filo­
sófico-científica sobre el tema que
enuncia su titulo: con mucho menor
vuguedad y "pérdida" de tiempo de
la que es frecuente en otros libros.

‘Al público filosófico sin conocimien­
tos de fisica le puede resultar de in­
terés, aunque sólo sea corno inicial
motivación pura seguir leyendo sobre
el tema. Para el público general que
tengo unos minimos conocimientos
de fisica y cierto interés por los
temas filosófica, le servirá a ma»
nera de fuente de información, mejor
compendiada, pensamos, que en
obras divulgutorius que, en generul,
no se ocupun especialmente de un
aspecto particular (el tiempo), como
en este caso.

Carlos A. I/ungarza

GRANEL, GERARD, Le uns du temps et «le la perception chez E. Husrerl
(Paris, Gallimard, Bibliothéque de Philosophíe, 1968), 230 pp.

La filosofia se mueve en el ámbi­
h de unn dificultad, que, lejos de
serle accidental, es su sentia mis­
ma. Por eso no se debe a cuestiones
nccidenhle la no publicación de los
tmbujos en que Husserl prolongubo
su meditación. El dutino de la fe­
nomenologín está deádido por au
comienzo. El comienzo, y el intenta
de fundnrlo, se mueven en aquella

dificultad esencial. Es; dificultad,
pre retomado y nunca resuelta,

se rsuelve ¡eh-atrayendo la fenome­
udlogin a su sentido dentro de la
tradición filosófica omidental. No
otro habia sido el propósito de Hei­
degger en el comienza de su feno­
menologín hermeuéutica.

Discípulo de Heidegsfl‘, Grunel se
propone mostrar el itinerario de
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aquella dificultad de índole ontológí­
ca, que surge de pretender "suspen­
der" ln omnipresencia del ser. Esa
suspensión trae como consecuencia
inevitable que la fenomenhología de­
penda, sin apercibirse de ello, de los
presupuestos metafisieos de la filo­
sofia moderna: el drama de la feno­
menologia consiste en repetir al des­
tino de aquella filosofia, n pesar de
definirse a sí misma como llamada a
superar sus dificultades fundamen­
tales.

No se trata de reprochar a Hus­
serl el olvido del ser. El discípulo de
Heidegger sabe que ese olvido per­
tenece a la historia del ser.

Tampoco se trata de una critica
externa, como sería plantesrle a
Husserl, desde Heidegger, problemas
que aquél no se había planteado. Se
trata más bien de mostrar que la di­
ficultad que atraviesa toda. la feno­
mcnolngin, la intlefinición de su fe­
rreno propio, sólo puede ser diluci­
dada desde Heidegger, y en este
sentido el pensamiento de Heidegger
es la conclusión necesaria de ln di­
ficultad fenomenológica. Sólo desde
Heidegger nquéllu puede llegar a su
Selbstbesínmmy.

IA tesis de Granel se desenvuelve
al hilo de una lectura heideggeriana
de Husserl, pero con nn lenguaje
propio, pues además de ser discípulo
de Heidegger, Granel ae inscribe en
la trayectoria de los fenomenólogos
franceses, y la fenomenologia en
Fraude (el caso e Merlenn-Ponty
es obvio), es fe omenología de la
percepción.

Y en la medida en que la feno­
rnenología se instala en el terreno
de la percepción como su terreno
propio, realiza su destino y supera
las dicotomías en que la filosofia
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moderna había encenndo al pensa­
miento (sensible-inteligihle, fenóme­
no-noúmeno, alma-cuerpo, etc.). El
terreno propio de la percepción es
aquel en que se colocan Heidegger
o Merleau-Ponty, notablemenh el úl­
timo Merleau, el de Lo visible y la
invisible y Signos. En estas obras
irrnmpen las ideas de mundo y
ser en cl centro de la meditación,
con la explicita referencia a Hei­
degger. En los momentos previos a
su duaparición, acota Gnnel, Mer­
leau estaría por consuma: la muerte
ritual del padre.

Ya Alphonse De Waelhens lucia
notar en el prólogo a La estructura
del comportamiento, que el pensa­
miento de Merleau em el camino
que permitía llegar al terreno en que
Heidegger se coloca sin más. (Esa
modalidad “húrham" de cortar el
nudo. sin resolver los problemas
concretos, lc reprocha también Sar­
tre, en El Ser g la Nada en referen­
cia al Míhsein). Visto desde el úl­
timo Merleau, aquel prólogo aparere
como profético. En lo que se equi­
voca De Waelhens, es en el reproche
implícito, y también explicito. de
haber descuidado la percepción, pues
". . .ei se entiende por penepción la
cuestión de filosofia que lleva este
título, ella no se libra mis que
cualquier otra de desertar, o más
bien de haber ya siempre desertndo,
de la "primitividad"; y si se trata
del aparecer, de la weltende Welt,
de la relación entre Welt y Bing, es
evidente que la obra de Heidegger
no solamente no descuida esk “ni­
vel" (que no es por otra pnrte un
“nivel", sino el suelo), sino'que está
teramente dedicada a construir el
camino que permite habitar y cons­
truir alli" (p. 115).

.ï.._._"__..no—._.._..., ._...«.,.
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[a dificultad que la percepción
plantea en Idem l, es lu dificultad
kantiana, el dualismo materia-forma.
Para resolver la "provisional" yuxta­
posición de lo hylético y lo noético,
Hnsserl remite a las Iadmus de
1905 sobre el tiempo, donde esa yur­
taposición seria resuelta en una sin­
(‘mis originaria. Mientras en Ideas se
mueve en el plano de las vivencias
constituidas, en las locaciones accede
al plano constitutivo. Granel mues­
tra, en un análisis de detalle, la am­
bigüedad del concepto de ' anen­
cia en las Lecciones.

Ya Rudolf Boehm había dedicado
un esclarecedor estudio n la ambi­
güedad del concepto de inmanencia
en Huserl.

Desde 1907, la inmanencia en sen­

conaigo misma. la dificultad que la
fenomenologia repite, la enconhu­
mos en el terreno de la percepción.
En lu segunda parte de la. obra, "El
terreno de la fenomenologia”, Gm­
nel realiza un análisis de las obms
mayores de la fenomenolagia, aque­
llas en que la percepción constituye
el tema cent-ral, y por ende tratn de
llegar a su Seibalbesínvlung: Ideen I,
Ente Phílnsophíe y Kfllfis.

La dificultad kantiana en el te­
‘ rreno de la percepción se hace expli­

cita en la sección IV de Ike» I,
"La Razón y la Realidad”. In uni­
dad intencional objetiva es entendida
como Idea en sentido kantiano. Ia
sintesis es remitida al infinito, con
el agravante de que aqui la Idea
cumple una función no meramenw' sino ' ' En Ers­tido " ' es ’ ya

como imnanencia real (mu), ya co- te Pllílasophïc, la tensión entre lomo ' ' ' En las 7 ' so- '
bre cl tiempo, donde privan los
análisis hylét-icos, la hylé es enten­
rlida como contenido real en el mis­
mo sentido de Loyischc Unteraudum­
gen, y la referencia u la forma sigue
siendo externa en el seno de la in­
mnncia, de los "Zeitobjekte".

Por otm parte, ln escisión entre
lo "propiamente percibido" (leüihnf.
tía), y los horimnts, vuelve proble­
mática la critica hecha a Brentano,
en el sentido de que éste disolvería
lo real en irrealidades.

Asi, pue, en el seno de la inme­
neneiu constitutiva reaparece la di­
ficultad esencial de la fenomenolo­
gía. Se trata de "otro" terreno pero
con la misma dificultad. Esta difi­
cultad no es otra que la ambigüedad
en la idea de fenómeno: en el senti­
do genuino de “lo que aparece", o
en el sentido de la inmanencia nbeo­
luta, la intimidad dc la wnciencia

"‘" (leíbhaftíg),
y los horizontes, tcnnina en ln diso­
lución del núcleo propiamente per­
cibido, y por tanto en la afirmación
de que en el fondo (Im Granda),
nada cs propiamente percibido. Es
decir, que este mundo que se nos dn
"cn carne y hueso" cn ln percep­
ción, por la esencia misma de ésta,
se disuelve en el no ser. En Krísis,
obrn en ln que presumiblemente
Husserl trataba de incorporar n la
fenomenologia las criticas de Hei­
degger, no se supera tampoco ln di­
ficultad. Ia reducción sigue siendo
el acceso al terreno fenomenológico.
n la subjetividad absoluta, al terreno
de la filosofia como ciencia riguro­
sa; no es alcanzado el fenómeno del
mundo y por ende el terreno propio
de la percepción. El comienzo decide
ya de antemano los resultados, y po­
co pueden hacer agregados o me­
joros.
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El Libro es una meditación medu­
losa sobre Husserl y al mismo tiern­
po una guia para la lectura de sus
obras fndamentslm. Tiene el mérito
de mostrar el hilo conductor que lle­
va de Husserl a Heidegger y de am­bosal centro de la“ ' '
francesa. Creemos sin embargo que si
es legítima una lectura heideggeriaus
de Husserl no lo es menos una lectu­
m h " de Heidegger, al me­

nos del Heidegger de Ser y Tiempo.
Así lo ban entendido eminentes ie­
nomenfilogos y han transibdo ese
camino. Por otra parte, y dando por
supuah el acercamiento del último
Merleau-Ponty a Heidegger, la Fe­

‘ -‘ de lo p p." fue
escrita antes del “sacrificio ritual"
del padre.

Hipólito Rodrigo" Piñeiro

FEEDINAND Gonsmn, Le prablénus du temps (Editions du Griffon,
Neuchitel [Suisse], 1964), 388 pp.

Si bien el título de este libro de
Gonsetb nos informa sobre su to­
ma centml, el tiempo, el subtítulo,
“Essai sur la métbodologie de lo
recherche", nos indica que el ‘pro­
blema del tiempo puede, sin perder
su papel protagónico, una
excusa para la introducción de un
deuteroagonista metodológico. Dicho
de otra manera, el libro de Gon­
seth que nos ocupa tiene dos nive­
les de lectura; el primero se ocupa
del tiempo; el segundo consiste en
una “investigación sobre el método
de investigación" o de “eómo la
investigación puede evitar lo arbi­
trario" (p. 7). Ambas investigacio­
nes son de importancia. La prime­
ra nos proporciona una detallada
exposición de la construcción
"abierta" del tiempo sintético que
nos propone Gonjeth. La segunda
es, además de un ajustado resumen
de la filosofia de Gonsetb, una ex­
posición donde el método dialéctica
de la escuela de Zurich ee nos
muestra "in viva", yéndoee
paso a paso. In tan sugestiva y
vigorosa armazón del libro de Gon­
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seth rside preásamente en esta
peculiar construcción de su método.

El ta del tiempo se desarrolla
a partir de su anflisis en el lengua­
je, donde nombre y predicado per­
miten el tratamiento del tipo
subjetivo y el tiempo objetivo, y
del discurso como medio sintético.
El adverbio y el verbo proporcio­
nnn para Gonseth una str-actora
ya verdaderamente compleja en el
discurso corrienh, que preludia el
tratamiento- ' del tiempo.
Termina aqui el primer libro de los
dos que componen este trabajo. El
libro segundo, titulado “L; mapa
dana la eonnoissalee unete", cubre
todos los tipos fundamentalu de
consideraciones del tiempo. Comien­
u por el tiempo matemático, para­
digma racional abstract": de todo
eoneepto de tiempo. Critica aqui
Gonseth --eritiea que habra que
evaluar cuidadasament el preten­
dido carácter espacial del tiempo
matemática, en oposición a la "du­
réa" bergsoniana. Inaiste, con bae­
nos motivos desde su upecto for­
mal, en que tanto la oontinuidad

. ...4 ns- ;,
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de la recta matematica como el_. r , ,. sm]
dos variantes semánticas de uno
misma. structure de orden abstrac­
ta. Pero es preciso pasa: del tiem­
po de la matemática al tiempo de
la fisica, al tiempo medida, el tiem­
po de los relojes: “...pour nous,
le temps du mande, métïanome de
tau: los phénaménes récls don! la
mande peut ¿tre le siége, serait
alors le temps des horlogcs" (p.
196). A la definición racional de
la matemática sigue pues la defi­
nición opemcional del tiempo. Pero
¡cuál es el sentido que clehc dame
nl término operacional! Gonseth va
construyendo dinlécticamente su
sentido y su última exposición, que
perman sin embargo abierta a
posteriores investigaciones, nos di­
ce: "...nn choir normatif reprend
un sens opérationnel du moment
oü l’on est en mesure de s'en ser­
vir, cn fait et efficacement, pour
arienler la recherche d'une plus
grande precision dans la construc­tion de dispositifs ' ' ,
plus particulierement dans la fabri­
cation ¿’appareils de mesure" (p.
235). De aqui surge la definición
operacional del tiempo: cl tiempo
es su medida, es decir “...la mise
en oeuvre de certaines procedure:
experimentales hicn définies et
ayant la capacité d’instituer une
evolution temporelle modele" (p.
237). Esto importa la instauración
(le un tiempo (duración) patrón.
Sin embargo el tiempo operacional
fracasa, dcl mismo modo que fra­
casaru anteriormente el tiempo ma­
tematica, en la tarea de proporcio­
nar un concepto satisfactorio del
tiempo. Es esto importante, pues
señala el fracaso a que conducen

las concepciones exclusivamenter ‘ por la medida del
tiempo. Rccurre entonces Gonseth
al tiempo sintético. En él son soli­
darios los tres aspectos del tiempo
matemático, el tiempo operacional
y el tiempo intuitivo. Para Gouseth
este último "...est le résultat d'un
arhitrag dont la conscience semble
étre le Siege entre Pautorité du sen­
timent, la liberté de Pimagination
et Pohjectivité de la perception aux

- fins d'une action cfficaee" (p. 265).
El tiempo sintético es una sinte­

sis dialéctica. Pero ¡qué es precisa­
mente para Gonseth lu dialéctica!
Qué si "" el término dialéctica
es algo que se aclara paulatina y
dialécticnmente para Gonseth. No
nos (la definiciones, sino precisio­
nes sucesivas que prácticamente re­
corren el texto del principio al fin.
Otro tanto ocurre con los principa­
les conceptos de su filosofia. Nos
interesa aquí principalmente el ud»
jcfiw dialéctico y no el sustantivo:
"Une démarcllc será dite dialeetique
si elle comporte... une action de
retour, una rétroaction (le ce qu'elle
u pmduit sur la situation dans la­
quelle elle n été effcctuée et ñ la­
quelle olle a été conforme. ...Un
iliseouis (linlectique doit étie ouvert
ñ son propre renonvellement..."
(p. 22). No deja pues indemne
ningún fundamento absoluto. Más
adelante nos dice: "Il y a dialecti­
que, soulignons-le, non pas parce
que les éléments qui entrent dans la
syntllese s’opposent comme un oui
sbppose a un non, mais parce qu’­
ils appartiennent ñ des horizons
ooinplementuires qui, aux fins de
l'action efficace, doivent ¡tre mis
en jeu solidairernent" (p. 285).
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Esta cuidadosa obra de Gonseth
cs sumamente estirnable, no sólo
por el fino trabajo de moslración
de la construcción del tiempo en
sus diversas ramas ni por el carác­
ter altamente polémico de muchas
de sus tesis, sino también por cons­
tituir un ejemplo viviente de lo que

el propio Gonseth lia denominado
una "filosofia abierta". Su interés
desborda entonces al especialista en
ciencias o al filósofo de las cien­
ciasyseinstalaenelaentrudela
problemática filosófica contemporá­
nea.

Jorge Alfredo Roem‘

JEAN PIAGET Y amos, Lógica y comcímáentu científica - Naturaleza y
métodos de la epidemiología, traducción de Hugo Acevedo (Bue­
nos Aires, Proteo, 1970).

En cl año 1967 la Encyclopedia
de la Pléaide publicó el volumen
titulado Logíqlne et camaíaaance
scientifíque, bajo la dirección de
Jean Piaget. La ohra debe conside­
rarse de importancia, tanto por la
relevancia de sus colaboradores
—entre los que se hallan (citamos
sólo los más conocidos ' ' ­
nalmente) Louis de Broglie, Jean
T. Desanti, Lucien Goldmann, Gi­
lles-Gasbon Granger, Jean Iadriere,
André Lichnemwicz, Jean Ullmo y
Jean Piaget-—, alante por consti­
tuir nna "summa" de la escuela de
epistemología genética. Se pueden
encontrar allí las tesis fundamenta­
les de la escuela y la "
conjunta de los argumentos que la
alejan de otras escuelas epistemoló­
gicas contemporáneas.

La obra, obviamente estructura­
da por Piaget, se organiza en un
vasto circulo que se inicia con nna
introduction titulfla Uépiatémalar
gía et en variétís, que firma Jean
Piaget y que constituye el progra­
ma de la obra y sn ubicación doc­
trinaria. Le siguen luego secciones
dedicadas a las cpiatemologias re­
gionales de la lógica, la matemática,
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la fisica, la biologia y las ciencias
del hombre. El círculo se cierra con
la sección dedicada a la clasifica­
ción de las ciencias y principals
corrientes epistemológicas contem­
poráneas. Son casi mil trscientas
páginas de texto, pero, sin embargo,
la obra no es exhaustiva, ya que
' _ regiones de la ciencia
contemporánea quedan sin tratar
(p. ej., gran parte de la química y
la astronomía). Esta situación es
empem inevitable, dada la gran ex­
tensión de la ciencia contunporá­
nea, lo que obliga a todos los tra­
tadíatas a elegir los temas críticas
fundamentales. Una rrida porlos ' ' ‘ ’ '
neos confirmada esta opinión. Sin
embargo, hay una gran diferencia
entre este tratado de teoria de la
ciencia y sus semejantes de la nc­
tualidad, y esta diferencia se funda
justamente en ese caricter circular
que señalamos al comienco y que
se consuma en la última sección,
más precisamente, en el capítulo
denominado "Ig systeme cyclique
des sciences". Luego de la enume­
ración de las hipótesis considera
las dependencias entre las ciencias
'13," miatcmiticaa y las físicas, en­
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tre (mas y las biológicas, las psico­
aoeiológicas y, finalmente, entre es­
tas últimas y las ciencias lógico­
matemáticas. Se cierra ¡nuca el círcu­
lo, ya que se supone, como origen
y fundamento de la lógica y la
matemática, a cierta “lógica natu­
ral" y “...cette clogique natnrellen
aparticn un «domaine matériel»
des saienms r _, " ' ' ..”
(p. 1187, infru). las mismas de­
pendencias se establecen entre los
“dominios conceptuales" y los “do­
minios epistemológicos, internos y
derivados”. Este sistema circular en
la construcción conceptual y en la
fundamentación de las ciencias tie­
ne el doble propósito de escapar al
empirismo y neopcsitivismo, por un
lado, a la fundamentación fenome­
nológica, por el otro. El camino
elegido será pues nn "psicologis­
mo". Para hacerlo viable intentará
mostrar Piaget que es, en primer
lugar, diferente de los criticados
por Huserl y, en segundo término,
que s legítimo.

Si este tema ocupa los últimos
desarrollos del texto, s convenien­
tc señalar que es una preocupa­
ción constante en todas sus páginas.
Los ¡contentos culminanüea de esta
lucha con la crítia husserliana al
psicologismo se encuentran en sus
estudios de los datos genéticos de
la lógica y lo matemática y en la pri­
mera sección de la Enciclopedia,
que es la que ahora aparece en su
traducción castellana. Analizaremos
pues los contenidos de esta primera
sección, centrando nuestra atención
en el problema de la fundamenta­
ción de las ciencias formales.

Su studio de los estructuras ló­
gicas, de su génesis y equilibración,
descansa en las actividades del su­

‘cimiento de las

jeta. la organización progresiva de
las acciones del sujeto tendría así
propiedades muy interesantes. Por
un lado no depende de las propiedae
des sensible de los objetos; no son
por lo tanto estructuras sintitícas a
posteriori. Además, la organización
de las acciones en la manipulación de
los objetos se constmiría en forma‘ ' ; esto está ’ ' ' a
asegurar la irrelevancia de la in­
trospección como método de cono­

tructuras lógicas
y matemáticas rimordiales. las
consecuencias del planteo genético
de Piaget san sin duda asombro­
sas; en primer lugar recobra para
las estructuras lógicas un carácter
algo semejante al de la sintesis o
priori: las estructuras lógicas y
matemáticas no dependen de la ex­
periencia, sino de las condicions
de manipulación del sujeto en el
mundo de las objetos, primero cor­
pórcos y luego simbólicos. En se­
gundo lugar, restaura e integra en
su doctrina la tesis de Poincaré
respecto de la génesis del número
natural, quien, en oposición a la
tesis de los Principio Mathematícu
[donde cl número natural es sim­
plemente una “clase de todas las
clases..."), insistía en la relación
de iteracíóa como fundamento de la
noción de número natural.

[a tesis central de Piaget, para
su psendorregreso a Kant, consiste
en que: "desde un punto de vista
genético, la gran diferencia que se­
para el conocimiento experimental
o fisico del conocimiento lógico­
matcmático radica en que aquél se
extrae de los objetos mism, en
tanto que el segundo proviene de
las acciones que el sujeto ejerce
sobre los objetos, lo que de ningún
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modo es idéntico” (trad., p. 95).
Esa génesis y equilihración poste­
rior de las estructuras de las accio­
nü —de las que el sujeta es in­
consciente en mayor grado que de
su vida afectiva—. es mucho más
importante que la percepción y la
reflexión en la estructuración de
la inteligencia y, por lo tanto, de
la "lógica natural". ¡Queda asi ade­
cuadamente fundada la lógica! La
respuesta que proviene de la feno­
menologia es negativa: la lógica
asi construida, por más que recu­
rra a. las accions de los sujetos y
niegue determinados métodos,
una ciencia empírica que, en pri­
mer lugar, no alcanza verdades apo­
dicficas y, en segundo lugar, supo­
ne en su construcción ya una lógi­
ca como ciencia apodictica. Por lo
tanto, la construcción genética de
la lógica en Piaget incurre inevita­
blente en "psicologismo", aunque
Husserl no haya descrito por anti­
cipado esta nueva variante.

Piaget es consciente de esta cri­
tica que se cierne sobre su sistema;
responde entoncs con un "argu­
mentum ad haminem": en la p. 46
(de la traducción) nu informa
". . .qne entre otras cosas [Husserl]
les reprocha a los psicólogos el he­
cho de referirse a las normas idea­
les que querrían fundarnentar...".
Y en seguida rapoude que ' .. el
mismo circulo se encuentra en to­
dos loa autora, inclusive Huaaerl,
que emplean la lógin para tratar
de fundamenta-la, y el único me­
dio de escapar a ello es, o bien ­
minar en su duarrollo las activi­
dades de los sujetos exteriores a
los investigadores mismos, coordi­
nando los análisis genéticos con el
analisis logistica. . ., o bien recurrir
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a una para airiomática, a lo que
Husserl se niega".

Su respuesta no consigue su ob­
jeto, pues es justamente el recono­
cimiento de esta cirealaridad el que
aparta a Husserl del psicologisrno
y lo conduce a la búsqueda del mo­
do originario de donación de las
categorías lógicas y al análisis tras­
eendental de su constitudón. Sólo
asi nos hallaríamos frente a un
punto de partida apndictico para
toda construcción teórica.

Una ciencia "ilusizativa” de la
aparición de las categorias lógicas
-—cnmo lo es la psicologia genética
de la inteligencia- no puede ser
más que una visión plausible, pero
no un fundamento apodiclzico de la
lógica y de la ciencia. Por cuidada
que sea su elaboración, la psicolo­
gia genética de la inteligencia a
una ciencia hipotética, pia-ica, no
eidética (al menos esa se deduce de
sus métodos confesados). Aunque
alcance un alto grado de caucho­
ración, está siempre sometida a
una posible refutación de la expe­
riencia. Es decir, sus proposicions
no nos proporcionan nunca la ne­
eesidad y universalidad que carac­
teriun a una ciencia apodictica.
Pero si el punto de part-ida .uo es
radical, mal pueden scrla sus con­
secuencias.

Esto nos lleva directamente al
problema central de gran parte de
las teorias de las ciencias contem­
poráneas, incluida la de Piaget:
la ausencia de distinción explicita
entre Mm y epüthéme. La compa­
ración con Popper es pertinente.
Popper canicterim a su teoria hi­
potétieo-deductiva de la ciencia co­
mo una ciencia liipotético-deductiva,
es decir, como un saber no "esen­



ami-mias

cial", y, por lo tanto, lógicamente
“falsable". Ia decisión explícita de '
Popper ea pennanccer en el terre­
no de la dóxa, y en ello demuestra
nna total consecuencia. Otra ea la
actitud de Piaget y de otros epis­
temólogus contemporáneos. No sólo
carecen de una delimitación explí­
cita entre dóxa y epistbéme, sino
que, además, manifiestan una mar­
cada ambigüedad al respecto, ya
que, si bien se confia-ia el carácter
"empírico", se actúa como si se po­
seyera an saber "eidélico" que po­
sihilita «¡mas "definitivas" frente
a las epistemologías "paracientíii­
cas". No se asume, de sta manera,
la falibilidad propia de todo saber
empírico. Se mantiene así la ilusión
de la nnpífico y definitiva a la vez.

La distinción entre dóxa y epis­
tliéme nos permite admitir dos es­
pecies distintas de teorías de la
ciencia. Las epistemologías científi­
cas a las que se refiere Piaget
fatalmente reealan entre las disci­
plinas de la dóxa y, en cuanta ta­
les, son plenamente aceptable. Pe­
ro s necesario insistir en que el
reconocimiento del carácter dóxico
de nna teoría de la ciencia, loma
clara la invalidez de la crítica pro­
nunciada desde una tal teoría con­
hn laa teorías de la ciencia que se
proponen como epistbéme. Este es
el error fundamental de Piaget en
sn crítica a la fenomenología. La
crítica de las teorías de la ciencia
que se proponen como episthéme,
debe realizarse, para ser válida, con
procedimientos mejor fundados y
que tengan explícitamente la misma
pretensión gnoseológica. Breremen­
te, desde un conocimiento asumido
como relativo no puede criticarse

lícitamcnte nn conocimiento asumi­
do como apodíctico.

Otra crítica de Piaget a Huserl
es la de su duplicación de la cien­
cia. Específicamente se critica la
duplicación de la psicología. Sin
explayarnos en ln cuestión, insista­
mm en que tal duplicación es per­
fectamente legítima en razón de la
distinción entre ciencias eidéticas y
ciencias de generalización empíri­
cas. Además la "psicologia" de
Husserl no duplica a la psicología
del sujeto empírico; es, en cambio,
la ciencia trascendental necesaria
para dar una ultima perfección a
la filosofia fenomenológica. En u­
tas cuestiones hay una, mala com­
prensión de la fenomenología, tanto
en Piaget como en otros epistemo­
logos. De ella retienen exclusiva­
mente sus aspectos eidéticos, olvi­
dando la gran cantidad de trabajos
posteriores que les otorgan sentido
y fundamento.

Un tema que sin duda causará
sorpresa, cs el de ln caracterización
y demarcación mutuas de ciencia y
filosofia, tal como lo entiende Pia­
get. Dice textualmente: "...la cle­
limitación compete, ante todo. a los
métodos: experimentación sistemá­
tica y deducción basada en algorit­
mos precisos, por lo que atañe a
las ciencias, y discusión de ideas,
simple “reflexión" o libre especula­
ción (sie), por lo que atañe a la
filosofía" (trad., p. 50). Dejamos
el juicio al lector. Sólo propondre­
mas una. nueva comparación con el
criterio de demarcación de Pepper
que, aunque sea discutible, deja al
menos el beneficio de la duda res­
pecto de lo que llama "pensamien­
to mctafisico".
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las méritos del trabajo de Pia­
get que nos ocupa son, indudable­
mente, otms. Deben anotame entre
ellos el análisis que hace de loa mé­
todos formalizantu del '
lógico, especialmente an u-¡tica a
los criterios que estas escuelas sos­
tienen respecto de los juicios ana­
líticos y sintéticos. Finalicemos 3­
ta nota señalando una vea más la
legitimidad y agudeza de la epis­
temología genétlía de Piaget, con­
siderada como "epistemología ¡Lien­
tificn" en el sentido preciso de una
teoria hipotético-deductiva, sujeta
al juicio de la experiencia y la po­
sible falsación, que en tal caso pro­
vendria del desarrollo y los ava­
tares históricos de la ciencia con­
eri-ta.

Una palabra aparte merece la
traducción que de esta sección rea­
lizara el Sr. Hugo Acevedo. En
' ' generales creemos que a

una buena traducción. Pero hay
algunos enores. Por ejemplo, tér­
minos cuya traducción introduce
neologismos innecesarios o se apar­
ta (le los términos técnicos habi­
tualmente en uso: el traductor nos

da las versiones "accesión", "inva­
riación”, “enunciados protocolares"
y "trios"; seria preferible, por los
motivos anteriormente señalados, 1e­
emplaurlos por "acceso", “inva­
riancia", "enunciados protawla­
rios" y "temas". Mucho mis grave
es la traducción que nos da del tér­
mino técnico de la lógica “indécida­
ble" (edición francas, p. 114); su
versión es "indecíbk", cuando en
realidad se refiere al carácter de
"indecídiblfl. suponemos que puede
tratarse de una errata (vid. traduc­
ción, p. 109). Finalmente un error
curioso: en la pígina 91 de la edi­
ción francesa habla Piaget de “Ia
grand logicien Quine...". En la
traducción (p. B9) leemos: "El
gran lógico William Van Orman
Qnine...". Su nombre completo ee
Williard van Orrnan Quina Ha­
biendo señalaclo la relativa bondad
de la traducción creemos convenien­
te insistir en la necsidad del espe­
cialista, o al menos una revisión
técnica adecuada, en este tipo de
traducciones.

Jorge Alfredo Ruth

Vassanw, Annan, Bergsvn (Buenos Aires, Centro Editor de América
Latina, 1967).

Considerado actualmente como un
clásico de la filosofia, por la sm­eillez y ‘ de sn , '
to, Berg-son ¡eplanteó con aguda
originalidad, a lo largo de cincuen­taañmgla, ' ‘Í "' ‘
sin serle njena ninguna de las gran­
dos cuestiones.

Angel Vamallo ha expuesto con
gran dignidad ese pensamiento en
ln cátedra y en el libro, sumando
su eefuerm al de otros que también
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contribuyeron a difundir las ideas
de Bergson en el medio universita­rio ' desde la ’ " "
del rositiviamo, aproximadamente
hacia 1919, hasta la difusión de laa . y d - l. .­

Profundo conocedor de ma filo­
sofia, Vassallo ha pruentado con
singular penetración sus temas me­
tafsioos y morals, al tiempo que,
desde la cátedra universitaria, exa­
minaha críticamente las ideas de
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Jnspels, Heidegger, Llarcel y Sar­
tre, sin que su ¡Ipasionnraiento per­
sonal, que dahn vida a su exposi­
ción, pcrturbnra su objetividad.

El libro incluye nn studio pre­
liminar consagrado a los temas fun­
damentales de Bergson, y una se­
lección de textos cuya traducción,
fiel al espiritu del autor, es tam­
bién ohrn suya.

Bergson es ¡Jresentado como el
filósofo que se enfrenta polémica­
ruente a las corrientes dominantes
en sn tiempo —positivismo, natura­
lismo, mecanicismo, en general llos­
tiles a la metnfisiea—, cuya supe«
meióil promovió sellnndo el retor­
no a una filosofia plena por la
riqueza (le su temática y el rigor
de su fundamentación. Como todo
auténtico filósofo, Bergson, según
su propias palabras, se propuso
decir una sola rosa: la intuición
primera, que la nondujo al ser de
la realidad, es el tiempo concreto
o duración real que, en su forma
más plena y pum, se revela en la
conciencia y en la personalidad.

las textos seleccionados han sido
reunidos bajo distintos títulos: la
idea central de la filosofia de Berg­
son‘, la (¡unit-ión como ser de In
conciencia; el universal devenir
creador; ciencia y metafísica; el
lenguaje; esencia y destino de ln
obra de arte; ética y filosofía de
la religión. Proeeden de las obras
que Bergson autorizó en vida, lo
que explica la ausencia de textos
oonespondientcs n Dwraeíán g sí­
multamídad (1922), que su autor
decidió no volver a editar después
de las polémicas que se suseitaron
entre los partidarios de ln teoría
de la relatividad.

Tales textos, euyn lectura des­
pierta simpatía por el pensamiento
¡le Bergson, han sido traducidos
con esmero y coneccion por el pro­
pio Vassallo. Este trabajo denota
no sólo familiaridad con el pensa­
miento Llel autor, sino también
identificación con el espiritu de su
obra, y muestra, lo mismo que en
las paginas del estudio preliminar,
la posesión de un stilo literario
que a la inoenltable elegancia dc la
forma, une la sencillez de la expre­
sión. Las palabras son, para Vassa­
llo, instrumentos dóeiles que refle­
jan en forma perfecta las ideas que
se propone expresar. No podemos
(lx-jar (le agregar que su expresión
n la vez apasionada y serena, cn
el libro y en la cátedra, ha sido
siempre un estímulo nlentador pa»
ra despertar mús de una vocación
filosófica.

El libro se cierra con una tabla
cronológica, útil para seguir el ds­
envnlvimiento del pensamiento de
Bergscn a través de más de medio
siglo de intensa vida intelectual; nn
índice bibliográfico que incluye la
totalidad de su obra publicada y
además la mención de los principa­
les libros de expositoru e intérpre­
tes.

Ia originalidad de las ideas de
Bergson, su honda repercusión en
nuestro tiempo, su difusión en el
medio universitario argentino y la
autoridad intelectual de Angel Va­
ssallo, han sido motivos para que el
Centro Editor de América latina
incluyera 5ta obra en sn colección
"Enciclopedia del pensamiento esen­
cial", que a las cualidades antes se­
ñaladas unn su clara intención di­
dáctica.

Marín del Carmen Rivera
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Dmuuna, Jamum, La veia: el lc phénannéne (Paris, Presas Universi­
taires de France, 1967).

Este trahaio de Derrida, que tes­
timonia su especial interés en el
pensamiento ' erliuno (en 1962
se publicó su ensayo introductorio
a El origen (le lo geometría, que
asimismo tradujo), se presenta co­
mo una “introducción al problema
del signo en la fenomenologia de
Huaserl", según reza el subtítulo;
sti “ , en consecuencia, en
el examen del primer capítulo de

los motivos fundamentales de la fe­
nomenología madurado en las obras
posteriores, sino porque la proble­
mática del signo como tal encierra
para Derrida elementos especialmen­
te eficaces a los fines de su critica.
Heduciendo casi a una fórmula la
tesis que el autor dspliega a tra­
vés de todo el libro, se puede decir
que a la esencia de la significación

la mediatez, el carácter
la primera de las 1
lógicas ("Expresión y significa­
ción"). Pero más que una lectura
fiel del texto husserliano, Derrida
propone una tarea ' '
caracterizada por una definida to­
ma de partido filosófico: la que
lleva al autor a impugnar el núcleo
de todo el pensamiento occidental,
la metafísica que determina el ser
como presencia, en susidiversas ma­
nifataeiones a lo largo de la his­
toria de la filosofia. Se trata en»
funca, en este caso, de atacar la
forma particular que reviste la me­
tafísica de la presencia en la feno­
menología ‘ " , mostrando la

"’ " ’ sistemática de sus con­
ceptos fundamentales con dicho
motivo.

En este mareo polémico, la in­
vestigación del signo y el lenguaje
no se traduce en un análisis cir­
cunaeripto del tema tal como Hus­
serl lo ha elaborado/Sino que sirve
mis bien como centro estratégico
para emprender aquella tarea cri­
tica más general; y esto no sólo
porque la concepción lrusserliana
del len ' en las Imyeatigucíorua
pueda ligarse sistemítieamente a

e04

la ' , etc,
tal como Huserl" habria admitido a
propósito de un tipo particular de
signo: el indicio; peru si Husserl‘ ’ separar " ' el
indicio de la expresión (el lengua­
je en su pureaa lógica), Derrida
procura demostrar que esa distin­
ción, que sólo apunta a salvaguar­
dar el valor de la prsencia como
fundamento absoluto, no se sostie­
ne, pues la presencia " '
—de importancia teórica decisiva
en la fenomeuología- revela al
análisis critico unn alteridad, una
mediación constitutiva, que destru­
ye lu ilusión de un origen pleno,
no fisurado.

Ia relevancia que cobra el tema
del signo en la perspectiva del au­
tor explica entonces que su trabajo
no necesite casi apartarse del texto
de la lmxsfigación I para poder
establecer las coordenadas básicas
de su interpretación, y de su im­
pngnación global del aspecto tradi­
cional o metnfisieo de la fenomeno­
logia en su conjunto. En tal sen­
tido se entn-laaa cl examen de los
problemas específicos del signo con
la consideración de temas capitales
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de lu fenomenologín tnlcs como la
concepción de la idcalidatl, la tem­
poralidad inmanente. la relación
con el alter ego constituido en ln
esfera monadológica trascendental,
etc. Cabe aclarar que no se trnta
de una critica puramente externa,
sino de un movimiento ' 'vu
que procura por un lado revelar las
adherencias del pensamiento husser­
liano a la tradición metafísica, apu­
yándose por otro lado en los moti­vos ' a esa " ' que

(linléctica de retención y protea­
ción, "atras tantas fonnas de lo na­
presente”; elementos que compro­
meterían el empleo que lince Has­
serl de la expresión “vida solitaria
del alma", y por esta via, la. dis­
tinción rigurosa entre expreión e
indicio.

En el capítulo VI se procura
mostrar la necesaria complicidad de
la voz (el significante fónicn ea su
faz fenornenológica) en la tarea

el propio Husserl suministra.
En los prime tres capítulos,

el análisis de Derrida sigue (le cer­
ca la expresión hllsserliana: ln ¿lis­
tinción entre indicio y expresión
dentro del campo de los signos, la
"reducción" del indicio y la comu­
nicación viviente, la aclaración de
la esencia de la expresión revelada
en la "vida solitaria del alma"; a
partir del cuarto capitulo predomi­
nan los elementos críticos que mues­
tran la inserción de la (loctrinn
liusserliana dentro del marco de la
metafís‘ dc la presencia. Asi, De­
rridn analiza y discute la distinción
entre realidad y representación que
Husserl aplicaría en su intento dc
asegurar la ' " ‘ del indicio
respecto de la expresión (cap. IV) ;en cl capítulo ' ' "
la esencia temporal de lo vivido,
acudiendo a las Vorkmngm mr
Phünomenoloyiz des ¡‘mueren Zeit­
hewasrtseins a partir de un signifi­
«¡tivo parrafo del capítulo I de la
Imsestigacián, para mostrar en cl
propio texto huserliano la coelis­
tcncia. de elernenhs teóricos que
contradicen el motivo dc la presen­
cia: así, por ejemplo, la no-iden­
tidad del ahora puntual como fuen­
te ¡le prueucia. trabajado por la

, por la ‘ "' — de
proteger la presencia del significa­
do ideal corno proximidad a sí en
la interioridad. El reconocimiento
tácito de un lazo esencial entre ea­
presión y fono autorizaría la dis­
tinción entre indicio y eaprcsióu,
la reducción del indicio, y, paradó­
jicamente en riencin, Ia reduc­
ción de la totalidad del lenguaje
para restituir la originariedad de
un sentido pre-expresivo, de "nan
conciencia que puede reflexionar
cn silencio su propia prtsencia".
Este momento de la interpretación,
al que alude el titulo del libro, con­
tiene el aporte mis característico
de Derridu, pues Husserl no otorga
expreso privilegio al signo fóuico
por encima de otros (la escritura,
por ejemplo); al entender que talun r
necesario de la doctrina huaserliana
del signo, cuyas consecuencias gra­
vitarian hasta en la posibilidad
misma de la subjetividad fenome­
nolúgica, Derrida conduce su argu­
mentación a la tesis que ha dua­
rrallado más ampliamente en otros
trnbajos (l/écrültrs el la différence,
De la Gvammatoluyïe, 2ta.): ln afir­
mación de la unión íntima de la
mctafisica con concepciona del leu­
guaje qlle entroniun el valor de la
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palabra como fonia y degradan
otros tipos de signos; y ello no s6­
lo en la historia de la filosofia sino
incluso en la actual lingüística po­
sitiva, cant-m la cual el autor tam­
bién dirige sus dardos críticos a
pesar de reconocer su importante
papel en la ruptura con la tradi­
ción.

Contra la reducción del ‘
en general, apoyada en el tema de
la interioridad de la palabra como
"autoafeeción pura", Derrida acu­
de nuevamente al análisis buser­
liano del movimiento de la tempo­
ralidad; considerando el proceso de
la voz como autoafección en su
esencia temporal, se concluye la
imposibilidad de adjudicar a la e1­
presión un carácter derivado res­
pecto del sentido original preex­
presivo, y se afirma, por vía de
consecuencia, el entrenamiento
esencial entre expresión e indicio.
En el último capítulo, los anterio­
res resultados son conducidos a su
n‘ ’ ‘ último, L“ co­
mo una falta o carencia originaria
en el plano del sentido: contra las
afirmaciones de Husserl,
el indicio se une por esencia a la
expresión, y ésta al sentido preex­
presivo, por una necesidad de su­
plemento que revelaria una no-ple­
nitud ' ' ' . El movimiento de
la suplernentariedad no sólo da
cuenta de la estructura del signo
en general, sino que constituye en
au raíz misma el "para al" de la
presencia. Pero entonces, concluye
el autor, lo que la fenumeuologia
ha querido pensar en la forma de
la conciencia, de la prseacia, se
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constituye en cambio por la opera­
ción propia del signo —que se in­
tentó relegar como derivado y se­
cundario-, y por lo mismo, no
puede ser pensado a partir de los
conceptos de conciencia y de pre­
senda.

las méritos de este trabajo —eI
rigor con que se conduce la argu­
mentación, la riqueza de sus ani»
lisis, por ejemplo —no lo erimirin
probablemente de más de un repa­
ro crítica. Y parece claro que la
coincidencia o el disentimiento de­
pderán menos de puntos particu­
lares o cuestiones circunscriptas,
que del núcleo polémico que orien­
ta toda la interpretación. Si esta
postura crítica coincide en parte
con la "dstrucción" heideggeriana
de la antología, Derrida desenvuel­
ve su propio aporte mediante con»
ceptos tales como "suplemento",
"huella", "diferencia", "escritura",
—artieulados en torno al terna del
signo- que no encontramos sufi­' __ ' ’ en su ru­
pectivo alcance teórico y en sus
mutuas relaciones. Pero el mismo
autor admite la dificultad de su
cmpresa de ruptura con la tradi­
ción: si la aclaración conceptual, la
plena elaboración de un nuevo len­
guajc parece postergar», es tal ve:
porque ningún intento semejante
puede contar con la mtal seguridad
de haber eliminado al lastre meta­
fisico; pus el pensamiento que in­
tenia abrirse camino señala sí el
fin de una época, pero está en bue­
na medida todavía apnsado en ella.

Alicia Pcia:
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Baraona Runa, La filosofía del villar, traducción de Agustín Ezcar­
dia Hijar (México, F.C.E., 1969).

La altra filosófica de Raymond
Bayer es polifacétiea y celoca a sn
autor, sin dada, entre los pensado­
res más lücidos e inteligentes de la
Francia actual. Ruyer enfrenta el
mando emergente de la ciencia y
de la técnica, y en ste marco en­
garza problemas de la pbilosophüz
perevmís. Representativo de este in­
tento de confrontación y conjuga­
ción de “mundos" es su libro La
cybernétiquz ez Parigivuz (le Vinfar­
motion (Paris, 1954). Qué resta dc
humanismo después (le la cibernéti­
ca, &ta viene a ser una de las pre­
guntas mdicnles que plantea Ray­
mond Ruyer en el citado libro, la­
mentablemente aún no vertido —se­
gún scpamas nosotros- al español.

En cambio si tenemos una ver­
sión (mstellana (le La phílnsophie
de la Valeur (Paris, 1952). Y si
bicn sobre el tema (le la axiología
—grande o, tal vez, central terna de
nuestro sigla- al parecer ya se han
agotada todas las posibilidades de
pensamiento y expresión, no obs­
tante, el aporte de Ruyer es muy
significativo. Domina la materia
con absoluta autoridad y precisión.
Por otra parte sabe explicitar sus
ideas en forma coherente, concisa
e incisiva.

En la primera parte de su tra­
bajo Rnyer expone sas pmpios
puntos de vista bajo el titulo "Des­
cripción del valor”. En la segunda
parte, pasa revista a “Las teorías
del valor". La empresa es vasta y,
tal vez, excesivamente apretada.

En el campo axiológico como en
el gnnseológ-ica es menester huir de

las antípodas aparienciales que
tienden a recluir al esfuerm medi­
tativo ora en un extremo subjeti­
vismo, era en un extremo objetivis­
ma. En este plano se coloca Buyer.
"El «agita eartesiano define la
existencia como existencia no de una
casa, sino de nn «pensante» activo.
El ¿agita pamce ontológico. De lie­
clio es ariológ-icn" (p. 52). Existen­
cia, en cualquiera de sus manifesta­
ciones es actividad, y la actividad se
mueve de continuo entre valores.
"Todo existente formación azialó­
gfaa. Existencia y valor camienzan al
mismo tiempo, suspendidos en los
dos polos de la creatividad: Agen­
te e Ideal" (p. 195). El valor se
lince trans-subjetivo y trans-objeti­
vo al centralse en la dinainicidad
misma de la existencia. “El valor
se parece a una danza, no a una
estatua” (p. 192).

Estas pocas citas bastan para
damas una idea de ln concepción
axiológica de Raymond Ruyer. Le­
jes de descnrtarsc. los reinos del
"ser" y del “vnlnr", en lo humano»
se integran e interpenetran. En el
"valufl radica el sentidn del "ser".
De otro mado “la existencia no
significaría nada, o más bien, nada
existiría” (201). las vnJnres sun,
pues, en el despliegue activa de la
existencia. No como esencias plató­
nicas, ni tampoco como arbitrarie­
dades subjetivas-volitivas. Pero aqui
justamente emerge el defecto (de­
fecto, unen stnïcta, significa falta,
carencia) de ln exposición de Ru­
yer: en última instancia ni plan­
tea ni responde la cuestión elemen­
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tal y fundamental: en qué radica la
calidez de los valores. Ruyer esca­
motea la pregunta y relniye la res­
puesta.

“La ducripción del valor" que
practica el autor es realmente va­
liosa. Tiene muchas puntualitacio­
nes interesantes y novedosas. Apro­
xima el concepto "valor" ul con­
cepto “fonnu”, con cierto aire aris­
mtélico. Analiza con agudeza los
“valores negativos" y hace ver que
no representan pura ausencia de
valor. "Son valores mixtos de la
forma ideal y el fenómeno sujeto
únicamente ul determinismo, al nivel
del cual recnería la forma ideal si
perdiera todo valor" (p. 35) (Esta
teoria tiene ciertas raices comunes
con la teoria bergsoniana de lo eó­
mico). Siguiendo esta misma linea
dice el autor: "Sería absurdo con­
siderar la fealdarl como un grado
moderado de belleza, o la inmora­
lidad corno una moralidad menor.
Fealdad e inmoralidad son desvia­
ciones, perturbaciones agresivas,
agresivas precisamente por cl cle­
mento positivo que encierran" (p.
37). Buyer cala profundamente en
la descripción meticulosa de los va­
lores, (le sus minutes, (le su comple­
mentariedad y compensatoriedad;
llega n establecer leyes y sus obser­
vaciones nunca dejan de ser saga­
ces y siempre saben aprellender si
no toda la verdad, al menoa deste­
llos de verdades una invitan a la
reflexión y a la revisión de más
¡le un concepto.

En la segunda parte del libro m­
qucmatiza y sistematiu magnífica­
mente laa distintas teorías pronun­
ciadas sobre los valora. A cada una
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de ellas les añade su critica perti­
nente. Esta crítica (eu si, tal vea
prescindible) suele tomar notas
irónicas que van de lo hiriente “aun­
ve" al ataque irrsponsable. Expo­
ne las teorias de Husserl y con­
cluye el parágrafo anotando: "Es
de sentir que Platón no está yn
aqui para dar su opinión sobre la
cuestión" (p. 187). Más duele
cuando menciona, muy al pasar, el
“ateísmo de Scheler, que como se
sabe, no fue sincero, puesto que lo
repudió en sus últimos años" (p.
190). Eso de "no fue sincero” es
un lapsus calami, o una consciente
e irresponsable acusación de Buyer
que no puede dejar de choca: pro­
fundamente al lector que algo sabe
de Seheler.

A propósito de teismo o/y ateís­
mo, Raymond Buyer profesa un
teismo del cual nada nos dice ex­
plícitamente. En una u otra opor­
tunidad menciona a Dios en un eon­
torno místico poético. Pero nada di­
ce de la relación entre el "reino de
los cielos" y el reino de los valora.
De todos modos cl lector habrá de
deducirlo por su propia cuenta.
Según Buyer las teorías pluralista:
de los valores son necesariamente
ateas (p. 190). Inversamente, el
monismo es teiata. Buyer apoya a1
monismo: “Se debe reconocer, sin
embargo, que el monismo tiene de
su parte la lógica, la verosimilitud
y aun la experiencia psicológica"
(p. 191). Buyer "cree" y describe
un reino de valores donde se da la
jerarquización y la unificación de
todas laa manifstaciones ariológi­
cas. Cree demostrarlo. En primera
y última instancia, cree.

J «¡una Baryllna
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Law-Snuus, Cuuoa, Mitolágicas I, Lo Cmda y lo Cocido. Traduc­
ción de Juan Almela (México, F.C.E., 1968), 393 pp.

Quid. sen esta obra de C. Levi­
Strnnss la que mejor muestra a la
rnuSn estructural en acción, hasta
el punto que podemos medir en
ella el rendimiento de este nuevo
estilo de pensamiento que tiene su
punto de arranque en los novedo­SOS ‘ ' ' de ll l. J I
estructuralisla cuyo "' do de
nacimiento lo encontramos en el
Cursa de lingüística General de F.
de Saussure.

De más está decir que los ejcs de
oposición binario de 0.a '
epistemológicas (por ej.: Lengua/
Habla, Sincronía/Diacronía y to­
dos los que de éstos se desprenden)
que en Saussure, algunas veces
adoptan ln forma de un mnniqunis­
mo conceptual cuyos polos inecon­
ciliables terminan por mutilar al
objeto estudiado, ban sido flexibili­
zados y en otrcs casos hasta aban­
donndos por autores que —dsde
distintas disciplinas- se ' criben
en la mismu corriente de pensa»
miento. Para nombrar a algunos
de los autores más prominente que
se encaminan en esta dirección bss­
ta recordar a R. Jalrobson, J. Ln­
can, R. Barthes, J. Pouillon, L. Al­
thumr y al mismo [Avi-Strauss
Pero como este pleito no se ha diri­
mido mín, puesto que aquel punto
critico aparece insidiosnmente como
una secuela cliptica del discurso
teórico de su fundador, Slnssure,
lo más prudente y juicioso es no
aventurar pronósticos, pues el es­
h-nctunlismo ezbibe aún una silue­
ta difusa y desprolija, bordado de
rebnbas propias de un estilo de

pensamiento inacnbado; indicador
inequívoca, por otra parte, que la
furia corrosiva del tiempo no lo ha
desgastado y, por consiguiente, no
ha dicho su última palabra.

Levi-Strauss se propone probar
la existencia de unn "sintaxis de ln' ' ' ' ". Siguiendo
las pers activas metodológicas de
la lin ica, para descodificar un
espacio mitolágico de dimensión cn­
si continental, será necesario "des­
montar" al mito, es decir, hacer
una descomposición sincrónica de
las “unidades constitutivas” irme­
riwntes y rccurrentm de un conte:­
to semiológico-mitológioo. Asi como
la lingüística descodificn la estrue­
tura de una lengua dada reducien­
(lola a los "fonemas”, "morfemas"
y "semantemas" y a los 'ncipios
que gobiernan su combinatoria, Lé­
vi-Strauu dirigirá su análisis a los

flmitemas" que son los motivos sim­
bólicos invarianies para, a partir
de los fragmentos de un conjunto
' ' , construir un "metasis­

tema" que los abarque. Ocurre que
a veces la función semántica de un
motivo simbólico en un mito deter­
minado aparece invertida en los
mitos vecinos, es decir, ocupa una
isomorfn posición semántica pero
simélricumente opuesta. En otros
casos se hace sentir el vacio semán­
tico de un componente ausente: en
ciertos mitos no es lo expresamente
manifiesto la clave para dslnontar
su código, sino las dimensionu de
silencio, los trazos ostensiblemente
invisibles que reclaman el eco o la
aureola que el mito de referencia
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distiende en su periferia, en los rai­
los vecinos. Aquí suele ocurrir algo
parecido a was figuras que nos pro­
ponen los psicólogos de la Gestalt
donde no lo manifiesto lo mia
importante sino esos fantasmas os­
tensiblemenfe ausentes que reclaman
nostra mirada para que la silueta
de una figura se complete.

Iávi-Strauss analiza 187 mitos y
escoge al azar un "mito de referen­
cia”. La densidad semántica de és­
te sólo se nos revela, dehiseente­
mente, cuando descubrimos los
ocultos hilos semiológicos homólo­
gos que lo anudan al contexto mí­
tico y, del cual, el mito de referen­
cia es un “fragmento de un con­
junto significante". Podríamos de­
cir que el mito de referencia ea or­
lado por los fastonea del contexto
¡Joradigmrílica al modo de una fas­
tuosa gorguera de encaje, que áñe
a un continente, prqlongando peri­
féricamente sus motivos simbólicos,
ahora quizá, ocupando posiciones
semánticas isomorfas u opuestas. Io
comunidad de representaciones mí­
ticas colectivas, una cierta homoge­
neidad del simbolismo mágico —con
un primado omitológico observa­
ble- nos induce a pensar cn una
unidad geopaíquica indonmericana,
nn verdadero tesoro mágico-cultural
propio de la América prehispánica,
precolombina o, como diria Pablo
Neruda, "anterior a las pelucas y
las polainas". Hay razones históri­
cas que hablan a fivor de sa ma­
quinaria sincrética única, aunque
algunas no tengan —proviaional­
mente- más que validez conjetu­
ml, por cj.: la antigüedad de la
población aborigen, fenómenos mi­
gratorios que duraron siglos (p.e.
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loa Tupi-Namba), movimientos tri­
bales en todos los sentidos, fluidez
demográfica que generaron fenóme­
nos de fusión y desintegración de
conglomerados nativos, 2to., cuyas
razones histórico-sociales no han
sido aun lo suficientemente inve­
tigadas.

¿Cómo se comporta la razón es­
tructural frente a aa cobertura
migica de dimensión eonfinental!
El abordaje del mito de referencia
no se realiza a través de una raeún
analítica, cartesiana —según Livi­
Strauss- para lo cual —de acuer­
do con su principio matriz- com­
prender o conocer ¡s reducir lo
complejo a sus elementos simples.
Conocer —para el astructuralismo
de Lévi-Strauss- no es desmontar
lo complejo pam llegar a sus de­
terminaciones simpls sino tomar
inteligible lo complejo. Y como no
hay —en este caso- mitos "sim­
ples", puros, sino que cada mito es
un todo sincrético, es necesario
acudir a una razón estructural que
vuelva a soldar los aparentes hilos
cortados y buscar en sus extremos
otros mitos que pertenecen por afi­
nidad de motivos simbólicos a un
mismo género. Im razón analítica
—pnra decirlo con pnlabms de E.
Husserl- dcsmonta al mito sin sa­
lirse de su horizonte significativo
interno: Es necesario para la ra­
aón estructural iluminar un monta­
je sincrético en esas regiones subur­
banas de la ontologia donde lo real
ae complica con lo virtual: un "llo­
rimnte externo" sospecliado pero
nunca cabalmente conocido. La uni­
dad del mito no es algo acabado
sino de “tendencia y proyectiva"
Según Levi-Strauss, sin abandonar
totalmente a la razón analítica, pa­
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ra hacerle justicia al "pensamiento
salvaje", hay que proceder con una
razón totalimdora. A diferencia de
la razón filosófica para la cual co­
nooer es lo mismo que remontarse
a las "fuentes", al "fundamento"
(Grand, hypokeimenon), la razón
structural se esfuerza por observar
al mito como quien min nu rayo
de luz refractado y reflejado en
una pantalla que permita esta do­
ble operación: y no remontarse al
foco, puesto que éste como fuente
real no existe, se lo presupone, pe­
ro como foco virtual y sincrético
—quiu'¡— jamás observable. No
existe una cultura pura, puesto que
una cultura no tiene autor preciso,
remite a una tradición, y, cuanto
más atrás nos remontnmos más sin­
críticas se nos revelan las forma­
ciones culturales.

En Las Estructuras Elementales
de Parenteaca y en la Ántrnpalogía
Estructural la prohibición del in­
cesto al operar en el seno de la
comunidad “primitiva” como una
fuerza centrífuga que, liberando su
impulso ciego dentro de un grupo
consanguineo, arroja fuera de él a
las mujera para asignarle: esposos
que están fuera del ruedo incestuo­
so, funda los primeros vínculos de
alianza que pueden calificarse de
sociales, reúne en nn solo haz a dos
impondernbles de direcciones con­
trariadas: "la universalidad de las
tendencias y de los instintos" y, por
otra parte, "el carácter coercitivo
de las leyes y de las instituciones",
punto de intersección donde la opo­
sición milenario Naturaleza/Cultura
se afirma hasta confundirse.

En Mitulóglïus I, ese tránsito de
la Naturaleza n la Cultura se ofi­
cia eu un modesto recinto domés­

tica: la Cocina. La "lógica culina­
ria" (p. 161) al utilizar oposicio­
nes entre cualidades sensiblu las
"promueve asi a una verdadera
existencia lógica". Como los senti­
dos del ¡nombre son cinco, habrá
cinco códigos fundamentales: vi­
sual, olfativo, táctil, auditivo y
gustativo. Uno de ellos ocupa una
posición privilegiada: el código
gustativo, es decir, el que se refie­
re a los regímenes alimenticios. Y

' esto no es asi por la libre voluntad
fabuladora de los pueblos "primi­
tivos": "la sintaxis mítica no es
jamás del todo libre dentro del so­
lo ámbito de sus reglas. Sufre
también los oonstreñimientos dc la
infraestnictura geográfica y tecno­
lógica" (p. 243).

Para Levi-Strauss la trama de
los mitos se basa en un pensamien­
to que no establece distinciones en­
tre lu lógica de las cualidades seu­
sibles y los atados de la subíetivi­
dad, más bien "no deberá olvidarse
que esta distinción ba correspondido,
y corresponde aún, en menor medi­
da, a una etapa del conocimiento
científico, y qlle de derecho, sino de
hecho, está destinado a dsapara­
cer” (238-9).

"Comenzamos asi a comprender
el lugar verdaderamente esencial
que laca a la cocina en la filosofía
indigena: no sólo marca el transita
de la naturaleza a la cultura; por
ella y mediante ella la condición
humana se define con todos sus
atributos, hasta aquell que —c.o­
mo la mortalidad- podrian parecer
de lo ‘más indiscutiblemente natu­
ral" (166).

Pero, ¡qué tiene que ver la so­
lemnidad fúnebre de la muerte, es­
tremecida de responsos, con la chi,­
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chan culinaria entreco ’ por
hataholas de ollas y cucharonesi
Bien: si se habla de ln muerte, de
la mortalidad, es porque, por ejem­
plo, entre los Apinayé, tribu del
nordeste del Brasil, y en muchas
tribus más como Levi-Strauss lo
prueba, el "robo del fuego” —que
es el parti pnïs de la eulturn- par­
mite ransmuta mediante la coe­
eión un alimento natural en un ali­
mento cultural, pero el advenimien­
to (le la vida civilizada es al mis­
mo tiempo el "origen de la vida
breve”. E] héroe cultural, al pro­
veer a su pueblo de las artes de la
civilización le "acorta" la vida al
mismo tiempo: "antm", los hom­
bres vivian más. He ahi cómo el
pensamiento indígena "explica" la
muerte prematura.

Levi-Strauss, partiendo del eje
de oposición binaria "crudo/coci­
do" y su entorno semántiw: ani­malidadí‘ " ’ m. _" ’
fisco, etc., trata de dilucidar e6­
mo el pensamiento mítico considera
la oposición y pasaje de la Natu­
raleza a la Cultura. "El eje que
une lo crudo y la cocido, ee caracte­
rístico de la cultura; el que une lo
crudo y lo podrido, de la natu­
raleza, puesto que la cocción cau­
sa -la. transformación cultural de
lo crudo, como la putrefaeuión lo
transforma naturalmente" (146).

Según Levi-Strauss, el logos mí­
tico es un logos eomhado por el
esfuerao de apnhe er a la reali­
dad como una totalidad sinerónica
_v diaerónica a la ver. El mito se
eaprua en el lenguaje, pero üte,
dice Levi-Strauss, siguiendo a Sau­
asure, engloba dos niveles: Lengua/
Habla, transcripción al orden del
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' bien, la

dise de las oposiciones: estruc­
tura/historia, sistema/evolución, 5­
tado/pmmo, sineronin/diaaonía,
etc. En el primer caso estamos ante
una temporalidad reversible, dóeil
a nuestm intento de manejarla al
derecho y al revés; en el segundo,
frente a una tempordidad irrever­
sible, implacable en sus secuencias
del "antes" y el "dspué". Ahora

‘ temporal del mi­
to está mis allí de esta distinción:
se ubica en una perspectiva que
incluye a las dos. El mito, como
protesta elevada contra el sin-sen­
tido ordena seres y cosas, pero el
“principio” del orden esti, como di­
ría Min-ea Eliade, in ¡llo rompan;
el "evento" mítico u la hazaña oas­
mogónica que introdujo un princi­
pio de orden en el universo. Pero
si bien Ja proeza eosmogónica está
en un "hace mucho tiempo", su efi­
cacia simhólica prsiona sabre el

e imparte " ' para
el conglomerado humano del caso.
Es por esta razón, que para Levi­
Strauss el mito es una ‘maquinaria
de suprimir el tiempo" (25): el
rito, como ejercicio dramático del
mito, es la acción de conjurar el
tiempo: deshace el espesor tempo­
ral que nos separa del pasado eos­
mogónico y celebra mediante el
canto y la dana el triunfo del or­
den sobre el caos y su perpetua­
ci6n. El mito rrastorna las relacio­
nes del "antes" y el "deapuü". Por
ejemplo, para comprender el sen­
tido de ciertos tits arbitrarias de
ogms manifitioos, se interpoln en
la trama semántica del mila un
“antes" que tiene el carácter de una
explicación retrospectiva, de una
conducta en sí misma inexplicable,
aunque en la secuencia lingüística
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del relato tenga el valor de un "des­
pués".

Pero algo importante e necesa­
rio anotar: la intel-polución, entre­
cruumientas y convergencias de las
tres direcciones contrariadas del
tiempo no son arbitrarias: el “pen­

samiento salvaje" introduce, a su
manera, un orden de intangibilidad
en una textura sensible y caótica,
qniui opaca para una razón ana.li­
tica.‘

Jorge L. Lavisolo

Faancasran, Pra-naa, La; realidad figurativo. Traducción de Francisco
Azamor (Buenos Aires, Emecé, 1970), 470 pp.

Pierre Francastel reúne en este
volumen, publicado originariamente
en 1963, diversos estudios elabora­
dos a lo largo de 15 añcs. Podría
afirmarse que la obra condensa las
principales preocupaciones del in­
vestigador recieutemeute desapare­
cido. A una introducción, en la que
se anticipan y aun precisan ideas
fundamentales, siguen «aah-o deu­
sas secciones. Pnvalecen en la p¡-i­
mera —quiza la más importante—,
los problemas teóricos; son objeto
de análisis las relaciones entre arte
y sociología, técnica y atética, arte
e historia, finalizando el conjunto
un ensayo sobre significación y fi­
guración. Las palabras iniciales de
la introducción ya previenen que
las investigaciones no responden a
un concepto "corriente” de sociolo­
gía, historia e historia del arte (si
es que tal concepto existe en las
mencionadas disciplinas). En reali­
dad, Francastel propone una socio­
logía del arte cuya problematica
difiere bastante de Jo habitual en se
reciente campo de estudios. Basín­
dose en una intensa, prolongada y
erudita aproximación al fenómeno
estético, entiende que el arte ya no
puede ser valorado como una act-i­
vidad puramenta lúdica o gratuita,
aeentuadamente emocional, fruto de

la fantasía individual del artista
genial, sino como una verdades
utegoría de pensamiento, una de
las formas mayores de la actividad
del espiritu. El arte supone, en
efecto, una erperiencia combinada
de reflexión y acción conjuntas a
nivel creador, de carácter individual
y social, cuya fuerza coudicionante
del desarrollo social se ha descono­
cido con frecuencia. El fenómeno
estético, entendido como "objeto fi­
gurativo" u "objeto de civilización",
no se limita pues a traducir ideas
y valores elaborados con anteriori­
dad a la acción estetica, no rside
en la. transferencia o transcripción
de nociones a través de peculiares
medios exprsivos, sea la palabra,
el sonido o las formas plisticas, se­
gún la interpretación formalista
que ha predominado en la historia
del arte; en esta concepción el" ar­
te no es reflejo, es mucho más: un
sistema original de interpretación
del universo. Y si tal carácter no
ba sido suficientemente reconocido,
ello se debe a la desmedida prima­
cía otorgada al documento escrito
en la historia de la cultura, en de­
trimento de la expresión artística.

La relación entre el lenguaje
plástico y discursiva, y mis aún la
comparación entre el proceso artis­
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tico y el pensamiento matemático,
cuyas analogías Francastel gusta
reiterar, se prolongan a lo largo de
las páginas con el propósito de
asegur a la esfera estética una
categoria propia de alguna manera
autónoma —en el sentido de espe­
cífica-, inasimilable a los otros
lenguajes pero a lo par complemen­
taria de éstos. La valorización pro­
puesta acentúa el alcance intelec­
tual del arte, de una precisión no
conceptual pero no menos rigurosa,
limitando —quiaá excesivamente­
los aspectos emocionales, ' "
e irracionales, considerados residuo
de ideología romántica.

Ia investigación que el estudioso
bosqueja sólo puede realizarse des­
de un exhaustivo análisis de obras,
indispensable punto de partida de
una búsqueda que tiende n iluminar
en el fenómeno el proceso mental
del que ha surgido, actividad forma­
tiva no ya de puras apariencias v-i­
suales sino generadora de valores y
nociones en un ambito uucleantede ' y ’ n
nivel estructural. Francastel aspira
precisamente a nalicitar lo que
llama la Estructura, y asimismo
Forma —cn oposición a las formas
o series—, un prototipo o función
mental pensada también como un
Esquema abstracto de org-Imitación
de la experiencia, de una lógica
peculiar. Sistema imaginario que
reside en el espiritu. constelación
creadora de nuevos óylenes de pen­
samiento operativo, se lo pretende
develar en el único testimonio vi­
sible de aaa acción transformadora
del universo: la obra de arte. Apar­túndose de m" '
empíricas de la sociología del arte,
que optan por investigar las inter­
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relaciones del arte con el medio y
el artista sin un análisis previo de
las obras, dudosos e iuciertas sobre
el intrínseco carácter social de lo
artistico y cuenta de una adecua­
da teoría del objeto estético, para
Francastel la única base posible y
fundamultn de una sociología del
arte es una teoria de la Estructura,
que no es sino una problemática
de lo imagioari . IA finalidad de
sus estudios es por lo mismo doble:
anilisis del objeto figurativo en la
significación que le es propia, eo­
mo objeto de civilización, a través
de la compleja variedad de las múl­
tipes coordenadas que lo componen,
en la totalidad de relaciones inter­
nas y de las partes y el todo con
la estructura social, prevaleciendo
necesariamente en esta etapa los
aspectos técnicos de la configura­
ción estética; en segundo término,
descifrar, ya a nivel de la concien­
cia —u m. la búsqueda mas sig­
nificativa pues sólo ésta valoriu
con propiedad el fenómeno—, el"‘ ' del que surgen
las leyes profundas que mueven la
historia y que actúan cual resorte
intimo del arte no menos que de
otras actividadm igualmente condi­
cionantes y propulsoras del proceso
histórico.

Tal orden estructural, precisa
Francastel, es una función indivi­
dual todavia abstracta que se torna
concreta —y en consecuencia so­
cial— en contacto con la materia
mediante fueraas operativas. Por lo
mismo la relación dcl arte y la
técnica e para el autor estrecha,
rechazando la oposición que' se ‘ " entre ambos
términos. Lejos de separar la be­
llua de lo útil, precisa su "ntercam­
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bio y asociación, cn el pasado y
en la producción industrial actual.
Entiende que de otro modo se acen­
tuaria la gratuidad del arte y en
última instancia (la sospecha le
molesta sobremanera) un simbolis­
mo trascendente, que niega con de­
cisión. No oculta. el estudioso sus
convicciones materialistas, pero és­
tas, contrariamente a lo que sucede
en otros pensadores, en ténninos
generals no predeterminan el sen­
tido de las búsquedas. Subrayar la
funcionalidad de lo artistico signi­
fica para Francastcl oponerse al
desinterés estético puntualizado por
Kant; despojando al filósofo de los
complejidades que en realidad vita­
liznn su pensamiento, cree que la
doctrina critica se hn desentendido
o ha ignorado una verdadera efica­
cia de lo artistico, que cn cambio
pretende ser en su teoria un formi­
dable medio de expresión y propa­
ganda. Demuestra en este aspecto
cierta parcial coincidencia con Lu­
kiics, en el capitulo sobre arte e
historia, por haber comprendido la
proyección ideológica del arte y su
alcance politico, pero advierte que
la reflexión del esteta supone es­
trar-taras estables previas a la ac­
ción creadora. Tal es cn efecto el
sentido de la concepción de las vi­
siones del mundo a la que Lnkfics
adhiere, según la cual la obra de
arte se limitan-ía a reflejar, con un
peculiar lenguaje expresivo de al­
cauce exclusivamente formal, deter­
minadas sistemas de pensamiento.
Tampoco ahorra criticas a Roland
Blflhfi, al que repmeha diversos
prejuicios derivados del privilegio
que concede nl signo escrito y el
consecuente desconocimiento de la
especificidad del signo plástico. En

el importante capitulo sobre signi­
ficación y figuraáón, el autor rea­
lin el máximo ¿fuerza por preci­
sar (entre otros) los conceptos de
objeto figurativo, de objeto de ci­
vilización y de imagen. Insiste en
el aerecentamienrn de lo imaginario
con lo real, de acuerdo con cierto
substrato kantiano de su reflexión,
y por lo mismo rechaza situarse en
un ámbito simbólico desconectado
de la experiencia perceptiva, al
que la irrealidad ¡le lo imaginario
podria conducir, objetando aquellos
estudios que se limitan a las enor­
denadas espiritnals de la cultura,
como seria el caso de Panoislry.
Los lazos de lo mental y material
son aqui considerados esenciales,
reiterados y continuos, y funden
una dialéctica que asegura la dini­
mica del proceso, asentado en su
base material. Síntesis de activida­
des en elaboración permanente, el
arte es considerado cl “Lugar” al
que confluyen datos de extracción
diversa, individuales o expresivas,
representativos o colectivos e ima­
ginarios. En tal sentido habla de
una imagen-conexión (relais), por
la posibilidad de suscitar, desenca­
denándola, la operación creadora en
la htnlidad de sus relaciona. Mien­
tras -la estética especulativa se li­
mitaría a una teoría de ln belleza
—asi lo cree Francastel—, su orien­
tación promete rastrear y reconocer
en el fenómeno las leyes originales
que lo constituyen y presiden. Es
sin duda la finalidad de su socio­
logía del arte, pero pareoe serlo
también de una etétiea de la crea­
ción, y de alguna manera la refle­
xión de Francastel puede así defi­
nirse.
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En esto teoria centrada en la re­
novable operatividad humana, el
universo no es un absoluto ni cris­
te “ ’ o constituido de una
vez por todas, de modo estable. Y
así como el mundo exterior no m
ini-notable, tampoco existen inva­
riantes mentales o ' a uni­
versals y constantes aplicable al
proceso histórico. AJ respecto, cabe
advertir en los trabajos, y particu­
larmente en los ensayos más recien­
tes, una preocupación: precisa:
ciertas ‘ifenncias con el llamado
estrncturalismo y al mismo t-iempo
aprovechar las posibilidades de una
orientación cientifica que boy pa­
rece imposible desconocer. En este
sentido las referencias no son nu­
merosas pero muy significativas. De

según Francastel, por su capacidad
de combinar datos irreduetibls a
un vocabulario, o sea signos hete­
rogéneoa producto de grados muy
diversos de abstracción e invención,
desigunlmente elaboradas y asocia,­
dns en conexiones siempre renova­
bles y cambiantes, inasilnilabls a
la doble articulación que según
Martinet define el lenguaje.

Preocupado por establecer ana­
logías y diferencias en los variados
órdenes de la reflexión humana,
compara en el capitulo sobre apa­
eio genético y plástico los progre­
sos de las matemáticas, psicologia
y arte ’ . Aprovecha la con­
cepción activa y genética del espa­
cio de Piaget y Wallon, más allá
de la noción del espacio innato eorden , la ’ de y 9| ‘ enlo ' ' ' reside en A ' de] ' ' ' ' “cu.

mfllrflblü e ¡IÏEWTÏCÜS de “T50”? deano por un intuicionismo topoló­01981107: ' ' ' ' ‘ gico, ' ' “ estos ’ " a
reebauindose la hipótesis de inva­
riantes fonnales de la mente a ni­
vel u‘, ‘ e inconsciente. Fran­
castel no admite mecanismos cons­
tantes en la organización estructu­
ral, y afirma que boy se intenta
trasladar a las estructuras un rea,­
lismo del objeto, de concepción pla­
tónica, que habría prevnlecido du­
rante siglos. Su estructuralismo
—si tal denominación le pon­
de—, pertenece al orden de la gé­
nesis, de la conciencia y de la bis­
toria. En todo momento proclama
la existencia de un lenguaje plis­
tico, oponiéndose a la subordinación
del signo pictnral al lingüístico.
Tanto la naturaleza como la articu­
lación de loa elementos _ "
revelarian diferencias en relación
al lenguaje, puto que el obieto
figurativo se define precisamente,
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la evolución del pensamito plás­
tico que en los cubistas y sacsons
llega a una representación no eu­
clideana y precisamente tnpológica
del mundo. Relaciona asimismo las
etapas de fonnac" del pensamien­
to infantil con manifestaciones de
arte de alguna manem correlatiras,
que reflcjarian modos análogos de
sentir y representar el espacio y la.
realidad. Considera que del análi­
sis de todo lenguaje resultan cier­
tas leyes fundamentales de la evo­
lución humana que se observan en
el desa " dc las civiliaaciones y
en las etapas infantiles, sin que se
trate de ciclos eternos sino de con­
dieiones del progreso intelectual qpe
reiteran los problemas pero no las
soluciones. Completan el volumen
eruditos análisis históricos que
constituyen el _ "ncipal aporte de­
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mostrat-ivo de las teorias expuestas.
Como resultado, el arte revela ser

nn precioso instrumento que provee
información indispensable para el
conocimiento de las sociedades, de
sus intereses y conflictos. Fs un
lenguaje, cuya trascendencia aqui
Sllfgg plenamente —en un contexto
empírico e historicista—, no menos
que en pensadores como Vico, Cro­
ce o Heidegger.

Para Francastel el arte es reve­
lador del devenir de las sociedades.
Es Forma, o sea nn sistema cohe­
rente y preciso, creador de objetos
polivalentes y ambiguas infinita­
mente renovables, dotados de signi­
ficaciones múltiples, objetos de al­
guna manera irreales, pero provis­

tos de una funcionalidad y necesi­
dad que aqui se acentúa. Qneriendo
abarcar la complejidad de lo artis­
tico, en cl intento se subrayan a
veces con excesiva insistencia y ex­
clusividad algunos aspectos en de­
trimento de otros igualmente esen­
ciales. El deseo de valorar debida­
mente la funcionalidad de lo estético
sin descartar su gratuidad, la exi­
gencia de aunar lo individual y so­
cial, arte y tecnica, lo real y lo
imaginaria, la Forma y la materia.
llevan a reiterationcs y n alguna
contradicción ocasional, pero en to­
do momento la obra lagm lo que
se propone: señalar la eficacia del
arte y su real poder.

Ram María Raven:

líonazm, JOSEPH, Pour au contre lïmensé! Essai sur lu premio ansel­
mimne (Paris, Vrin, 1967),

Cuando se tienen presentes los
numerosos estudias de especialistas.
sobre el pensamiento de San An­
selmo y la prueba ontológica, se
piensa que "ya” queda muy poco
que agregar sobre la filosofia de
este religioso del s. XI. La lectura
del libro de J. Moreau disipa esta
prevención. Moreau divide su libro
en cuatro partes. En la 1', que ti­
tnla: "San Anselmo contra el insen­
soto", mustrn la diferencia de pro­
pósitos entre el Metrología» y el
Proslogion. Este último tratado se
propone mostrar, por nn argumen­
to único, que Dios existe verdade­
ramente (quía Deus ver: est), u
decir, de obtener le visión intelec­
tual de verdades de la fe. Faïta re­
posa sobre la Revelación, pero busca
su cumplimiento en la inteligencia.

96 pp.

La designación ¿le Dios por la fór­
mula: quo majus cogitm-i naquít, er­
presa un concepto de Dios sin el
cual ninguna búsqueda es posible.
La prueba se expone en los capi­
tulos 2, 3 y 4 del Praslaginn: Ia ne­
gación de la existencia de Dios es
mntradietoria. El insensam no pue­
de negar la presencia, en el entendi­
miento, ile un objeto 41m7 mnjus cogi­
tan‘ nequít. Existe así un ser que está
en el entendimiento y en la realidad
(ct ¡‘n ¡‘ntellccm et in re). Dios existe
y su existencia es necesaria. Es tan
verdad que Dios s, que no es po­
sihle pensar que no es (modo de
existencia necesario opusto al mado
de existencia contingente). En ln 2'
parte: "Gaunilon o la defensa del
insensato", Moreau analiza los argu­
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mentos del Liber pro insipiaite, del
monje Gaunilón, que discute el valor
del argumento, sin defender el error
del insensam. Para esta sc enmi­
nará primero el esse in intelketu,
segundo la necsidad del pasaje del
ene in intelleetu a.l esse in re. Gau­
nilón, que diferencia el esse in inte­
llectu de ln presencia in eogitaliana,
estima que el pasaje del esse i» inte­
llectu al esse im re no puede resultar
del simple análisis de un significado.
Una cosa 5 lu. verdad, otra la inteli­
gencia que la capta. Para que la con­
clusión fuese verdadera, se debería
establecer que a esta significación
corresponde un objeto verdadero.
Pero, una escnciazreal no puede ser
conocida a priori, sino sólo sacando"!
tem. Para concluir de la noción de
Dios su existencia real, es cesnrio
que esta noción see unn noción ver­
dadera, y lo es cuando es conforme
a la realidad. lo que supone que
Dios es conocido ya, como existente.
Luego, la " de la ' ‘
de Dios no es impensable. En lu 3'
parte "La Réplica de Anselmo", Mo­
reau trabaja con el liber apalogeli­
sus (que es la respuesta de Ansel­
mo a-l liber pro insipiente), donde
precisa su argumentación.

Reclutando ln distinción ent-re
esse in intellectu y esse in aagitatia­
ne, afirma que la expresión qua ma.
ju: cogituri nequit tiene unn signi­
ficación para la inteligencia, y el ob­
jeto que designa está en el intelec­
to. Es contradictoria’ lo negación
del esse in re, cuando se admite el
esse i» intellectu. La existencia de
Dios es necesaria. Si se puede pen­
sar que El es, El es necesariamente.
En el Liber apaloyeticua se opone el
ser necesario a todo lo que está en
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el spneio y en el tiempo. El quo
nnajus eoginm‘ nequit mi presente
al entendimiento como un objeto i.n­
teligible.

Para explicar la posibilidad del
ateísmo, Gaunilón sostiene igual­
mente que pensable e impensable
no puede ser tomado como criterio
de verdad y falsedad. Pero Ansel­
mo, al distinguir entre lo necesario
y lo contingente, afirma la eüsten­
cia de verdades cuya negación es
impensable. Hay solamente una
verdad necesaria, le que afirma la
existencia de Dios. Si puede ser
pensado, es. Para Moreau, sólo
puede decime: "si se supone que
existe no puede ser sino con unn
existencia necesaria". El resultado
de los anfilisis de la tesis son: 1'
Haber mostrado que el qua majus
cogitari nequit es una verdad eterna
y que esa verdad está en el intelec­
to. 2' Justificar le conclusión de la
esencia a ls existencia.El " ' es una
aserción a priori de la existencin
que debe ser justificada. Dios
existe neemoriamente o no existe.
Su existencia está "a a la
alternativa categurial.

El quo majus cogitan‘ nequit no
es un objeto cuya realidad sea ex­
terior a su concepto; es un ser ab­
soluto que le trasciende. El argu­
mento ontológ-im es verdadero por­
que asciende de la idea al principio
absoluto del ser y del pensamiento.

En lu 4' parte: "La prueba an­
selmiana y el tomismo", Moreau
trabaja sobre el examen critico al
que somete el argumento ontológico
Tomó: de Aquino.

En la Suma teológica, II cues­
tión, 1' parte, Tomás sostiene que
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la esencia de Dios, que es la de
existir, no puede ser conocida npriori ( " ’ la '
anselmiana como artificioan). No
hasta la significación para que el
objeto designado sea en realidad. En
El la esencia con la que se identifica
la existencia es incomprensible. La
expresión qua majas engitari mquit
no nos hace conocer que Dios es,
sino, solamente, qué significa su
nombre. Tomás sostiene que el argu­
mento anselmiana es una petición de
principio.

Sin embargo, Moreau afirma que
ln crítica de Tomás, como todas las
que se han hecho hasta ahora con­
tra el argumento ontológico, "des­
conocen la originalidad de la no­
ción sobre la cual el argumento re­
posa": Ese ser, si existe, sólo pue­
de existir necesariamente. El quo
quejas eagitari auquit caracteriza a
Dios como cl término supremo de
nuestro pensamiento. En la afirma­
ciún anselmiana se traduce una exi­
gencia absoluta del pensamiento
donde se revela la trascendencia del
ser. Es partiendo de la reflexión
sobre los principios de va-lor que el
pensamiento se eleva al eoneeptn
del Bien Supremo.

In prueba n priori muestra que,
on Anselmo, la noción de Dios ex­
preso la referencia de nustro pen­
samiento a una exigencia absoluta
sin la cual no tiene sentirlo.

Como capítulo aparte y culmi­
nando el agadísimo enfoque, el li­
bro concluye con un trabajo que
Moreau titula: “Dios en la filosofia
clásica", entendiendo por clásica, la

filosofía que se desarrolla en Enm­
pa desde Descartes a Kant, com­" ‘ ' Spinoza y
leibniz (y que algunos llaman fi­
losofia teocéntriea). No se nos es­
capa que el pensamiento del autor
se vio “tenlado", en el movimiento
(le la propia meditación sobre el
siglo XI, para dar un "saltn” y lle­
gar a los filósofos ants citados: El
argumento ontológieo, ya olvidado,
reaparece en Descartes y tiene pa­
pel preponderante en la filosofia
moderna. Analiza luego los argu­
mentos knntianos que pareazrían
lmcer sucumbir la tesis de Anselmo
(aunque yn [eihniz había tratado
estas objecions en una Carta de
1678).

La validez del argumento ontnló­
gico reposa sobre el privilegio de la
idea de Dios (tesis que testimonian
igualmente Descartes, Malebranche
_\- Spinoza). El misterio de numt-ra
existencia se liga a la trascendencia
(le lo absoluto. El trabajo del pro­
fesor Moreau, muy conocido por
sus excelentes estudios de filosofia
antigua, nos permite penetrar en
Anselmo con la profundidad y se­
riedad que corresponde a tal autor
e igualmente a tal investigador. In
prueba nnselminnn estudiada desde
todas las perspectivas y con gran
transparencia, muestra la posibili­
dad 'nagotable para un spin-ita
crítico y verdaderamente filosófico,
de encontrar en este pensador de la
Edad Media ideas profundas y lú­
eidas y que han servido de fuente
para los filósofos modernos.

Elena 0 f clio Bellinotta
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Bamuano Dr Cuumvum, Le lettere contro Pietro Abelardo. A cura
di Albino Babolin (Istituto di Filosofia delrunivemita d.i Parma,
Padova, Liviana Editrice, 1969), 212 pp.

La traducción de quince cartas de
Sau Bernardo a cargo del profesor
Albino Baboliu, está precedida de
un importante estudio, sobre la per­
sonalidad del hombre que encabeza
el movimiento místico del siglo XII
y su antagonista Pedro Abelardo.

En este siglo, uu nuevo espiritu
invade la vida social y cultural y
en ese contexto hau de ser compren­
didos San Bemardo y Abelardo:
La temática del saber tiende a la
unidad; la teología no se contrapo­
ne a la filosofía; se subraya el va­
lor de la razón en el ámbito de la
verdad religiosa. En 1100, cuando
Abelardo llega a Paris, el gusto
por la filosofia es sincero, la dia­
léctica es floreciente. Algunos la
critican sosteniendo que, en los
misterios de la fe, no caben ‘los ar­
gumentos dialécticos.

Para Abelardo, la lectura de la
Escritura debe ser realizada con la
penetración que viene de la razón.
Las verdades reveladas deben ser
expresadas de modo significativo
para la inteligencia del hombre. Es
posible comprender el significado
dc la palabra de lo Absoluto.

En 1121 Abelardo llega a Sois­
sons; los espíritus están prepara­
dos para una nueva experiencia
cultural. El nuevo In todo, cl nue­
vo lenguaje, la nu va manera de
investigación teológica, siguen sus­
citaudo críticas. El resultado del
concilio convocado es una condena.
Abelardo pensó asistir a uu debate,
no a un juicio. la condena pro­
vieuc de la preocupación de def u.

22o

der la fe de todo condicionamiento
de naturaleu nacional. En 1.1.36 re­
gresa a Paris. Allí, como maestro,
despierta y estimula la investiga­
ción. Su temática es: la realidad
del ser, la Trinidad, el dutiuo últi­
mo del hombre (Theologia christia­
na;,de unitate e! trinitole divina;
¡Mroductio ad theologian). En ata
última, sostiene que la razón huma­
na debe reflexionar sobre la reali­
dad del misterio.

En Ethida seu scito la ipsum hace
un anilisis fundamental del aun
ético, desde el punto de vista filo­
sófico. Este tema a retomado en
carmen ad astralabium filium.

En Dialugua inter philosaphum,
jueiaelm et chriytionum se plantea
el significado del filosnfar dude el
punto de vista de la revelación cris­
tiana. Es en la filosofia cristiana
donde la revelación encuentra su
adecuada exprsión.

Pero la verdadera demostración
del nuevo método está cu el Sic e!
non. La dialéctica filosófica se em­
peña en la clarificación de la‘ ver­
dad revelada. Hay una convicción
final sobre cl valor dcl trabajo ra­
cional dcl espíritu.

Las criticas abundan. No se pue­
de aceptar que un texto sacm sea
sometido a la disputa. San Bernar­
do lo acusa de profanación.

En 1139, Bernardo es invitado a
Paris y en su discurso: ad cle­
ricoa de converaíane sostiene que
la cultura es la expresión del
hombre en su concreta existen­

,.._ ..,-...«.._. t . .
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cia; la conciencia, el punto de en­
cuentro del hombre con el Absoluto,
y la voluntad de Dios se expresa
en el ámbito de lo conciencia y no
cn el de la ciencia. Reclamo al fi­
lósofo y al teólogo para que se
ubiquen en la viva instancia de la
ética; la ciencia es la expresión de
no acto humano y todo acto hu­
mano está condicionado interna­
mente por su valor ético. Asi se
abre un drnmñtico contraste entre
Bernardo y Abelardo.

Ia lectura de las obras de Pe­
dro Abelardo incitan a Guillermo
de Saint-Thierry a destacar ciertas
proposiciones que envío a San
Bernardo (Disputatia adversas Pe­
trmn Abaelardum).

En 1140 se encuentran, en Sens,
los dos adversarios, y en ese sino­do son declaradas ' a la
fc, catorce proposicions, entre las
cuales se halla su método teológica.
Abelardo es condenado por berético
y rebelde.

Los cartas son el documento fun­
damental para comprender la polé­
mica. Sobre la cronologia de las
mismas hay " " ‘ ' '
Babolin ha h-abajado ‘undamen­
te la literatura en torno a los hom­
bres y al siglo en que actuaron.
Nos ofrece citas y análisis de obras
de autores representativos, conoce­
dores del momento y la roblemá­
tica " ‘ , que plantean las
Epistolae. Pero, se detiene 5­
pecialmeute en el trabajo de J.
Cottiaux, La conaeption de la Thea­
¡agía che: Abelad, donde ae precisa
que, para comprender el pensamien­
to de la función de la teología en
Abelardo hay que distinguir tres
momentos: 1' la intención polémi­
ca: el teólogo debe captar el discur­

so del Absoluto y articularlo en len­
guaje humano. 2' La intención
apologética: estimular la inteligen­
cia del no-creyente para la conside­
ración del discurso del Aluoluto. 3'
[a intención positiva y operativa:
ticnde a comprender los datos de
la fe.

Cottianx examina las relaciones
entre fe y razón: temática doctri­
nal de Pedro Abelardo y Bernardo
(le Clairvaux. Bemardo sostiene
que la fc está fundada sobre el tes­
timonio divino de la Revelación y
esta realidad trasciende lo naturale­
za (De Gratia et libera arbitrio).

Abelardo piensa que la inteligen­
cin humana tiene la capacidad de
captación de la Revelación cristia­
na, en su valor radical.

La temática critica de Abelardo
muestra el espíritu de renovación y
marca la iniciación de un auténtico
prognso.

El Síc el Nan se manifiesta como
documento para trabajar sobre el
argumento de autoridad. Igualmen­
tc, Introductia y Tractatua. El ar­L dl! ‘J A‘ ' ll
verdad del dogma. Cuando los
enunciados de la fe están claramen­
te dcfinidos interviene la dialéctica.

Abelardo llega a ser el jefa do
una importante escuela "losófica y
teológica. En cuanto a Bernardo,
autor de las cartas que transcribe
cl libro, es el más grande repre­
sentante de la teología monfistica.
Busca la contemplación de la ver­
dad. [a via de investigación es he­
rejía. Sa preocupación sta puesta
en el dstino del hombre concreto.
Por eso se rehela contra el nuevo
método. Siu embargo, esta polémi­
ca entre Bernardo de Clairvaux y
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Pedro Abelardo muestra que en el
s. XII la teología garantiza la dia­
léctica. Pero, son S. Anselmo y
Abelardo los creadores de la feo­
logia "escolástica", punta de par­
tida del Renacimiento filosófico de
las siglos XII y XIII.

Las Epístola: cuya numeración
respeta rla de la Patología latina,
de J. P. Migne, Vol. CLXXXII, es­
tán dirigidas al Papa, cardenales u

obispos, para denunciar, por heré­
ticos, los argumentos que contienen
las obras de Abelardo.

Ahuadanu-a notas completan la
comprensión del texto uaducido
con fidelidad y penetración y po­
dunos afirmar que estamos ante un
trabajo cuidado que será imprescin­
diblc a los estudiosos del Medioevo.

Elena Ofelia Bellinotto

Cnousxr, Noam, Le langage et ta pensée, trad. par InuisJean Calvct
(Paris, Payot, 1970), 150 pp.

Language and Mind (New York,
196!) nos llega traducido al fran­
cés con gran éxito, como lo atsti­
guan las dos ediciones de 1970.

Se mu de tres conferencias dic­
tadas por Chomsky en la Univusi­
dad de California en 1967, que
presentan con su particular enfo­
que el pasado, el presente y el fu­
turo del estudio del lenguaje y el
pensamiento.

Advierte Chomsky en el Prefacio
que la lingüística moderna, asi co­
mo las ciencias del comportamiento,
no hacen más que imitar los aspec­
tos exteriores de las ciencias natu­
rales, adquiriendo de este modo ca­
rácter cientifico a costa de la re­
ducción de su tema de estudio y de
su concentración en temas relativa­
mente periféricas, lo cual no se ha
traducido cn resultados significati­
vos. Las especulaciones pasadas, en
cambio, proporcionan a Chomsky
una sólida haae para sus investiga­
ciones.

El subtítulo que introduce las
tres conferencias: “Contribuciones
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lingüísticas al estudio del pensa­
miento", indica ya que Lingüística
y Psicologia confundiráu a menudo
su camino. Hace más de quince
años que Chomsky inició este nove­
doso proyecto de construir un mo­
delo lingüístico que dé cuenta del
funcionamiento del lenguaje enten­
dido como facultad creadora. En la
primera conferencia, "El pasado”,
evoca de huen grado a sus lejanos
precursores, desde los gramaticos
de Port-Royal y Humboldt hasta
Karl Lashley (Harvard), y recuer­
da que el progreso ¡’analógico y
el desarrollo de la cibernética y de
las ciencias de la comunicación
crean, en la década del 50, la ilu­
sión de que la electrúniu desentra­
ñarfi toda complejidad, y que para­
ialamente, cuanto mi: preciso es el
sistema elaborado, más se percibe
que es inadecuado. Inadecuado en
el sentido de la investigación choms­
kylna: no subyace a la utilización
del lenguaje, no permite complen­
der cómo es adquirida y utilinda
la lengua. Para lograr esta; se de

4 smraï
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berá abstraer un sistema cognosci­
tivo que se desarrolla en la primera
infancia y se asocia a otros nume­
rosos factors, al que Chomsky
llama “modelo de competencia lin­
giiística", que subyace nl comporta­
miento pero no se puede captar de
modo simple o directo en el. Esta
hipótesis reanuda y renueva la t'ra­
dición clásica del siglo XVII fran­
cés. la filosofia cartsiana esgrime
argumentos bastante análogos a los
enunciados contra los métodos taxo­
námicus del estmcturalismo alrede­
tlor de 1950 (la teoria de los cuer­
pos no puede dar cuenta del em­
pleo normal del lenguaje humano)
e invoca a la vez un nuevo prin­
cipio, una segunda "substancia"
cuya esencia es el pensamiento y
cuya facultad cs "el aspecto crea­
dor de la utilización del lenguaje",
es decir, ‘ln facultad de expresar
nuevos pensamientos y de compren­
derlos.

Chomsky encuentra un paralelis­
mo metodológico entre el postulado
carfesinno de una "res cogitans"
—la sustancia cuya esencia es el
pensamiento—, y el postulado de
la gravedad, de Newton. Para el
sentido común de ambos, el postu­
lado del pensamiento como princi­
pio explicativo, por un lado, y de
una fuerza mística capaz de obrar
a distancia, por otro, eran igual­
mente inaceptables. Sin embargo, la
fuerza oculta de la gravedad fue
luego aceptada como elemento evi­
dente del mundo fisico, mientras
que el estudio de las propiedadu y
organización del pensamiento fue
abandonado en busca, según se cre­
yó erróneamente, de una actitud
mis "cimtífica".

Es también el siglo XVII fran­

cés el que produce la primera teo­
ría general de la structure del
lenguaje, que recibió cl nombre de
"gramática filosófica o universal",
boy poco conocida y a menudo de­
formada. Tal es lo que sostiene
Chomsky con respecto a las inter­
pretaciones que de ella hace Bloom­
field en "language". Pero ni el
mismo Chomsky ha escapado o a­
te lápo de crítica, y mucbos se pre­
guntan hoy si no es él quien ba
deformado los datos provistos por
sus fuentes, con miras a una justi­
ficación histórica de su teoría. Por
otra parte, él mismo dice nl refe­
riise al erudito español Sanctins:
"El problema no s sólo saber lo
que dijo, sino también, lo que es
más importante, lo que quiso decir"
(p. 34). Para quien no tiene acceso
directo a esas fuentes, sus explica­
ciones son, sin embargo, convin­
centes.

Jean-Claude Cbevalier, en una.
de sus últimas publicaciones‘, atri­
buye el fracaso de la fecunda doc­
trina de Port-Royal a la función
decisiva dcl metalenguajc en lin­
güistica, y sostiene que Chomsky ba
dado un paso decisivo en la foma­
lizaeión de las gramáticas al crear
un metalengunje de valor universal.

He aqui cl punto fundamental
para Chomsky: la gramática filo­
sófica se asemeja a la gramática
generativa en que ambas se oponen
conscientemente n la tradición des­
criptiva, y se interesan en cambio
en principios de organización mas

1 CHEVALIER, JEAN-CLAUDE: La
nation de complément chez les gram­
mairievu. Étnde de grummaíre fran­
guía: (1530-1750). These (Paris,
Dm, 1953).
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profundos que no se pueden des­
cubrir en los fenómenos. Ambas
provienen de la psicologia; el es­
tructumïismo, en cambio, la recha­
za, admitiendo como únicos métodos
correctos de análisis la segmenta­
ción o sintagmática y la clasifica­
ción o paradigmática, lo cual lo li­
mita n las estructuras superficiales.
Sin embargo, en este marco intelec­
tual empobrecido, ha logrado gran­
des progresos al dcmoshar, con un
conjunto de conceptos simples, que
en cl lenguaje hay relaciones estruc­
turales que pueden ser estudiadas
en forma abstracta.

Chomsky considera que en al mo­
mento actual el problema está cla­
ramente formulada: se trata de ha­
cer explícitos los mecanismos que
operan sobre los datos de los sen­
tidos y producen el conocimiento
de la lengua, s decir, la competen­
cia lingüística; para lograrlo deben
unirse las dos corrientes lingüísti­
us productivas: estructuralismo
moderno y gramática filosófica, de­
sarrollando una síntesis de sus rea­
lizaciones respectivas. Lamentable­
mente, el mismo Chomsky confisa:
"La honestidad nos obliga a admi­
tir que estamos hoy tan lejos, como
lo estaba Descarta hace tres siglos,
de comprender lo que permite a un
hombre hablar innovando, libre del
enntrol de los estímulos, así como
en forma adecuada y coherente"
(p. 27).

¡Significa esta que nada se ha
avanzado! Ia Nápuesta está dada
en la segunda conferencia, "El pre­
sente".

Chomsky piensa que la mayor
dificultad que enfrentan filósofos
y lingiiistas (tanto clísicos como
modernos), reside en el aspecto fa­
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miliar de los fenómenos tratad
por la psicología, la cual se ve
afectada por dos debilidada sen­
cialas: fe en el poder de la intrus­
pección y falta de captación del
caráúer abstracto y complejo de
las estructuras profundas; para
realiur pragrsos en el estudio del
lenguaje y de las facultada cog­
ncnscitivas del hombre, seri esencial
establecer una "distancia psíquica"
con rspecto a los fenómenos m.
tales, y luego studies" las posibili­
dades de desarrollar teorias experi­
mentales de exploración de la com­
plejidad y abstracción de los meca­
nismos subyacentes. Tal ¡s la tarea
de la gramática universal: el sta­
dio de la naturaleza de las capaci­
dada inteleúuaiu del hombre, de
sn capacidad de lenguaje. Así ca,­
meterizada, la gramática universal
“es" la rama de la Psicología que
se ocupa de stas aspectos del pen­
samientp.

Chomsky intenta dar cuenta de
stas desarrollos contemporáneos de
la lingüística que hacen impacto
el estudio del pensamiento, no por
medio de una presentación siste­
mática sino planteando problemas
que pueden ser formulados con
cierta claridad pero que aún espe­
ran una soluaión. Un problema. ma­
yor a que la estructura superficial
da generalmente pocas iadicacioam
sobre el sentido, lo cual origina
oraciones ambigaas; la distinción
aparece en el nivel de la ütractun
profunda y se born en laa trans­
formaciones hasta llegar a la as­
tractara superficial. Chomsky pro­
senta varios ejplns de ambigüe­
dad en inglés (que ae han conser­
vado en la traducción), a los que
se llega por la aplicación de reglas
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tema humo que determina las for­
mas de conocimiento del lenguaje,
pero que, ul mismo tiempo, no fal­
tan pruebas de que estan mal for­
mulados o quizas mal concebidos.
A estas limitaciones se agrega la
casi total ignorancia en lo que se
refiere a.l componente semántico,
del que deberá ocuparse una “sc­
nlzinlica general" que queda aún
por hacer.

La tercera conferencia, “El futu­
ro”, aborda los "problemas que
surgen cuando se intenta desarro­
llar el estudio de la estructura lin­
güística como un capitulo de la
¡»icologin humana" (p. 101). Tras
analizar algunos trabajos recientes
sobre la comunicación animal y
evocar viejas hipótesis coincidentes
con la suya —el ¡yrineipio de ah­
(lllL ‘ón de Peirce y el apriorismo
biológico de Lorenz—, Chomsky
afirma que una lengua no se apren­
de ni se enseña: se desarrolla "des­
de el interior", según la expresión
de Humboldt, de modo predetermi­
nado, siempre que se cumplan cier­
tas condiciones ambientales, por un
proceso mais próximo a ln madura­
ción que al aprendi je. Es decir
que el espiritu, debidamente esti­
mulado en una etapa precoz de la
vida, pone en funcionamiento una
estructura iuunm, una capacidad
especifica de la especie, esencial­
mente independiente de la inteli­
gencia. A partir de ata estructura
inicial, el espíritu construye una
gramática generntiuu de la lengua,
de supresión, eielicas y del princi­
pio de A sobre A (ningún sintagma
nominal puede ser derivado de otro
sintagma nominal)-, ellos le permi­
ten demostrar que estos ¡irineipios
son pfilidos y fonnan parte del sis­

(le su lengua. “La lengua es reini­
venlalln cada \'ez que es aprendi­
da” (p. 126), y la teoria del apren­
dizaje delie afrontar el problema
de saber cómo se produce esta in­
vención.

Una gramática generatira es pues
un sistema de unos centenares de
leyes de (liferentes tipos, organiza­
das según ciertos principios fijos
de orden y aplicabilidad, las cua­

_les contienen a la vez una subes­
tructura fija, común a todas las
lenguas. De IIllÍ que Chomsky sus­
tenga que las lenguas difieren pa­
ca eu su, estructura profunda, aun
cuando presenten una gran diver­
sidad en su realización superficial.

Señala ndemtis que la existencia
de principios definidos de gramáti­
eu universal ha hecho posible la
elaboración, en la última década, de
una incipiente lingüística matemáti­
ca, cuyo objetiva es establecer las
propiedades formales de toda len­
gun humana posible, y estudiar
print-ip y estrnctilras absoluta­
mente alislrnetos que tlelenninan el
carácter de Im ¡Jrocesos mentales
humanos.

En el balance final, repitiendo
un poco a Chomsky, diremos que
algunos puntos son un "misterio
total” (por ejemplo el saber cómo
el espíritu lia llegado a su comple­
jidad actual y a su forma partien­
lar de organización inuatu, el es­
tudio de la semántica universal, el
problema del aspecto creador de la
utilización del lenguaje), pero en
cambio se ban hecho verdaderos
pragiesos en el estudio de los me­
canismos del lenguaje y en la abs­
tracción de la estructura lingüísti­
ea, y son estos progresos precisa­
mente los que liaeea prever grandes
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avances en ln Morín de la percep­
ción y en la teoría del npmndiuje.
El grnn mérito da Chomsky es el
hnhsr superado ln separación opa­
ratlu n menudo entre tros "discipli­
nas" ¡le la lingüística, integrurlns
uhoru globalmente en su "modelo
de competencial", er el que ln sin­
taxis ocupa un lugar privilegiado,
pero a partir de elln se llum unn
iulerpetaeión amánlíut y una teo­
ría [analógica ; y aunque a menudo
el análisis nvnnzn dejando entre pa­

2M

réntesis ciertas problemas cuyn sa­
lnt-iónu tntlnríu rstú lr-junu, logra
resolver algunos y, aún más, susci­
lnr otms, propart-ionnndo gran mn­
tidml de mnterinles útiles n las fu­
turns investigaciones.

Una sola wz se npnrtn Chomsky
rlc su especulación cinnlífica, nl
nludir n Iorenn, en un insólito y
llamativo comentario.

Irma Bíajnur d: Azar
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II CONGRESO NACIONAL DE FIDOSOFIA

Durante los dias 28, 29 y 30 de agosto de 1970 tuvo lugar en la Univeisidad
Nacional de Córdoba un coloquio sobre prsente y futuro de la filosofia en la
Argentina. Em parte de los planes relativos a la organización del II Congreso
Nacional de Filosofía, que habría de realizarse en Alta Gracia (Provincia de
Córdoba) a comienzos de junio de 1971.

Presidió la reunión inicial el Rector de la Universidad de Córdoba doctor
Olsen A. Ghirardi, a la que asistieron los profesa]! Alberto Caturelli, Arturo
García Astrada, Manuel Gonzalo Casas y Emilio Sosa lópez (por Córdoba),
Eugenio Pucciurclli, Víctor Mussuh, Armnndn Asti Vcrn y Ezequiel de Olaso
(por Buenos Aires), Rafael Virnsoro (por Santa Fe), Norberto Espinosa (por
Cuyo), J. A. Galvin Venturini (por Tucumán). Estuvo presente el Dr. Nimio
de Anqnín, quien participó en los debates de la primera sesión.

En el curso de exposiciones que fueron seguidas por animados debates, se
examinaron, ent-re otros temas, los siguientes: Condiciones históricas del inn.­
rés por la naturaleza de la filosofia en nuestro medio; el problema de una fi­
losofia nacional; las influencias ideológicas n lo largo de la historia argentina;
las actitudes de las distintas generaciones frente a la filosofia y sus preferen­
cias por determinados problemas; perspectivas futuras en cuanto a la posibili­
dad de un ejercicio libre y regular del filosofar.

Es propósito de los organizadores del Congreo publicar, en un próximo
número de Eidas, los trabajos leidos cn las distintas sesiones, lo mismo que laa
aclaraciona " ' ’ en el curso de los debates.

EEGEL EN EL II CENTENARIO DE SU NACIMIENTO

0 Con motivo ¡le eumpliise cu 1970 el segundo centenario del nacimientode Hegel, el ' ' de Filosofia ' ‘ dos ' que ' a
cargo de l pmfsores Angel Vassallo (Reflexiones sobre el lema central del
pensmnienio de Hegel) y Eugenio Pucciarelli (Hegel y el enigma del tiempo).

0 La Facultad de Filosofia y Letras dc Buenos Aires, por iniciativa de su
dccauatn, propició nn acto, también cn homenaje a Hegel, en el cual habló el
prolhor Ansga: Klein (Hegel y la vigencia de la tradición filosófica).

9 Un delo dc ' tuvo lugar, ' ' en ln T‘ ' " ’ del“ ' ‘ P‘ l Juan C. " (Hegel y Heidegger),
Andra Mercado Vera (Hegel, su filosofia politica), Edgardo Albizu (Hegel
y el tiempo), Hennes A. Puyau (Hegel y Mars), Dina Hootti (Hegel y la
filosofía alemana de hay). En una mesa redonda, de la que participaron las
mismas figuras, se dcbntió el tema de La significación actual de Hegel.
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' En el Colegio Libre de Estudios " , de Buenos Aires, el profsor
Edgardo Alhim deaanolló nn curso de cuatro leccions sobre Títmpo y saber
absoluto en Hegel.

0 La Universidad de Morón organizó nn ciclo similar a. urge de loa ai­
gnientu profesores: Edgardo L. Alhizu (Hegel y Heidegger), Her-me A. Pu­
yau (La filosofía de la religión de Hegel), Teresa Olivan (Hegel y Harlem­
Ponty), Adolfo P. Carpio (Cuatro pasajes del mefacio de la Fenomenología),
Eugenio Pucciarelli (Tiempo y existencia en Hegel) y Lidin E. Curoteuuto
(El problema del fin de la historia en Hegel).

CONGRESO INTERNACIONAL EEG ELIAN 0

Con motivo del bicentenario del nacimiento de Hegel y patrocinado por la
Sociedad Hegeliana, la Academia Alemana de Ciencias y la Universidad
Humboldt, se realirá en Berlín (Este) del '23 al 29 de agosto ide 1970 el VIII
Congrao Internacional Hegeliano.

En la sesión plenaria de _ los profesora Buln- (Berlín), Perelman
(Bruselas), Kopnin (Moscú) y Giinther (Princeton) expnsiemn la temática
del Congreso, convocado para examinar el significado actual del pensamiento
begeliano, y que terionnente sesionó por sepa “ en cuatro secciona de
trabajo. En la primera, dedicada a considerar la crítica de Lenin al pensa.­
miento de Hegel, Oisermann (Moscú) e Irrlilzz (Berlin) presentaron valiosas
contribuciones a este tema. Digno de dütacalse fue también el examen, porparte" del Prof. R. Beyer( ) " de la " ' ’ ’ L‘ ' '" " y ' r ‘ de estas ' , '“' , de la circular-i­
dod como una estructura simbólica subyacente al pensamiento de Ienin y HegeL
“Lenguaje y Conciencia" fue el hmu de otra secdón de trabajo _v sn tratamien­
to por muchos congresistas, eapeeialmte loa provenientes del Este, reveló un’ ' ' de ‘ , positiviatas, "H " ' ' con el '
to dialóctieo de Hegel. Esta tónica ae agurá aún más en la sección dedicada a la
dialéctica de la naturaleza y de la historia. El mayor interés entre los partici­
pantes, y también las controveraiaa mis enconadaa, suscitó el temo "Hegel y el
probla de la sociedad civil". Entre el gran número de comunicaciones pre­
sentadas cabe mencionar las de Riedel ("eidelbei-g) sobre "Hegel y lu revolu­
ción copernicana en la filosofia práctica", Kaufinann (Princeton) sobre el
problema de la culpa en Hegel y la de Marcia (Salzburgo) que relacioná la
Filosofia del Derecho de Hegel con la teoría de la democracia. También cupo
una actuación deatacadral filósofo del derecho Maibofer (Saarbriicken) que se
opuso en umeroaaa y agresivas intervenciones, tanto en las discusions como
enla sesión ‘ ' de clausura, a los puntos de vista, a vaca atrcehameute
dogmátieoa, de sua colegas de la otra parte de Aliu."‘ " "’ pax-loa ' ,‘ ' ‘ " más
de.300 investigadores provenientes de 25 nativos. Como único representante
de América Latina, el profesor Ansgur Eein, de la Universidad de Buenos
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Aires, ¡ . ' una comunicación —“El lenguaje como espíritu olJjcti\-o”—
que clio origen n una interesante discusión. Le cupo además el honor de ser
elegido por la Academia Alemana de Ciencias, encargada de la organización
técnica (lr-l Congreso, entre todos los rticipantes extranjeros, para hablar por
la radiodifusión alemana con motivo (le este Congreso que documcnló sin duda
un creciente interés por los estudios licgelianos y constituyó un valioso aporte
a los mismos.

AÑO INTERNACIONAL DE LA EDUCACION

Entre las actividads ' ’ por distintas instituciones para celebrar
el año internacio ' de ln educación, cabe destacar las Jornadas de ex-alumnosy qneconel " delaT." "‘“' 'dcLaPlatase
realizaron en la sede del Museo Social Argentino, en Buenos Aires, entre el
16 y el Z4 dc octubre de 1970.

El temario, preparado por el profesor Eduardo V. Szelagowski, en sn
carácter de Presidente del Comité ejecutivo que integraban los señores Anselmo
Marini, Roberto Baraadiarán y Noel H. Sharm, comprendía las siguientes
cast-iones: 1. Educación y refonna escolar; 2. Educación y era tecnológica; 3.
Orientación y decisions vacacionales; 4. Bases para una politica educacional;
5. Ia enseñanu de la filosofía; 6. Ia Constitución ' y la educación; 7.
Educación permanente.

Actnaron como relalores, entre otras, las siguientes pelsonas: Luis Jorge
Zanetti, Educación g sistemas escolares; Norberto Fernández Lamarra, Bases
para una política educacional planificada; Eugenio Pncciarelli, La enseñanza
de la filosofía; Carlos Sánchez Viamonte, La Cmtstihacíón argentina y la edu­cación; ' F v ' ' y ’ ' ' ' ;Luis Aznnr,
Aspectos de la Universidad meva.

El programa incluía también un acto de adhesión a la "Escuela interme­
dia”, con mofivo del aincnentenario de la iniciativa y que tnvo lugar en la
Universidad Nacional dc La Plata.

SEMINARIO Y COLOQUIO INTERNACIONAL DE
LOGICA MATEMATICA

In Association for Symbolíc Logic, la más importante entidad cientifica
para el estudio a investigación en lógica dc] área occidental, nombró, por pri­
mera vez en nn país latinoamericano, su reunión anual, que tuvo forma de
Congreso precedido por nn Seminario.

En la ciudad de Santiago dc Chile, del 5 (ln julio al 1° de agosto de 1970,
se ' ‘ las ’ "L ' que fueron ' ' ’ por la Comisión Nn­
cional de Investigación Científica de Chíls y por la Unid» Internacional de
Historia y Filosofía de las Ciencias.

229



cuaoEaNos or: rrmsaría

Durante las ' tres se "4 tros cursos '
que revistieron la forma dc seminarios, y a los cuales asistieron todos los par­
ticipantes al Congreso. Uno de ellos fue dictado por el profesor Joseph Schoen­
field, p " en la universidad de Duke, N. C., y versó sobre el problema de
los "grados de irresolubilidad recur-siva", para cuya exposición utilizó los
resultados más recientes obtenidos en el ‘ “ formal de la teoria de fun­
ciones ren-ursivns. Otro de los cursos estuvo a cargo de Azriel Levy, de la Uni­" ’ Hebreo (' ' ), quien con una ' L ’ " ' ‘
a la teoría de conjuntos, demostró la coherencia relativa de los axiomas de ZP‘,
y, finalmente, construyó modelos a la manem de Güdel para establecer los re­
sultados ' al axioma de elección y a la hipótesis generaliaada del
continuo; finalmente dedicó algunas class a resumir aspectos generales, de la
teoria de la medida para cardinales transfinitos. El tercero, desarrollado por
Román Sikoraki, profesor de la Universidad de Warsaw, fundador (junto con
Rasiorva y Halmos) de ln lógica algebraiea, y el más ' r especialista
viviente en Álgehrns de Boole, verso sobre cuestiones clásicas de algebrizaeión,
aproximadamente coincidentes con las que se encuentran en su drisieo libro
Bonham Algebms.

Durante la última semana, en la cual tuvo lugar el Congreso propiamentedicho, se ' "' un ' _,' que " ' ’ a ' '
plan:

1) Conferenci de inauguración, pronunciada por Abraham Robinson
presidente de la Association far Symbolie Logia.

2) Conferencias dmsikorslti, Robinson, Schoenfield y otros sobre diversos
temas, principalmente de lógica matemática en sentido retricto.

3) ?resentaci6n de comunicaciones por la mayoría de los asistenta.

Aparte de abundante de profesores locales, algunos de ellos
especialistas en matemática Jopiamente dicha, el Coloquio contó con más deveinte " " porsusU' "’ ,“ "‘
de investigar-ión, de los cuales la mayoria estaba constituida por latinoame‘
ricanos.

Por EE. UU., asistieron: Abraham Robinson, de la Universidad de ‘Yale,
praidente de la Asociación; Joseph Schoenfield; Simón Koehen, de la Uni­
versidad de Princeton, especialista en teoria de modelos y sus aplicaciones al
rilgebrn; Michael Marley, de la Universidad (le Cornell. Por Canadá. asistió
Gonzalo Reyes, chileno, de la Universidad (le Montreal. Por Chile, hicieron
participación activa en el coloquio: Gaold Stahl, profesor de la Universidad
Nacional; E. Near hy, de la Universidad Técnica del Eblado; Rolando
Chuaqui, profesor de Universidad Católica de Cllile. Por Polonia, el ya nora­
brado profesor Silrorslri, y por Israel, el profesor Imvy, a quien también nos
referimos.

La delegación brasileña estaba integrada por: Fausto Alvim (Universidad
de Brasilia); Ircneu Bicudo (Universidad de Ein Claro); Lafayette De Mo­
ran: (Universidad de Campinas); A. M. Sette (Universidad de Campinus);
Luis Paulo de Alcantara (Universidad de Carapinas); Newton C. da Costa
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(Universidad de Campinus); Ayda Ignez Arrudn, discípuln _\' mlnliorntlora
del Dr. Newton da Cash.

Por Argentina, asistieron las siguientes personas: Carlos Lungarm (inva­
tigndor de ln Universidad de But-nos Aires); Hohrrto Cignoli (Universidad de
Bahia Blanca); Pablo Lr-jnurrnga (Universidad de Bahia Blunt-n).

BANCO FÏLOSOFICO-BIBLIOGEAFICO DE DATOS

En el Instituto de Filosofia de la Universidad de Düsseldorf y bnjo ln
dirección del Prof. Alwin Diemer ncabn (le organizarse un Banco filosófico-hi­
bliográfiea de datos, que facilitará nrnplins y selectivas búsquedas sobre pro­
blemas filosóficos de tipo histórico y sistemático. Completa ln iniciativa la pre­
poraeión de un sistema general de documentación de textos sobre la base de
técnicas electrónicas, que contará con un acumulador magnético de tarjetas al
servicio de la operación “documentación filosófica". El acumulador magnético
de fichas, con la calculadora correspondiente, pone n disposición del usuario
quinientos- millones dr- signns en un periodo de media segundo.

Ia primera parte del proyecto tendrá como fin recoger la totalidad (lo la
bibliografia intemauional publicada en revistas, para lo enal se atiliurnin dos
sistemas de recuperación de informaciones.

Un sistema “diúlogo", en primer lugar, permitini una auténtica correspon­
dencia hambre-computador, que estará en condiciones de atender oxigeneias
individuales de los usuarios y que, durante el procesa de búsqueda de material
bibliográfico, wntñbuirá a precisar las cuestiones que se planteen, suministran­
do los datos sin pérdidas de información. En segundo Ing-ar, un pmredimiento
cuya finalidad es obtener y puhlirnr mlnpnndios hibliogrífiros, y cuyos regis­
tros permitirán la utilización din-nn (lo complejos temáticas detallados.

COLOQUIO SOBRE JUAN SCOTO ERIÜG \

Entre loa días 14 y 17 de julio de 1970 se realiuí en la ciudad (le Dublin
el Coloquio sobre Juan Souto Eriugeiln. Después de ln recepción (le los miem­
bros, que estuvo a cargo del Presidente de la Royal Irish Academy, se iniciaran
las conferencias divididas en seis ein-las, que fueron seguidas de debutns salu2
las tesis expuestas.

El temario comenzaba con el examen de las fuente (griegas _\- latinas) de
acuerdo con el orden siguiente: Fuentes griegas, por I. P. Sheldon-Williams;
Las fuentes griegas de la ¿régesit de Juan Stata, por J. Pépin; Agustín y
Eriugena, por R. Rusell; El espacio y el tiempo, por M. Cristiani; El pues­
ta del Comentario da Martíanus en el desarrolla del pensamiento de Eriugenu,
por H. Lieheschiitz.

Se pasó luego n Eriugena como traductor, leyéndose lus siguientes comu­
nieueionos: Eriugerua traductor, por ll. Roque; La traducción de Eriugenn lle
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las “Questíones ad Thalasaium", por P. Meyvaert; La traducción del tezto de
la Jerarquía celeste en la: manmscritas de las “Ezpusitíones ¡‘la Híemrchiam
caelestsm , por J. Bubet.

las cnstions ’ ' ' fueron examinados por G. A. Piemonte. El ¡Iro­
blerna de la creacíán en J. S. Eriugerua, y por E. Jeaunenu, Juan Scato, ezegeta
("Homilía y comentario sobre el Evangelio según San Juan”). las técnicas, " ' fueron, ‘ porG."" ‘ ' ,'L.Bider,La
lntinidad de Eriugena; y G. H. Allard, La estructura literaria de la componi­
ción del "De díuisione Naturae".

El Coloquio teminó con ln relación de la influencia: .7. S. Eriugena en el
sigla XII, la Angelalayía, por N. Hai-ing; Eriugena y Avícena: ¡m encuentra
simbólico a principios del siglo XIII, por M’. Th. düflverny; Iconografía de
las grandes pnrtales ramánicns, por Y. Christe y El redescubrimíenta (le Erin­
gena en el idealismo alemán, por W. Beierwnltes.

LA INFLUENCIA HISTORICA DE SAN ANSELMO

Entre los actos celebrados con motivo del año inmrnncionnl de San Ansel­
mo cabe destacar, en razón de sn importancia, e] Congruo filosófico celebrado
en Bad Wimpfen, República Federal de Alemania, entre los dias 13 y 16 de
setiembre ¡le 1970. El Comité ' estuvo presidida por el Dr. B" Klibnns­
ky (Montreal), e integmglo por los Prof. B. Geyer (Bonn), Prof. A. Hufnngel
(Rattenbnrg), Prof. R. Roques (Paris), Prof. P. F. S. Schmitt (Bad Wimp­
fen), Prof. R. W. Southern (Oxford), Prof. M. Schmnus (Munich) y Prof. S.
Vnnni-Ravighi (Milán). Aclaró como secretario el Dr. H. Kohlenberger (Tü­
bingen).

Los trabajos se repartieron en cinc-o süioncs. La primera estuvo dedicada
nl rxnmt-n del argumento ontológim on la historia de la filosofia con 1| in­
tervención dc los siguientes '.‘ : R. Javelet (Anselmo y Herbert de
Bonham), A. Hnfnngel (Alberta Magna), K. Flasch (Tomás de Aquino), E.
Bettoni (El armtmenta del Proslogiann en Ricardo Ennio), E. W. Plntuck (Bue­
naventura), A. C. Pegis (Enrique (le Guante), C. Bérubé (Olíci), H. Mei-ke:
(Duna Scala), P. Senpin (Actitud (le Santo frente al argumenta amclmíavnn),
P. Vignaux (Jean de Ripa), L. Oeing-Hnhnhoff (Descartes: y Buenaventura),
S. Dnngelmayr (flusano), G. " ' " (Descartes y Leibníz), J’. Moreau (Spi­
mua), A. Bissingor (El argumenta de Anselmo en la filosofía dr la [nistración
alemana), J. Kopper/(Kant), H. K. Kohlenhager (Hegel), V. J. Ferran
(Hegel), M. Regnier (Descartes u Hegel), H. Hole. (Schelling), U. "omnes
(M. Blanriel), J. Schmitz (P. Tillícln), W. Dnpré (Teilllard de Chardin), F.0. Wolf ("" ' ' ' " "' ' dela " ' ' ' l, H.
[tinnenborn (H. Schola), A. Antweiler (Una interpretación moderna del ar­
gumenta del ‘Proulogíoufl.

In segunda sesión estuvo consagrada n la significación de Anselmo para
la historia de In teología. El método de Anselmo se examinó en ln temen
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sesión en que intervinieron S. Vanni Rovighi, C. Viola y-F. S. Schrnilt. Ia
cuarta ae dedicó al examen del conocimiento (le Anselmo en los tiempos mo­
demos. In. quinta sesión, de carácter complementario, que fue clausurada por
el Prof. R. Roques, consideró problemas tales como la influencia de Anselmo
en tanto reformador de la Iglüia.

ARCHIVO DE HISTORIA DE LOS CONCEPTOS

El Archir für Begriffsgechíchte, fundado por Erich Rothackar, y con
asiento en 44 Mñnsfer-Westfl, Johannisatrasse 12-20, República Federal de
Alemania, prosigue sus tareas, despuü de la desaparición de su fundador y
director, y lo hace con el apoyo de la Academia de Ciencias y Letras de Ma­
gancia y el assoramiento de los Profs. Dr. Haus Georg Gadamer y Dr.
Joachim Bitter. Toda información puede ser requerida al Prof. Dr. K Grun­der y dirigida al P ' ' "' ' que ‘ su " " ’ en

dirección arriba meionada.
Desde 1967 publica regularmente dos cuadernos anuales y entre sus co­

laboradores figuran las siguientes personas: W. Perpeet, K. H. Gerachmann,
II. M. Nokia, R. Spaemann, J. Ritter, R. Kascllcek, G. Haebler, H. P.
Sehramm y G. Buck.

COLOQUIO DE LA ACADEMIA INTERNACIONAL DEFILOSOFIA DE LAS CIENCIAS ­

Hacia fines de 1968 tuvo lugar en Heverlee (Bélgica) el Coloquio pa.­
trocinado por la Academia Internacional de Filosofia de las Ciencias, con
asiento en Bruselas. Estuvo consagrado al tema El método prospectivo: expe­
Hencia y canjetura, y su relator principal fue F. Gonaeth.

Enviaron eomunicaciona los Prufs. P. Prini, G. Hilsch, V. Tonini, S.
Doorman, L. J. Destouches, J. Ducheane, A. Quispel, A. Pérez, S. Watanabe
y R. Causin.

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE FILOSOFIA

Entre el 21 y 24 de maru) de 1970 se reunió en Montserrat la VIT Con­
vivencia de filósofos jóvens sobre la Comunicación. Las cuatro conferencias
plenarias estuvieron a cargo de las siguientes personas: Fernando Gómez (Len­
guaje, pensanfienta y realidad); Alfredo Deaño (Filosofía, lenguaje g comu­
nicación); Ramón Valdés (Sistema: de camunícadïón); Carlos Bidón Chanel
(Teoría de la informada» g ciencias sutiles). Hubo tres Seminarios: La filo­
sofía analítica del lenguaje ordinario, por José Basco; Lingüística y comuni­
cación humana, por Sebastian Serrano, y Arte y lenguaje, por Ignacia Solá
Morles.
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1V CONGRESO INTERNACIONAL DE IJOGICA, METODOLOGIA
Y FILOSOFIA DE LA CIENCIA

Entre el 19 de agosto y el 4 de set-ibm de 1971 tendri lugar en la
ciudad de Bucarest (Rumania) el IV Congreso ' temacional de Iágica, Me­
todologia y filosofia de la Ciencia. Cuenta con el auspicio de la Unión
intemaeional de Historia y Filosofía de la Ciencia.

El tario se divide en laa siguientes secciones: 1. lógica matemática;
2. Fundamentos de las teorías uratemitieaa; 3. Iauguaje; 4. Filosofia de la
lógica y de la matemática; 5. Problas generales de metodologia y filosofía
da la ciencia; 6. Inducción y probabilidad; 7-11. Metodología y filosofia de
la fisica, de la biología, de la psicología, de las ciencias sociales y de la lin­
güística; 12. Historia de ia lógica, metodologia y filosofia gls la ciencia.

La fecha pam la remisión de los resúmenes de los trabajos aspira el 1’
de mama de 1971. Toda ' " " relativa al f‘ habrá de " '
a loa profesores Gr. C. Moisil, del Instituto de Matemática (Calea Grivitei 21,
Bucarest 12, Rumania) y Patrick Suppes (Ventura Hall, Stanford Univer­
sity, Stanford, Califomia 94305, USA).

UMBERTO ECO EN LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES
1970

Durante el mes de agusto, visitó nuestro pais el profesor Umberto Eco,
que ha publicado trabajos sobre atétiea y Semiología. Su viaje respondió a
uua invitación del Instituto I Ieruuiversitario de Especialización en Historia
de lu Arquitectura de la Facultad de Arquitectura de la Universidad National
de Córdoba y del Centro Intinunmerie de Altos Estudios " ' ' del
Instituto Torcuato Di Tella. Además de dictar nnu serie de conferencias en
mie último Centro ("In poética de la música en el contexto de la vanguardia‘ ' ", P ' y ' ‘ serial"), participó
también allí en una mesa redonda sobre "Problemas de la prietiea musical y
arflatioa ‘en el universo de la rrotesta". En la Galería de Arte Bouino (sobre
semiología de laa arté visuales), ol profesor Eco tuvo unidad de seta­
hleeer contacto con docentes y atudiante de la Facultad de Arquitectura y
Urbanismo de la Universidad Naqional de Buenos Aires. Dietó también mr­
mn en laa Universidades Nat-ionaloa del Sur, La Plata y Córdoba. Su paso
por nuestro medio contribuyó a reavivar el inlgréa que ya habian despertado"" ' , ' ' ' su amplia " para la comuni­m v
cación intelectual.
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CONGRESO INTEILAMERJCANO DE FILOSOFIA

El Instituto Brasileiro de Filosofia y la Sociedad inter-americana de filo­
sofia patrocinar: el próximo Congreso interanrericano de filosofía, que ha­
bra de realizarse en Brasilia entre cl 16 y el 21 de octubre de 1912.

El temario prevé dos tipos de sesiones: en las plenarias se habrán
los temas de Cultura y existencia y lógica e información. En las sesiones
espeaialindas ae leerúu comuniaaaioncs sobre Filosofía social y jurídiu;
Metafísica e historia de las religiones; Historia de la filosofia y filosofía
de la historia; Metodología de las Ciencias y Arte y comunicación.

las trabajos de los participantes habrán de limitarse a un solo tema, su
extensión no podra sobrepasar las veinte páginas y deberan ser remitidos, an­
lea del 20 de mayo de 1972, al Instittuo Brasileiro de Filosofia, situado en la
run Batan da Ihpefiniuga rr‘ 5B (7' andar, of. 701-5), San Paulo (Brasil).

El Comité organizador está integrado por los profesores Miguel Rule,
Cándido Mota Filho, Iconardo van Aeker, Tlréaphilo Cavalcanti, Ireneu
Stranger, Vilém Fluaaer y Joao de Seantimburgo.

CENTRO DE COORDINACION DE ESTUDIOS ANTIGUOS
Y MODERNOS

Bajo ln dirección del profesor Dr. Gerald I‘. Else, con asiento en la
Universidad norteamericana de Michigan, se ha constituido un centro de es­
tudios, que sc propone estimular la realización de indagaciona comparadas u
lo larga de dos líneas: el examen de la influencia de la antigüedad en el
mundo moderno y el cotejo entre las experiencias de antiguos y modernos
cn varios mmpos de la investigación humanística. Abarcará la política, la so­
oiedad, el derecho, la literature, el arte, la filosofia y las utructuras econó­
micas. Ha trazada un plan dc conferencias y es propósito de sus organiza,­
doras publicar, de tiempo en tiempo, los resultados de investigaciones y cotejos.

Puede solicitarse información complementaria al Prof. Gerald F. Else,
Center of Coordinntion oí Ancient S: Modern Studies, Tha University of
Michigan, Ann Arbor, Michigan 48104, USA.

SOCIEDAD DE ESTUDIOS GIIECOLATINOS

En la Facultad de Filosofia y letras de Buenos Aires se lra mnstituido
la Sociedad universitaria de Estudios griegos y latinos. La Junta ejecutiva,
presidida por cl doclnr Alberto Freixns, esta integrada por los profesores
Carlos A. Disandro, Conrado Eggers Lan, Azucena M. de lïabosclri, Carlos
M. Herran, Gerardo Pagk y Carlos A. Ronclri March.
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In nueva entidad promoverá en nuestro pais los studies relativos a
Grecia y Roma antiguas y su pel-duración en la «altura contemporfinea. Sn
asiento se ha fijado en 25 de Mayo 217, Buenas Aires.

A la Junta de honor de la Sociedad se han incorporado Specialists de
diversos misas: B. Snell (Hamburgo), H. Chemiss (Princeton), A. Tovar
(Tiibingen), A. Iesky (Viena), D. L. Page (Camlïrldsïl. S. Marianas (Ate­
nas), G. Devoto (Florencia) y W. Schadewaldt (Tiibingen).

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE LA PLATA

Acaba ¿e reanudar su aparición, despnk de una pausa de kms años,
la Revista de la Universidad, de La Plata, que diriga el dootor Noel H.
Sharm y que a órgano oficial de mu. caso de tudios. El número 22, oo­
rrespoudiente al año 1970. sigue el criterio que había prevalecido en los
anteriores y que consiste en consagrar todos los estudios a un mismo tema,
mn ventajas para su mejor examen y ahondamianta dude ángulos distin­
tos y por especialistas ¿e difermtes ramas de la cultura. El humanismo
clásica y el nuevo humanismo, según expres advertencia de su director,
confiere unidad tñtica a uta entrega, que contiene las siguientes cola­
boracionu: N. Ronnïcmzz Burman-s, Lao humanidades modernas y la
sociología; Rosana!) J. WALNN, Lenguaje hablante, hwmmisnw y tácito;
CARLOS Mmmm. Hmnfm, La integración de filosofia y religión en el ¡meno
humanismo; Eur-m Vinunas, Dimensión humana de la técnica; Euasmn
Puccunnu. Lu filnsofía en 1o m; de 1a técnica,- RAÚL H. Casnamm,
Neahumaniama g cstracturnlogía en el campo literario; Hácma J. CAHWIE,
Sítuaánín del arte en ¡m nun-a humanismo; Ermua-s Guam, La música
del siglo XX y una nueva actitud humana; JOSÉ A. Mamrm, La medicina
en el humanismo de mustrn tiempo,- Eamnno E. Beam, Derecha y human‘:­
mo; José Susan, El nueva humaníamo de la antropología enmcmral; MA­
mo Msaaous, Antropología soma! y ciencias sociales. Incluye, como apén­
dice, el estudio de MANUEL GARCÍA Mans-zum, El cultivo ¡ie las Imananídaáaa.
Aparte de las notas gráficas de Emilio Pettoruti, Raúl Soldi, Hugo De Mu‘­
ziano y Nelson Blanca, trae reseñas bibliográficas firmadas por Juan Car­
los Tochia Estrada, Mario Carlos Casalln, IL Cnltofen Segura, Mario A‘.
Presas, Noel H. Sbarra, Ano Inés Pulido, Carlos A. Monoaut, Floreal Fe­
rrara, Luis Farré, Roberto J. Walton y Carlos Adam./
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llEVlSTAS RECIBIDAS

Agora. A journal in the I-Iumanities and Social Sciences. (Potsdam,
New York), n" 1.

Ankara Universitesi Yazgfinlari (Angora, 1963-64), vals. IX y X.
Anuario Filosófica (Pamplona, 1971), n" 4.
Archiuia di Füosnfü (Padova) 1970, nV 2/3, 1971, n" 1.
Bibliagrapltie de la Phflosaphie (Vrín, Paris, 1970), vol. 17.
Boletim de Analisis e Lagica, Matanmtíca (Instituto «Je Matemática,

Universidad Federal Fluminense, Niteroi, Río de Janeiro, 1969)año I, vol. 1. l.
Boletín (Institut International TPEtudes sur I'Education, Bruxells,

1970) año II, n" B.
Boletín Bibliográfico, (Bibl. pública central dela Prov. de Buenos Aires,

La Plata, 1969), n° 2D.
Boletín de iafannacián educativa (Santa Fe, 1970), n" 13.
British Journal of Phflasoplng; of Science. (British Society for the Phi­

losophy of Science) fol. 22, n" 1 y 2.
Cimdernns Uruguayas de Füosnfía (Facultad de Humanidades y Cien­

cias, Montevideo, 1968) n" 5.
Cuadernos de Fünsofía (Univ. de Concepción, Concepción, Chile, 1970)

n” l.
Cuyo. Anuario de Historia del Pensamiento Argentino (Universidad

Nacional de Cuyo, Mendoza. 197D), vol, 6.
Da/nish year boak of Philosophy. (Copenhague, 1969) n" 6.
Deutsche Zeitxcltrift für Phílasnplzíe. (Deutscher Verlag der Wissen­

ehaften, Berlin, 1971) vol. 19.
Diuleatíca. Revue Internationale de Philosophie de la Connafisance

(Neuchátel) 197D, vol. 24, 1971, vol. 25.
The Dialagïst. (King's College, Wilkes-Barre, Pennsylvania, 1970) n’ 2.
Dukmaia. Anuario de Filosofía (Méjico, FCE, 1970) vol. 16.
Düaskdbia. (Facultad Teológica, Lisboa, 1971) año 1, n" 1.
Eoalerimfica Xaveriama. (Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá.

197D) n" 2.
Eídas. (Instituto de Filosofía, Córdoba, 1970) n" 2.
Episteme. (Asociación Argentina (lx- Epistemología), Buenos Aires,

1971), vol. II, n" 3.
Estudios de Filosofía y religinnes del Oriente (Centro de Estudios

de filosofia oriental. Fan. de Fil. y Letras. Buenos Aires, 1971),
n° 1.

Estudios y Ensayos. (Yucatán, Méjico, 1969), vol. III.
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Les-Elinks uPILflasvphíqItes, (PUF, ‘Paris, 1970) n" 1-4,
Filosofia. (Univers. di Torino, 1971), año 22 n’ 1 y 2.
Francisca/num. Revista. de las Ciencias del Espíritu, (Colegio Mayor de

S. Buenaventura, Bogotá, 1971) n° 13.
Gaiíleo. (Instituto de Filosofía, Montevideo, 1966) n° 4.
Hegel-Studien. (H. Bouvier u. Co. Bonn, 1969) n" 6,
History mui! Theory. (Wesleyan Univ. Press, Ann Arbor, Michigan

1969) vol. VIII.
International Logic review. (Bologna, 1971) u“ 3.
International Phüosophíeal Quartet-ly. (Fordham Univ., N. York 1970),

vol_ X, n” 1.
The Journal of Aesthetics. (College of Liberal arts and Univ. Prey,

Baltimore, Maryland, 1971) vol. 29.
The Journal nf Philosophy. (Columbia Univ. New York, -1971) vol. 6B.
Kuírós. Revista de Cultura y Estética (Buenos Aires, 1969) año 2, n° 6.
Main Currenfs in nwdern Thought (Journal of the Center for inte­

grative Education, New York, 1971), vol. 27, n’ l, 2, 3 y 4.
Mimi. (Oxford, 1971) vol. 80.
The Mmm. (La Salle, Illinois, 197o) vol. 54.
Narnia-te. (Rmisteneia, Chaco, 1968), vol. 10.
The Personalïst. (St. Catherine Pres, Bélgica, 1971) "ol. 52.
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